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    La fantasía no tendrá fin 

    Mientras en algún lugar del mundo 

    Haya gente con imaginación, con sueños y con nuevos proyectos 

    Walt Disney 
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 Capítulo 1 

    El gruñido del animal era espantoso, pero a pesar de ello, el hombre aguantó fuerte para que la vieja puerta no se abriera. Sabía que las primeras veces, al cambiar en WolfHunters, los lobos no eran totalmente responsables de sus actos. 

    Tyron contaba con ello. Y contaba con que, en un momento dado podría tener que transformarse y por eso se había quedado en calzoncillos. La pérdida sería menor y su esposa, Anika, no lo llevaría tan mal si él volvía desnudo a casa. 

    Había acompañado al desafortunado policía a una casa que tenía a las afueras, al parecer de algún pariente ya fallecido, con una bodega bastante apropiada, pero que tendrían que reforzar sin duda. 

    Pobre Samuel, el convertirse en lobo había sido una sorpresa, para él también, se dijo. Y constantemente intentaba convencerle de que fueran a consultar a Cédric, pero él se negaba. Tampoco es que fuera algo obligatorio, no tenía que rendir pleitesía al jefe de la manada de la ciudad… a menos de que se decidiera a salir como lobo por las calles.  

    A veces llegaban otros lobos de visita, pero siempre avisaban a los cazadores que vivían en la ciudad. Por si acaso. 

    Pero Samuel no quería decírselo a nadie. Todavía no lo había asumido y, por suerte, no había asesinado a nadie. Los lobos no tenían sed de sangre como los vampiros a los que llamaban Córmacs, pero un accidente podría sucederle a cualquiera. 

    Sujetó fuerte la puerta mientras el lobo golpeaba para salir. Samuel había insistido en que no lo dejase. No era consciente de sus actos. Se asustó cuando se transformó por primera vez, pero más cuando se despertó en el puente de Golden City, desnudo y con sangre en el suelo. Horrorizado, miró a su alrededor y vio que algunas ratas estaban despedazadas por el lugar. Vomitó durante largo rato y tuvo suerte, pues un vagabundo le prestó un raído y oloroso abrigo, por lo que no tuvo que volver desnudo a su casa. 

    Al día siguiente le dio un fajo de billetes al hombre, que ni siquiera lo reconoció con su elegante traje de inspector. 

    Por eso, no quería salir de casa convertido en lobo. Cuando fue a buscarlo a su casa, le pidió discrección. Si Tyron se caracterizaba por algo, aparte de las bromas a su hermano, era por ser fiel y leal a sus amigos. Desde que lo vio actuar, Samuel no era un hermano, aunque sí un amigo. 

    Los golpes se sucedieron durante un buen rato, hasta que al final cesaron. Tyron se asomó por una rendija y aún vio los ojos fieros del lobo. Suspiró. Otra vez tendría que mentir a Anika y decirle que estaba de patrulla. El policía no quería saber nada de lo suyo, pero, al menos, había aceptado ser tratado por la doctora Graham, que también estaba en el ajo. Le suministró los esteroides necesarios para controlar al lobo y ya llevaba una semana tomándolos. Pero hoy, un mensaje alarmado hizo que el gemelo de Andrew saliera pitando de casa. Justo a tiempo. 

    Había visto a Sam desnudo unos instantes antes de transformarse y, desde luego, se estaba convirtiendo en un enorme guerrero. Ya era alto y fuerte, pero ahora los músculos se definían en su pecho, en brazos y piernas, y sus abdominales no serían muy diferentes a los de Tyron en poco tiempo. Además, con su piel color tostado, estaba convirtiéndose en un tipo muy atractivo. Tyron tenía ojos en la cara y lo veía. También le había aconsejado que buscase sexo, y que seguramente no tendría problemas en encontrarlo. Pero la moralidad del policía era muy alta y comprendió desde el primer momento que no era un tipo que iba de flor en flor.  

    Suspiró desanimado. Él tenía sexo a diario con Anika, siempre que podían ambos y eso le ayudaba a controlar mucho sus hormonas. Incluso la doctora le había bajado algo la dosis del preparado. Estaba haciendo de conejillo de indias para ella, pues casi ningún WolfHunter se había emparejado con humanas.  

    Un fuerte golpe se escuchó y Tyron abrió la puerta. Samuel estaba sentado en el suelo, ligeramente mareado. 

    —¿Qué tal, hombre? —dijo el cazador—. ¿Mejor que la última vez? 

    —No —dijo él vomitando en un lado—. ¿Cuándo crees que estaré bien? 

    —Lo tuyo es diferente, todos los cazadores nacimos así, y nos convertimos en la adolescencia —Alargó su mano para ayudarle a levantarse—. Por eso creo que deberías decírselo a Cédric. Tal vez haya algún caso de adulto que se ha convertido. Y también podríamos saber por qué. 

    —Yo sé por qué. Allegra me contagió con su sangre —contestó Samuel enfurecido. 

    —No seas desagradecido, te estabas muriendo. Ella te salvó. 

    —¿Me salvó o me condenó? Yo no pedí esto. 

    Samuel se vistió enfadado y Tyron hizo lo mismo. Si no salía de ese bucle de resentimiento y autocompasión, poco podrían hacer.  

    —¿Te has tomado el preparado de la doctora? —Miró a Samuel que asintió. 

    —No me ha hecho efecto. Se supone que no debería transformarme. 

    —¿Te fuiste con alguna mujer o con algún hombre, me da lo mismo? Ya sabes que eso descarga el sobrante hormonal… 

    —Sí, ya sé, ya sé —cortó el policía—. Pero he tenido mucho trabajo. Tenemos una banda de atracadores que están destrozando los comercios y atacando a los dueños con gran crueldad. No solo existen los Córmacs. 

    —Bueno, si necesitas algo que yo pueda hacer… 

    —Ya estás haciendo demasiado y siento ser tan borde, pero me cuesta asumir que ya no tendre una vida normal. 

    —No, ahora serás más guapo, como yo —dijo él intentando quitarle hierro. Consiguió que Samuel sonriera.  

    —Es cierto que me han preguntado si voy al gimnasio… mis compañeros alucinan con el cambio.  

    Samuel se encogió de hombros. Al menos estaba más tranquilo, después de la transformación. 

    —Hoy sí he notado que no me iba del todo, seguía siendo consciente, por algunos momentos. 

    —¡Eso es bueno! —contestó su compañero dándole una palmada en los hombros. Si lo hubiera hecho hace unas semanas, lo hubiera tirado al suelo. 

    —No te habré causado problemas con Anika, ¿verdad? —preguntó Samuel mientras se ponía la cazadora. 

    —No, tranquilo. Ella sabe mis horarios. ¿Has visto a Tasha últimamente? 

    El policía negó con la cabeza. No se atrevía a pasarse a verla, porque ella quizá descubriera su secreto. 

    —Ella y mi hermano han dejado de verse. No sé qué ha pasado, porque Andrew no me dice nada. Solo está insoportable. Viene a ver a Anika y, aparte de las ojeras, está bien. Tampoco mi chica me dice nada. Dice que no me interesa. 

    —Ella es así —sonrió Samuel—. ¿Qué tal le va su negocio de catering? 

    —Va despacito, pero la cafetería está muy animada. Dice que vienen muchas mujeres a ver si me ven, pero yo estoy seguro que es por sus pasteles caseros y la variedad de tés que tiene. Estamos pensando en destinar una de las paredes para que vengan pintores o fotógrafos a exponer. Eso atraerá a más público y si hacemos inauguraciones, quizá salga alguna celebración. 

    —Muy buena idea. Me pasaré a veros y quizá hable con Tasha. ¿Qué pasará si ella se entera de que me convierto en lobo? —dijo el hombre apesadumbrado. 

    —Bueno, no tenía ningún problema con mi hermano. Pero, Sam, ¿ella te interesa? Quiero decir, como algo más que amiga —contestó preocupado—. Mi hermano sigue loco por ella… 

    —No, tranquilo. Hace tiempo que sé que ese tren ya pasó. Pero la aprecio mucho, es una buena amiga. 

    —Vale, me alegro. No quisiera tener que amenazarte —dijo él bromeando. 

    —Quizá ahora no pudieras conmigo —presumió el policía dándole un puñetazo amistoso. En verdad apreciaba lo que el hombre estaba haciendo por él, a espaldas de los suyos. 

    —Nos vemos, Sam. 

    —Gracias, Tyron. Por todo. 

    El cazador asintió y se subió en la moto. El inspector subió al coche, más aliviado en todos los sentidos. Sus hormonas volvían a su estado normal, había conseguido no perder la conciencia todo el tiempo y se había convencido de que ver a Tasha no sería tan malo. Estaba deseando hacerlo, porque la echaba de menos. Siempre la había considerado una amiga, aunque durante un tiempo pensó que podrían ser algo más, pero en ese aspecto no congeniaban. No sintieron nada cuando se besaron y, sin embargo, cuando hablaban de sus cosas, lo disfrutaban. Prefería tener una gran amiga que una fallida amante. 
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 Capítulo 2 

    Anika estaba muy nerviosa. Ya se le habían caído dos cupcakes y los había tirado a la basura, frustrada. Susi, la chica que trabajaba con ella, había huído, la cobarde. No entraba en la cocina viendo a su jefa maldecir en voz alta. Estaba esperando a su hermana, deseosa de hablarle de un asunto importante.  

    Al rato, cuando ya había conseguido adornar los pastelitos con frosting de crema de queso, entró Tasha en la cocina.  

    —Hermana… —gritó Anika dándole un abrazo. Sin poder evitarlo, se echó a llorar. 

    —Pero ¿qué te pasa? ¿estás bien? —Tasha la miró preocupada. Su hermana no era de llorar precisamente.  

    Se sentaron en dos sillas abrazadas hasta que la hermana joven se calmó.  

    —¿Qué ocurre, cariño? ¿Es Tyron? ¿Ha pasado algo? 

    —No, no es eso —dijo ella hipando todavía—. Es que… Tasha, estoy embarazada. 

    Su hermana la miró con los ojos muy abiertos sin saber qué decirle. 

    —¿Pero eso es posible? Quiero decir, somos diferentes… 

    —Una vez lo hablamos y me dijo que era muy raro que una mujer humana normal se quedase embarazada, pero que si quería, podríamos intentarlo más adelante —suspirió ella—. Tasha, solo llevamos unos meses casados. Ni siquiera lo habíamos decidido. 

    —Tranquila, Anika. ¿Se lo has dicho? —Ella negó—. Pues deberás hacerlo y que la doctora Graham te visite. Seguro que ella tiene más experiencia y te podrá cuidar mejor. ¿Tú te encuentras bien? 

    —Sí, estoy muy bien. Algo mareada, y nerviosa, pero bien. Ahora va a venir Tyron, ¿podrías, por favor, quedarte para decírselo? 

    —No sé, cariño, es algo vuestro… ¿qué pinto yo aquí? 

    —Por favor, Tasha. Te necesito. 

    —Está bien. Anda, vamos a tomarnos una tila con uno de esos maravillosos pastelitos.  

    —Voy a traerte uno de chocolate, fresa y menta, se me ocurrió esta noche, verás qué bueno. 

    Las chicas tomaron el pedazo de pastel deleitándose con su delicado sabor. Se acercaba la hora en la que solía venir Tyron y su esposa cada vez estaba más nerviosa.  

    —¿Qué crees que pensará? —dijo ella. Tomó un poco de tila para calmarse. 

    —No sé, sois muy jóvenes y recién casados. Puede que sea algo sorprendente. Ten paciencia —Tasha suspiró y acarició la mejilla de su hermana—. Parece mentira, mi hermanita pequeña, embarazada. Creo que es una maravillosa noticia, pero esperaremos a ver qué dice la doctora.  

    —Lo sé, no quiero ilusionarme hasta que sepa que todo irá bien —Anika miró a su hermana—. ¿Sabes algo de Andrew? 

    —No. Sé que yo no lo he llamado, pero él tampoco a mí. Tal vez me equivoqué, pensando que era el amor de mi vida, que no podría vivir sin él. Pero ya ves que no es así. 

    —¿Qué os pasó? 

    —No sé, fueron malentendidos, él quería protegerme demasiado, que viviera allí, acabó agobiándome. 

    —Ya sabes que son muy protectores, y después de todo lo que te pasó, quizá sea normal. 

    —Yo quiero vivir una vida normal, Anika. Lo siento, pero no puedo tolerar ciertas cosas. Vi la muerte muy de cerca cuando me raptó Kevin, y este mundo no acaba de gustarme. No sé cómo lo soportas. 

    —Tasha, mi vida es casi normal, solo Tyron sale y entra a distintas horas. Por lo demás, somos una pareja como cualquier otra. 

    —No sé… 

    —Hola, mi bollito, ¿dónde estás? —Tyron entró en la cocina, cogió a su esposa y le dio un buen repaso.  

    Como siempre, iba sin chaqueta y sus músculos salían de la camiseta como niños descarriados. Le recordaba tanto a Andrew que su corazón dio un vuelco. 

    Después de darle un beso de tornillo, se separó y vio a Tasha. Estaba claro que solo tenía ojos para su esposa.  

    —¿Qué tal, cuñada? ¿Todo bien? 

    —Sí, cuñado. Todo bien. Voy a por un pastelito. 

    —Tasha, no te vayas —dijo Anika. Tyron levantó una ceja. Estaba deseando llevarse a su esposa arriba para un revolcón antes de cenar. 

    —Ahora vuelvo. 

    —Siéntate, Tyron, quiero que pruebes un nuevo pastel.  

    —Claro, cielo, lo que tú quieras —dijo él. Ya habría tiempo para el amor más tarde.  

    Tasha se sentó con ellos, aunque se sentía incómoda, pero no quería dejar a su hermana sola. Dejó el pastelito delante del hombre y él le dio un buen bocado. Aunque las miraba de reojo. Algo pasaba. 

    —Está delicioso, como todo lo que tú haces. 

    —¡Estoy embarazada! —soltó de sopetón. Tyron se atragantó con el pastel y comenzó a toser. 

    —Pero qué bruta eres, hija —dijo Tasha—. ¿No se lo ibas a decir poco a poco? 

    Tyron dejó de toser y miró a su esposa, luego a Tasha y luego otra vez a su esposa. Ella asintió con la cabeza, con una tímida sonrisa. Estaba a la expectativa de su reacción, frotándose las manos. 

    —¿Has dicho que estás embarazada? ¿Lo has comprobado? —preguntó él. De repente la boca se le había secado. 

    —Dos test de farmacia y un análisis de sangre. Cien por cien.  

    —Joder… —Tyron se lanzó a por su esposa y la empezó a cubrir de besos. Era la reacción que esperaban y Tasha los dejó solos, contenta de ver que el hombre era feliz por el embarazo. 

    Al menos, la noticia le había sentado bien y lo demás que tenía que venir, ya lo irían arreglando por el camino.  

    Salió a la calle, donde la suave brisa de la primavera le hizo pensar que quizá se había equivocado. ¿Podría ella ser tan feliz con Andrew? Él era mucho más posesivo que Tyron, desde luego, excesivamente protector. Pero quizá podrían haber llegado a un acuerdo. Él la amaba, y ella también estaba enamorada de él. De eso estaba segura, en el fondo. Tal vez debería hablar con él y poner unas normas. Pero tampoco él la había llamado, de todas maneras. Le estaba dejando tanto espacio, que ya no estaba segura de su relación.  

    Además, Tyron nunca le decía nada y estaba segura de que tampoco le contaría nada de ella. O eso creía.  

    Mientras tanto, su papel en el periódico había aumentado. Ahora era la redactora jefe y llevaba a su cargo a varios empleados. Habían conseguido remontar en ventas y su jefe estaba contentísimo. Desde luego, en su faceta profesional no podía pedir más, pero en cuanto a relaciones, ¡era un desastre!  

    Hablaba alguna vez con Samuel por teléfono, pero tampoco quedaban. Después de haber estado a punto de morir, estuvieron viéndose unos días, pero de repente, dijo que no podía verla, que era mejor que durante una temporada estuvieran lejos, porque le recordaba lo mal que lo había pasado.  

    Así que, sin amigos y con su hermana super ocupada, se dedicaba a trabajar. Sus padres habían decidido marcharse a vivir a la costa, aunque volvían de vez en cuando a verlas. Nunca, desde que tenía uso de razón, se había sentido tan sola. 

    Esperaba que, al menos, Anika tuviera suerte y el hijo que esperaban naciera sano y ella estuviera bien. Tener un sobrino o una sobrina le alegraría sus tristes días. 

    Cruzó la calle y se fue hacia su casa. Luego llamaría a su hermana. Compró en un mexicano algo de comida y entró en el portal. Últimamente ni tenía ganas de cocinar.  

    Dos ojos no la perdieron de vista hasta que la luz de la cocina se encendió. La vio bien, como siempre. ¿Se atrevería a hablarle alguna vez? Le estaba dejando espacio, pero ya llevaban varios meses sin hablarse. ¿Se habría olvidado de él? 

    Andrew se perdió entre las sombras y acudió al punto de encuentro con Hugh, con quien le tocaba patrullar esa noche, aunque últimamente apenas había casos de desapariciones. Tal vez debería marcharse lejos.  
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 Capítulo 3   

    Ya amanecía cuando Andrew llegó al complejo, después de una aburrida noche con Hugh. Además, el grandullón no era un tipo hablador, y él, desde luego, tampoco tenía ganas de ello.  

    Dejaron las armas en su sitio y Andrew se dio una ducha en el vestuario. No tenía ganas de ducharse en su habitación y, de todas formas, abajo tenía una taquilla con ropa. Se puso unos pantalones sueltos y una camiseta sin mangas, de forma que sus abultados músculos sobresalían de ella. Qué más le daba. Pensó en ir un rato al gimnasio, pero tampoco tenía ganas.  

    Estaba sirviéndose un café en la cocina cuando entró su hermano. Estaba muy alterado y, en cuanto lo vio, le dio un abrazo. 

    —Hola, ¿qué te pasa? Ayer nos vimos. ¿Tanto me echas de menos? —bromeó dándole una palmada en la espalda.  

    —Esto que te voy a decir es muy serio. Casi no he dormido esta noche. Le dije a Anika que primero hablaría con todos vosotros y luego ella vendría.  

    —Pero ¿qué ocurre, hermano? 

    —Dame un café de esos tuyos y te lo cuento. 

    Hugh entró y saludó a Tyron chocando los cinco y se fue para su habitación a descansar. Los dos hermanos se quedaron tomando café.  

    —Tengo una noticia bomba —dijo enseguida Tyron—. No ha sido algo pensado, y, hermano, no sé cómo decírtelo. Y peor, cómo decírselo a Cédric.  

    —Pero suéltalo ya, que me estás poniendo nervioso —dijo él dándole una palmada en el hombro.  

    —¡Estamos embarazados! —dijo él levantando los brazos. 

    —Mmm, ¿qué? Explícate. 

    —Anika está embarazada. Con análisis. ¿No es genial? 

    —¿Pero cómo es posible? —Miles de posibilidades pasaron por su mente, en las que estaban incluidas una relación con Tasha. 

    —No lo sé, pero ha sido. Es un milagro —dijo Tyron emocionado.  

    —No quiero ser agorero, pero es posible que no sea viable… 

    —Voy a hablar con Cédric. Este niño va a nacer —Tyron se levantó de la mesa. 

    Andrew se puso de pie y abrazó a su hermano, mientras él le devolvía el abrazo todavía agitado. 

    —Vamos a ver al jefe, a ver si lo pillamos de buenas.  

    Se dirigieron hacia el despacho, cruzándose con Allegra y Diana, que los saludaron afectuosamente. Ellas también iban a desayunar y a entrenar un poco.  

    Andrew llamó a la puerta de Cédric, que ya estaba tomando un café en su despacho, rodeado de papeles.  

    —Me alegro de veros, hermanos. Quería comentaros algo… 

    —Espera, Cédric, antes querría decirte una cosa —dijo Tyron serio. Su jefe les invitó a sentarse y esperó paciente. El hombre había cambiado mucho desde su boda. Ya no era tan gamberro, tan bromista.  

    —Mira, jefe, ha pasado algo y ha sido inesperado, vamos, que no lo hemos planeado. 

    —Venga, suéltalo —animó su hermano. 

    —Anika está embarazada. 

    —¿Embarazada? —repitió Cédric—. ¿Cómo es posible? 

    —No lo sabemos, quizá la doctora pueda ayudarnos. 

    —Sí, es mejor que la examine y veamos, antes de sacar conclusiones. De todas formas, me alegro mucho, Tyron. Es una buena noticia, solo hay que ser prudentes. 

    —Lo entiendo. ¿Puedo llamar a mi esposa para que venga y la vea Graham? 

    —Claro, cuanto antes, mejor. 

    Tyron salió del despacho para hacer una llamada y esperar a la mujer que estaba cerca con el coche, esperando. 

    Cédric miró a Andrew. 

    —¿Qué opinas?  

    —No lo sé, Cédric, está muy ilusionado, y solo espero que todo vaya bien.  

    —Veamos. 

    Anika entró en el complejo y Andrew le dio un abrazo. Ella estaba temblando de miedo. Cédric ya había bajado al consultorio médico para hablar con la doctora y preparar el ecógrafo que tenían. 

    Los tres bajaron casi de la mano. Andrew se sentía muy protector con ambos, y solo deseaba que todo saliera bien. 

    La doctora había preparado una camilla y la joven se echó. Levantó el fino jersey y le puso el líquido haciendo que ella se estremeciera.  

    —Tranquila, cariño —dijo Tyron, aunque él estaba tan nervioso como ella. 

    —Este es un ecógrafo muy potente. Aunque estés embarazada de poco tiempo, escucharemos el latido. 

    Anika asintió y espero que la mujer le pusiera el aparato. Lo movió hasta encontrar el punto que buscaba. Ella retrocedió y volvió a avanzar, hasta que un solitario latido se escuchó, sobresaltándolos a todos. Después, se escuchó un eco. La doctora siguió revisando el vientre de la chica y finalmente apagó el aparato. Se volvió preocupada hacia todos que la miraban agobiados. 

    —Bueno, chicos, parece que todo está bien… 

    —¿Pero? 

    —Pero tengo que hacer más pruebas y deberemos hacer análisis y demás —hizo una pausa—, y bueno, hay otra cosa más. He detectado dos corazones y hay dos bolsas amnióticas. 

    —¿Dos? ¿Dos? —dijo nervioso Tyron. 

    —Sí, dos bebés. 

    Andrew sujetó a su hermano que parecía mareado. De repente estaba pálido. 

    —Cariño —dijo Anika—. ¿Estás bien? 

    Tyron asintió. Ella se incorporó y ambos se fundieron en un gran abrazo. Todos salieron de la sala, dejando que ellos asimilasen la idea. 

    —Ey, doc —preguntó Andrew a solas—. ¿Hay posibilidades de que salgan adelante los bebés? 

    —No lo sé. Un embarazo gemelar en una humana… Tu madre casi muere al daros a luz, y era una WolfHunter. Es complicado, Andrew, muy complicado. 

    El hombre asintió. Pasara lo que pasara apoyaría a su hermano, pero sería muy triste que le pasara algo a la preciosa esposa de Tyron. Enseguida pensó en Tasha. Seguro que ya sabía que estaba embarazada, ellas eran inseparables, claro que ¿gemelos?  

    Esperaba por su bien que no le pasase nada, porque pesaría sobre su conciencia, porque fue él quien introdujo a las dos hermanas en su sórdido mundo, salvando a Tasha del Córmac y después, queriéndola volver a ver.  

    Todo esto era demasiado terrible y peligroso y ellas no debían haber pasado por ello. Llevaba muchas semanas viéndola, siempre que podía, la vigilaba, aunque sabía que la amenaza de los Córmacs era mucho menor. Se decía que era para protegerla, pero lo cierto era que no podía dejar de acudir. 

    Caminó enfadado hacia su habitación para acostarse un rato. Era como una droga, ella estaba ya dentro de sus entrañas. Desde que la probó, sus labios solo deseaban volver a besarla. Sus dedos anhelaban la suavidad de su piel, sus brazos deseaban rodearla, decirle lo mucho que la amaba y que nunca volvería a pasarle nada, que él siempre la protegería. Fue horrible cuando, hace unos meses, Kevin la secuestró. El pensar que la podía perder hizo que finalmente la perdiera. 

    Ella ya no quería hablarle. Y él no lo había intentado. No tenía la fuerza para soportar un nuevo rechazo. Por lo menos, ahora, al vigilarla solamente, sabía que estaba bien y no sufría consolándose que al menos estaba a salvo. 

    Se echó en la cama y, al poco rato, Tyron y Anika pasaron para despedirse. Sus ojos decían lo ilusionados que estaban. Él les dio un abrazo y se despidió feliz por ellos. Alegría falsa, pues estaba más preocupado que otra cosa.  

    Pronto le venció el sueño, un sueño desagradable donde dos pequeños lobos desgarraban el vientre de una mujer, que no era Anika, sino Tasha. 
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 Capítulo 4 

    Después de una semana desde que se convirtió en la cabaña de su abuelo, estaba empezando a sentir los efectos de las hormonas que Tyron le había dado. El chico le comunicó que iba a ser padre, y ¡de gemelos! Había sido toda una sorpresa. Desde que se enteró, estuvo a punto de llamar a Tasha, pero prefirió esperar. Ella parecía estar muy ocupada con su nuevo trabajo, y aunque sí le había dado algún toque para preguntarle sobre los atracos, las conversaciones habían sido más bien profesionales.  

    Hoy estaba vigilando una zona de la ciudad solo. Su compañero, Martin, se había ido deprisa, porque su esposa estaba de parto. Podría haber pedido un refuerzo, pero eran las cinco de la mañana, y no quería despertar a nadie. Estaba en un coche de incógnito, vigilando el distrito doce. Era donde menos atracos se habían dado y a la vez, donde más posibilidades por estadística de que sucediera. Había dos joyerías y una tienda de artículos de lujo, todos abrían pronto. Los dueños de comercios en la ciudad tenían la costumbre de acudir a sus establecimientos a primera hora, para limpiar u ordenar. Era entonces cuando los ladrones atacaban, cuando estaban solos. No solo se limitaban a robar. Eran brutales y ya habían asesinado a cuatro personas.  

    Parecía que todo estaba tranquilo, así que salió a estirar las piernas. Desde que se había convertido, había crecido algún centímetro, no estaba seguro, pero ahora se chocaba con puertas que antes rebasaba sin problema.  

    Se apoyó en el coche miró a su alrededor. Las calles se desperezaban tranquilas y algunos transeuntes caminaban hacia su trabajo. Ese día no iba a ser aquel en el que pudiera atrapar a los atracadores. La hora bruja se había acabado. 

    Si fumase, hubiera disfrutado del amanacer echando humo por la boca, pero ya hacía muchos años que se había quitado ese mal vicio, aunque eso no significaba que no lo echase de menos. Igual que echaba de menos estar con alguna mujer, pero no como las últimas con las que había estado, chicas estupendas, pero que no querían nada más que pasar un rato con ese tipo atlético y con ojos almendrados. Echaba de menos tener a alguien. 

    Unos pasos resonaron en la calle. Samuel se volvió hacia donde venían y reconoció con desagrado la espléndida figura de ella. La mujer que le había contagiado su mal. Estuvo a punto de meterse en el coche y salir de allí, pero ya era demasiado tarde. Ellas venían hacia él. 

    —¿Inspector? —dijo Diana echándole un vistazo—. Te iba a preguntar qué tal estabas, pero veo que muy bien. 

    —Voy tirando —dijo él cruzando los brazos sobre su pecho. El efecto fue más impactante para Allegra pues vio como los brazos musculosos se marcaban sobre unos enormes pectorales. 

    —Sí que has cambiado, sí —dijo ella, algo tímida—. Pensé que, bueno, que quizá algún día nos veríamos.  

    —Ya, pero tengo mucho trabajo —dijo él. Los ojos de ella eran demasiado bonitos para ignorarlos, así que tuvo que mirarla. Ella era preciosa, y, de repente, pensó que siendo lobo podría estar a su altura.  

    —¿Algún día querrías tomar un café? —dijo Allegra mientras Diana se alejaba un poco, mirando el móvil y dándoles espacio. 

    —Creo que no —dijo él subiéndose al coche. Ella se quedó pálida. No se esperaba una contestación tan ruda. 

    Samuel huyó del lugar. Literalmente, se fue de allí como un cobarde. Porque, de alguna forma, se sentía profundamente atraído hacia ella, como si fuera un imán. Y no debía perder de vista que fue ella quien le pasó la mala sangre, esa que le hizo ser un monstruo, una fiera que le abrasaba en su interior. 

    Allegra se quedó mirando al hombre que se alejaba en el coche. Diana le pasó una mano por el hombro y comenzaron a caminar hacia las motos. ¿Por qué él se había comportado así? Ella le había salvado la vida, por dos veces. No es que ahora le gustase más por tener mejor cuerpo, ella había visto el lado dulce de él y eso la había cautivado. En un mundo lleno de testosterona, ella deseaba un hombre algo más normal. Aunque tal y como estaba ahora, ya no era tan corriente. De hecho, olía a algo más. 

    —¿No te parece que el inspector estaba algo raro? —dijo Allegra a su amiga. 

    —Aparte de mucho más bueno que antes, no sé. Arisco y antipático, cosa que no era antes. Pero a lo mejor se le ha subido su atractivo a la cabeza.  

    —No lo sé, pero siento que tengo que hablar con él. Es como si tuviera que aclarar algo. 

    —Lo tienes muy fácil, Allegra. Sabes dónde vive. Tú misma lo llevaste a su casa al salir del hospital. Preséntate en ella y pide que te lo explique. Nosotras hemos acabado la ronda y tiene pinta de que él ha terminado su turno. 

    —¿Tú crees? Ya has visto que no quería saber nada de mí.  

    —Si no lo intentas, no lo sabrás. Nunca has sido una cobarde, Allegra. Siempre te has enfrentado a todo; a tu madre, a los Córmacs, e incluso a tu atracción por Andrew. 

    —Eres mala, Diana —dijo ella sonrojada, pero sabiendo que su amiga había dado en el clavo—. Está bien, iré.  

    Ambas se despidieron tomando direcciones opuestas. Diana volvería a echar una cabezadita en el cuartel y ella se acercaría al apartamento del policía. Tendría que hablar con ella sí o sí. 

    Llegó en menos de diez minutos al lugar. Golden City era una ciudad muy bien comunicada y sin apenas semáforos. Y más a esas horas de la mañana. 

    Sabía que Samuel vivía en el último piso, así que no llamó al timbre del portal. Esperó y cuando salieron una mamá y un niño de camino al colegio, se coló dentro. Era un edificio de cuatro plantas, así que decidió subir por las escaleras, así le daba tiempo de pensar un poco más en lo que le iba a decir.  

    Por fin no pudo retrasarlo más, pues ya había llegado a su piso Vaciló un minuto, pero al final llamó a la puerta.  

    Samuel abrió la puerta de forma bastante brusca y ella lo miró asombrada. Llevaba solo un pantalón corto y su pecho definido cubierto con una ligera capa de sudor, inundó su olfato de aromas muy deseables. 

    —¿Qué haces tú aquí? —dijo con mala cara. 

    —Algo te pasa, Samuel. Y quiero saberlo.  

    —No te sientas responsable por salvarme la vida —contestó él—. En realidad, me la jodiste. 

    Una breve expresión dolorida cruzó el rostro de la bella WolfHunter, pero no desistió. 

    —Quiero hablar contigo, y prefiero no hacerlo en el rellano —dijo ella por fin. 

    Samuel la dejó entrar. Él tampoco quería que ningún vecino suyo se enterase de que el policía pacífico y educado se había convertido en un animal. El inspector volvió a cruzar los brazos delante de él, marcando todo su perfil muscular perfecto. Allegra dejó de respirar por un momento. Si antes le apetecía acurrucarse en un sillón con este hombre y disfrutar de una tarde, en ese momento solo quería acostarse con él.  

    —¿Y bien? —dijo él incómodo. 

    —Quiero saber por qué desde que pasó… el incidente… al principio nos vimos, pero luego no has querido hablar conmigo. Y sigues sin querer hacerlo. ¿Qué te he hecho? ¿Por qué dices que te he jodido la vida? 

    Sus ojos casi derritieron al inspector, pero fue el tacto de su mano en el brazo lo que lo llevó a la locura. La tomó de la cintura y comenzó a besarla frenéticamente, con pasión y lujuria. Ella al principio se soprendió, pero comenzó a responder con ganas. Acarició su cabello y su nuca observando los fuertes músculos de su cuello. Sin prever que él pudiera tomarla en brazos, pues los cazadores pesaban algo más que los humanos normales, se la llevó hasta su cama y le arrancó la ropa con furia. Estaba sobre ella y de repente, sacudió la cabeza y comenzó a retirarse. 

    —Lo siento, no sé qué me ha pasado… 

    —Yo no lo siento —dijo Allegra excitada—. Hazme el amor o fóllame, pero hazlo, Samuel. 

    Eso fue el detonante que hizo que terminase de arrancar su ropa interior y de una firme estocada, comenzó a poseerla. La mujer lo recibió ya preparada para ello, claro que no esperaba el placer que le estaba dando. Samuel era un humano normal, ¿cómo tenía esa potencia? Durante un buen rato, las caderas del hombre se movieron con fuerza y finalidad y ella comenzó a arquearse, sintiendo un terremoto que comenzaba en el centro de su ser, y entonces se dejó llevar, teniendo el orgasmo más increíble de toda su vida. Gritó eufórica y entonces él empezó a moverse más deprisa. Allegra lo miraba a los ojos, empezando a sentir la fuerte corriente de un segundo orgasmo, cuando algo cambió en ellos, su iris comenzó a ser amarillo. Ella no comprendía, pero su instinto hizo que de una patada, lanzara al hombre contra la pared.  

    Entonces, él se transformó en unos segundos en lobo y la miró con intenciones de atacarla. 

    —Samuel, oh, Dios, soy yo, Allegra, por favor. Tranquilo —ella se levantó suavemente de la cama sin comprender del todo lo que estaba pasando. ¿Cómo es que ahora era un turpis?—. Soy yo, tranquilízate. 

    Pero el lobo era un animal salvaje y sediento de sangre y se tiró a su cuello, sin darle tiempo a ella a cambiar e hiriéndola de muerte. 
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 Capítulo 5  

    Después de atacar a Allegra y producirle una grave herida en el cuello, Samuel tomó consciencia de lo que había hecho y volvió a transformarse en humano. Sin perder un segundo, tapó la herida sangrante con una camiseta. Ella se ahogaba, pero estaba con los ojos abiertos, sorprendida por todo. 

    —Lo siento, lo siento… —farfullaba Samuell mientras intentaba parar la hemorragia. 

    —Andrew… —susurró ella. 

    Entonces él supo qué tenía que hacer. Llamó no a Andrew, sino al que le había acompañado en su transformación, su hermano Tyron. Prometió estar en cinco minutos, por suerte no vivían demasiado lejos. Siguió sujetando la camiseta que se estaba empapando en sangre y diciéndole dulces palabras para que ella siguiera con él. 

    La puerta se abrió de golpe y entró Tyron corriendo y evaluó la situación. Miró la herida con ojos preocupados. De repente entró Andrew y lanzó al inspector contra la pared. Envolvió a Allegra en una sábana y la sacó en brazos mientras Tyron sostenía la camiseta en su cuello. Samuel intentó seguirlos, pero su amigo negó con la cabeza.  

    Los vio bajar corriendo y meter a la mujer en una furgoneta que los esperaba abajo. Las ruedas chirriaron cuando salió quemando asfalto. Pero él no podía quedarse así. Se dio una ducha para limpiarse la sangre que tenía en rostro y cuello. ¿Cómo podía haberla atacado? Se sentía horrible. Cogió lo primero que vio de su armario y se vistió rápidamente. Si creían que le iban a impedir ir a verla, estaban muy equivocados.  

    Cogió su coche y puso la sirena para ir lo más rápido posible al lugar donde se escondían. Cuando llegó cerca de allí, la apagó. Se acercó a la puerta de la fortificación. Estuvo tocando el cláxon hasta que le abrieron. Tampoco es que quisieran armar demasiado jaleo, así que alguien lo dejó entrar. 

    Aparcó de cualquier forma y salió corriendo hacia la puerta. Hugh intentó pararlo, pero él lo empujó de forma inesperada y el tipo enorme, el más alto y fuerte de todos, vaciló, dando un paso hacia atrás. 

    —¡Quiero verla! —gritó Samuel. 

    Cédric subió de la zona inferior donde estaban los quirófanos y arrastró al policía hacia su despacho. Tyron subía detrás de él, ligeramente avergonzado.  

    —Vamos a hablar —dijo el jefe. Samuel se dejó llevar. 

    Lo arrastró hacia la silla delante de su mesa y lo soltó de mala manera. Apretó los puños controlándose y se sentó en su sillón. 

    —Cédric, yo puedo explicártelo —dijo Tyron entrando en el despacho. 

    —¿Tú lo sabías? —dijo él levantándose Y caminando hacia él. 

    —Sí, pero Cédric, no es lo que piensas —dijo el hombre retrocediendo. Su jefe era temible cuando estaba enfadado. 

    —Tyron, será mejor que te vayas, o no respondo de mí.  

    —Pero, Cédric… 

    —Márchate y no vuelvas más —dijo él más serio. 

    —Si él se marcha, yo me iré también —dijo Andrew desde la puerta.  

    —No os pongáis dramáticos —contestó Cédric tensando la mandíbula—, pero largaros de mi vista. Y cerrad la puerta. 

    Tyron y Andrew salieron del despacho dejando solo a su jefe con un preocupado Samuel. 

    —¿Cómo está Allegra? —dijo él preocupado. 

    —Ni te atrevas a nombrarla —contestó Cédric, pero luego suspiró y lo miró—. ¿En qué pensabas, hombre? Ella está estable, pero muy grave. No acabo contigo aquí y ahora porque la doctora me ha dicho que necesitamos sangre y que igual que ella te la dio, tú podrás dársela. Pero antes, quiero que me expliques. 

    —Lo siento mucho, Cédric. Cuando comencé a transformarme, me sentí muy perdido y llamé a Tyron. Él me ha ayudado mucho, pero no logro ser consciente cuando estoy en forma de lobo. Supongo que cuando ella me dio su sangre, me lo pasó… no sé. 

    —Eso es imposible. Nadie que no sea genéticamente compatible puede transformarse. Tal vez la sangre despertó algo que estaba dormido en ti. Lo estudiaremos más adelante. Ahora, baja a donar tu sangre. 

    —Sí, señor —dijo Samuel. Reconocía el poder cuando lo veía. 

    El inspector bajo casi corriendo por las escaleras hacia la enfermería. La doctora salía entonces con una bolsa de sangre y lo alivió verlo. Necesitaría bastante más de la que tenía, aunque solían tener bastante reservas. Enseguida le indicó la sala de extracciones, aunque él estaba deseando verla. 

    —¿Cómo está? —dijo él mientras se echaba en la camilla y mostraba su fuerte brazo. 

    —Hemos cosido lo mejor posible, pero ha perdido mucha sangre. Y la cicatriz, bueno, hubo pérdida de tejido. ¿De verdad la atacaste? 

    —Eso parece. Esto es una maldición —dijo él cerrando los ojos. 

    —No te equivoques, hombre —dijo ella metiéndole la aguja en el brazo—. Ser un WolfHunter es algo de lo que sentirse orgulloso. Son los defensores de la justicia y cuidan a los demás de los Córmacs. Vamos, lo que haces tú siendo policía con los humanos.  

    La mujer recogió su cabello cano y dejó que la sangre fluyera desde el brazo a la bolsa que estaba recogiendo la doctora, después la filtraría y se la pondría a la mujer, esperando que funcionase.  

    —Y dime, inspector, ¿No habías notado nada años antes? Ningún instinto animal…. —la mujer sonrió. En el fondo, era una buena noticia que hubiera otro cazador. Nunca estaban de más y la posibilidad de que adultos se convirtieran en lobos abría un campo de posibilidades muy interesante. Cuando se lo contó Tyron se asombró mucho y por ello decidió colaborar, aunque quizá se había equivocado al ocultárselo a Cédric. 

    —No, nunca noté nada. ¿Cree que esto es reversible? —dijo él hipnotizado con la enorme cantidad de sangre que salía de su brazo. 

    —No. Uno no escoge ser alto o tener los brazos más o menos largos. Hay cosas que no se pueden cambiar. Y todo lo que depende del ADN, menos. Me gustaría hacerte un estudio, si lo permites, ahora que ya no es secreto. De todas formas, supongo que te incorporarás al equipo. 

    —Claro, me gustaría saber por qué me ha pasado esto. Puede hacerlo. 

    —No me trates de usted, que me haces más mayor de lo que soy. Ahora eres uno de los nuestros. 

    La doctora quitó la aguja y le puso un pequeño apósito. Al final, suspiró y le permitó pasar a ver a la chica, que estaba sedada. Él acarició su rostro, ahora sereno. Diana estaba a su lado, pero no lo miró mal. De alguna forma, intentaba comprender lo que había pasado, y el rostro preocupado de Samuel desde luego no indicaba una mala intención. 

    —¿Sabes? —dijo Diana mirándole con ojos soñadores—. Hay una vieja leyenda, un cuento que leíamos de pequeños. Hablaba de una princesa, se llamaba Selena, la princesa de la Luna. Ella se había enamorado de un campesino, pero el rey la encerró para que no pudiera citarse con él. El hombre, enamorado de ella, subió por la torre donde estaba encerrada. Era una empinada edificación, peligrosa y llena de trampas, pero él lo consiguió. Consumaron su amor y entonces el padre los descubrió, pero antes de que pudiera acabar con ellos, ella lo mordió. Ambos se convirtieron en lobo, pero antes de que huyeran, el padre, aterrorizado, ordenó a sus soldados que los asesinaran. Dicen que sus almas subieron juntas al cielo. Y cada mes, cuando la luna lucía con toda su redondez y esplendor, se escuchaban los aullidos de los dos lobos. 

    —¿Y qué me quieres decir con eso? No lo entiendo. 

    —Pues que siempre se ha dicho que algún día regresarían los dos amantes y volverían a estar juntos por medio de la sangre. ¿No crees que podríais ser vosotros? 

    —Esos son cuentos, Diana. Historias para niños. No creo que ella y yo…. 

    —Es la misma historia, Samuel. Ella es una princesa entre los WolfHunters, porque es la hija de la regente Jordan. Y tú, bueno, tú no eres campesino, pero sí un humano. El amante de Selena no podría haberse convertido si no hubiera tenido en sus genes esa posibilidad. Como tú. 

    —No sé, Diana. 

    Allegra gimió y Samuel se olvidó de todo. Acarició su rostro suave y ella se acomodó en su mano, como si supiera que era él. De repente, Samuel se sintió completo, en casa. 
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 Capítulo 6 

    —¿Me puedes explicar esto, Cédric? —La regente Jordan acusaba al jefe de la sección tras bajar a ver a su hija. Echó a todos, incluida Diana, y solo se quedó con la paciente una de sus médicos particulares vigilándola. 

    Diana se llevó a la zona de comedor a Samuel aunque él no quería separarse de la joven. Sirvió unos cafés y se sentó enfrente. 

    —Regente Jordan, no sabemos cómo ha podido ser. Es un humano normal, o lo era.  

    —¡Estabas a cargo de mi hija! —gritó de nuevo, golpeando la mesa con unos puños que parecían suaves, pero con la fuerza necesaria para quebrarla. 

    —Tenemos que estudiar qué ha pasado. La doctora Graham le va a hacer un estudio genético al humano. Seguramente él tenía algún tipo de ADN dormido.  

    —No quiero verlo por aquí, que no se acerque a ella. Mantenedlo encerrado, si es peligroso. Lo que pase a continuación, dependerá de ti. Si no lo envío a sacrificar es porque me ha dicho Graham que su sangre es extremadamente compatible con la de mi hija. 

    La regente salió dando un portazo del despacho de Cédric y él maldijo en voz baja. Salió hacia la zona del bar para hablar con todos. Había echado a Tyron y Andrew se fue también. Debería hablar con ellos lo antes posible. 

    Hizo unas llamadas, y a los quince minutos, ambos se presentaron en el comedor. También habían acudido Hugh y Kanku. Todos los WolfHunters estaban allí presentes. 

    —Cédric, lo siento… yo pensé que le tenía que ayudar y… —empezó Tyron. 

    —Lo hecho, hecho está. Tenemos un desafío muy grande ante este —dudó—, hecho. 

    —Yo no pedí ser lobo —protestó Samuel. 

    —Lo sabemos. Te pediría -y a todos-, que dejaseis de interrumpirme —el tono de voz de Cédric parecía amistoso, pero ninguno de ellos osó abrir la boca de nuevo. 

    Cédric se sirvió café. En realidad tampoco es que él tuviera todo claro. 

    —Este es un acontecimiento único, por lo que sabemos. De todas formas, supongo que habrá archivos antiguos, quizá se ha dado alguna vez. Supongo que la Regencia querrá, digamos, estudiarte —Samuel nego con la cabeza—. Ya imagino que no desearás ser un cobaya. La doctora Graham te hará algunas pruebas, pero es mejor que nadie se entere. Ya sabéis que entre los regentes hay quien dice que debería haber más WolfHunters y que no nos reproducimos con la suficiente rapidez. Si creen que adaptando humanos pueden crear más lobos, tal vez quieran hacerlo. Pero, como hemos visto, el convertido no es más que un animal salvaje —terminó Cédric con un deje de desprecio en su voz.  

    Samuel se encogió todavía más. Él no quería ser un lobo. Él nunca quiso ser un salvaje. No era responsable de sus actos. 

    —Según he observado —dijo Tyron con prudencia—. Samuel solo se transforma ante momentos de estrés, y no siempre. Su trabajo es muy complicado y no ha ido cambiando en lobo. Supongo que también influye la luna. Hoy está llena. 

    —Es como las antiguas historias de licántropos —dijo Diana—. Eran más influenciables a la luna que nosotros y se veían avocados al cambio por ella, y no por su voluntad.  

    —Pero si no se pueden controlar —dijo Hugh—, habrá que acabar con ellos. 

    Diana lo miró horrorizada. —¿Matarías a uno de los nuestros? 

    —Él no es uno de los nuestros. Es como… adoptado —dijo Hugh ruborizado. A Kanku se le escapó una risa. 

    —El daño está hecho. Ahora hay que tratarlo. Deberás quedarte aquí, Samuel. Es mejor que no corramos riesgos.  

    —Pero mi trabajo…—bajó la cabeza ante la mirada acerada de Cédric—. Está bien, pediré vacaciones, hasta que sepamos cómo arreglar esto. 

    —Te prepararemos una celda muy cómoda —dijo Andrew sonriendo.  

    —Sé que lo vas a disfrutar —dijo Samuel enfadado y una llama dorada pasó por sus ojos. 

    —Ey, tranquilo, Sam —interrumpió Tyron—. Ya sabes que mi hermano no te tiene mucha simpatía desde lo de Tasha. 

    Andrew apretó las mandíbulas y salió de la habitación.  

    —Cada uno a su sitio. Seguimos haciendo patrullas, ¿recordáis? —dijo Cédric malhumorado. El temperamental hermano le traería problemas para aceptar al que ya consideraba un nuevo miembro.  

    Todos se retiraron y Samuel bajó al sótano con Diana, para ver a la herida. La regente Jordan se había retirado, lo que hizo que pudieran visitarla. Estaba despierta, atendida por la doctora.  

    —¿Estás mejor? —dijo Diana acariciando su mano. Ella asintió. 

    —Lo siento tanto, Allegra. No sé que me pasó. 

    —Diana, déjanos solos, por favor —dijo ella con voz muy baja. Su amiga salió de la habitación. 

    —Lo siento —repitió Samuel cogiéndola de la mano. 

    —Deja de decir lo siento. Soy yo la que he causado tanto dolor en ti. Si no hubiera sido por mi sangre, estarías como siempre. 

    —Estar como siempre no significa estar bien. Empiezo a comprender lo que significa ser un cazador, y espero ser capaz de tener consciencia cuando cambio y de controlar al lobo, claro. 

    —Sí, fuiste muy inoportuno —sonrió ella—. Aunque por lo menos, si hubiera muerto, lo habría hecho satisfecha. 

    El hombre enrojeció y besó los labios de su mujer. Porque sí, de alguna forma, y no sabía cómo, sentía que era suya.  

    —¿Qué te han dicho? —dijo Allegra. 

    —Me van a encerrar en una celda y creo que la doctora quiere examinarme —Allegra comenzó a protestar y él negó con la cabeza—. Es eso o marcharme con la regente. Lo prefiero así. No quiero hacer daño a nadie.  

    —No harás daño a nadie, seguro que puedes controlarlo. Cuando te conviertes en lobo a veces no eres consciente, pero con el tiempo, todo se soluciona. 

    —Con el tiempo… ¿cuánto? 

    —Bueno —titubeó Allegra—. A mí me costó seis meses y fui privilegiada, ya sabes, por eso de los genes.  

    —¿Seis meses? ¡No puede ser! No puedo desaparecer de mi vida así. 

    —Quizá en tu caso sea distinto. Eres especial. 

    Samuel acarició su rostro y sonrió. Por mucho que dijeran, él no se iba a quedar seis meses encerrado en una jaula. El teléfono comenzó a sonar. Tasha. 

    —Ey, hola, Tasha... 

    —¿Estás bien? Me ha dicho Anika que… me lo ha contado todo, ¿cómo no me dijiste algo? ¿Dónde estás? 

    —Estoy con los cazadores, voy a quedarme unos días aquí. 

    —¿Qué? ¿Estás prisionero? —se escuchó gritar a la mujer. 

    —No, Tasha, no. Soy yo el que quiere quedarse. 

    —Vamos ahora mismo para allá. 

    —No, escucha…—Samuel colgó el teléfono—. Ha colgado. Y vienen para aquí. 

    —A Andrew no le va a gustar que ella esté tan pendiente de ti. ¿Tú estás enamorado de Tasha? 

    —Hace tiempo, pensé que me gustaba, pero realmente es una buena amiga, nada más. Ahora me interesa otra persona. 

    —Ah, ya veo —dijo Allegra desilusionada. 

    —¡Cómo eres! —sonrió él—. ¿No lo sabes? Ahora me interesas solo tú. 

    Los ojos de Allegra brillaron y Samuel besó suavemente a la mujer, que lo acogió con los brazos abiertos. Si casi morir había sido el catalizador que le había entregado al hombre por el que suspiraba cada día, estaba bien hecho. 

    Su madre se había marchado hacia la central, enfadada porque Allegra no quería volver y también molesta con Cédric porque no le había entregado al hombre. Su hija pensó que no la verían en una buena temporada, y en parte, no le importaba. Se había vuelto muy dominante y no ladejaba casi ni moverse. Se había salido con la suya solo una vez, cuando pudo viajar con Diana a Golden City, donde sus tentáculos no llegaban. Ahora, herida de gravedad, había insistido en que se marchase con ella a la capital, que trabajase en la regencia, pero ella no quería. Lucharía hasta que llegase el momento de emparejarse. 
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 Capítulo 7 

    Tasha aporreó la puerta de entrada mientras Anika la miraba angustiada. Sabía que estaba preocupada por Samuel. Llevaba muchas semanas sin verlo y lo que había pasado, la había sacado de sus casillas, a pesar de ser tan pacífica. Tyron le había contado un poco por encima a su esposa lo que había pasado, y le faltó tiempo a ella para contárselo a su hermana. Y allí estaban. 

    Por fin, abrieron la puerta. Andrew estaba allí, mirándola intensamente. Ella no dijo nada y él se apartó para dejarla pasar.  

    —¿Dónde está Samuel? —dijo ella mirándolo acusadoramente. 

    —Está abajo, pero espera, te acompaño —contestó Andrew. Tyron había salido al encuentro de su esposa y la acompañó al comedor. Era mejor que primero se vieran ellos. 

    Andrew comenzó a bajar las escaleras seguido de Tasha. 

    —¿Está herido? ¿Por qué esta abajo? 

    —No está herido —Andrew se paró de repente y se giró haciendo que Tasha se tropezase y acabase en sus brazos. Él la miró a los ojos—. Te echo de menos, y querría que volviéramos a vernos. 

    —Andrew, mientras no cambie tu actitud posesiva y protectora, no creo que podamos estar juntos —dijo ella poniendo las manos en el pecho de él, pero sin apartarse. 

    —Te protejo porque este mundo es peligroso, bien lo sabes. Te protejo, porque eres lo más precioso que tengo y moriría si te pasase algo. No recuerdo haber pasado más miedo que cuando te raptaron. Tasha, yo te… 

    —No, no lo digas —cortó ella—. Necesito tiempo para aclararme. Y ahora tengo que ayudar a mi hermana. Y a Sam. 

    —Está bien, te daré tiempo, pero llévate esto de recuerdo. 

    Sin que ella pudiera preveerlo, Andrew la atrajo hacia si y comenzó a besarla suavemente, pero enseguida inundó su boca de sensaciones placenteras, a las que ella contestó. Tras un rato besándose, ella lo apartó. 

    —Andrew, no, basta —Ella lo apartó con poca convicción. 

    —Te quiero y me quieres; eso debería bastar para estar juntos. 

    —No, a veces el amor no es suficiente. Por favor, vamos a ver a Samuel. 

    Andrew soltó a la mujer que se quedó vacía por unos instantes. El hombre continuó caminando. Sus botas de estilo militar resonaban por los pasillos de cemento. Pasaron por la enfermería, donde estaba Diana con Allegra. 

    —¿Está bien? —preguntó Tasha mientras las jóvenes la saludaban con la mano.  

    —Sí, es fuerte y se recuperará. Samuel ha donado mucha sangre para ello. Gracias a eso todavía está vivo. 

    —¿Seríais capaces? —casi grito Tasha. 

    —En la guerra todo vale —se encogió de hombros.  

    Por fin llegaron a la zona de las celdas donde tenían algunos Córmacs en proceso de cambio. En la celda más apartada, y con algunas comodidades, estaba Samuel. En cuanto la vio, se acercó a las rejas.  

    —Samuel, pero, ¿eres tú? —dijo ella asombrada. 

    Se quedó mirando al hombre que llevaba ropa de deporte holgada, pero aun así, los músculos se veían muy definidos y potentes, más cerca de los cazadores que de los humanos. 

    —Tasha, no tenías que haber venido… 

    —¿Qué te han hecho? ¿Por qué estás… así? 

    —Es una larga historia —dijo Samuel mirando a Andrew. Él puso mala cara, pero se alejó fuera de la vista. 

    —¿Por qué dejas que te encierren? —dijo ella acercándose a abrazarle entre las rejas. 

    —Si me dejas, te lo cuento todo —sonrió él no muy alegre. 

    Samuel comenzó a contarle desde su primera transformación, y lo mal que se sintió por ser lobo, sin consciencia como los demás. Los cambios en su físico y su preocupación por si podía herir a alguien, como al final había sido.  

    —No lo hiciste a propósito, Sam —dijo ella tomándolo de la mano. 

      

    —Lo sé, pero mientras esté incontrolable, prefiero quedarme aquí. No puedo permitir hacer más daño. Casi la maté, Tasha. Estábamos, bueno, en el dormitorio, ya sabes, y me convertí.  

    —Y ella, ¿te ha perdonado? —preguntó preocupada. 

    —Sí, de hecho, creo que estamos unidos de una forma muy especial. Es extraño, pero pienso que estamos hechos el uno para el otro.  

    —Me alegro mucho. ¿Te dejarán estar con ella? Porque si estás aquí encerrado… 

    —Su familia es de las que manda, ella es, como si dijéramos… —una princesa, pensó, pero no lo dijo—, de la nobleza de los cazadores. Yo soy casi un paria. Supongo que lo tendremos difícil. 

    —El amor lo puede todo —suspiró ella. Él se la quedó mirando pensativo. 

    —¿Y lo tuyo con Andrew? —preguntó Samuel. 

    —Desde pequeña pensé que estaría con un hombre capaz de protegerme, de cuidar de mí. Quería eso. —Se encogió de hombros—. Pero ahora no lo quiero. No necesito a alguien que me pise la sombra, que me agobie. 

    —Según conozco a tu cazador, no me parece mal tipo. Es muy protector, pero igual que con su hermano, con el resto de los cazadores. Lo que pasa es que está colado por ti. No hace falta más que mirarlo para saberlo.  

    —¿Crees que estoy haciendo mal por estar alejada de él?  

    —Creo que la vida es un regalo y que tienes que disfrutarla lo máximo posible, porque nunca sabes cuándo te la van a arrebatar. Y pienso que hay que pensar menos y sentir más. 

    —Bueno, Samuel, estás muy reflexivo —sonrió ella. 

    —Estar aquí me ha hecho pensar en lo que quiero de verdad. Y lo que quiero es estar con Allegra y seguir con tu amistad, Tasha. 

    —Me hace muy feliz que tú lo seas. Y ojalá puedan encontrar algo que te ayude. Te vendré a ver, si me dejan. ¿Tienes el teléfono? 

    —Por supuesto, tengo el teléfono, televisión y una nevera. Incluso baño completo al final del pasillo. Estoy bien, Tasha, vete tranquila. 

    Ella asintió y le dio un beso y un abrazo y salió de la celda. Andrew estaba esperando en el pasillo, con los brazos cruzados. Ella lo observó. Llevaba el pelo algo más largo, más abajo del cuello y tenía el ceño fruncido. Al verlo así, Tasha sonrió.  

    —¿Nunca sonríes? —dijo ella mirándolo. 

    —Sabes que sí. Antes sonreía. Cuando pensaba que estábamos juntos.  

    —Vamos a hablar a tu habitación. Quiero aclarar las cosas.  

    El hombre dio un respingo y asintió. Su rostro ya no estaba ceñudo sino esperanzado.  

    Subieron hacia el comedor y Anika se la quedó mirando. Ella le hizo un gesto para que la esperase y su hermana comprendió. 

    Tyron los vio alejarse hacia la parte de arriba y agarró de la cintura a su esposa. Le gustaba acariciar su vientre pensando que sus dos pequeños estaban ahí.  

    —¿Qué tal estás, mi vida? —dijo él dándole un beso en el cuello. 

    —Estamos bien. Luego podemos bajar a ver a la doctora, pero ya sabes que los últimos análisis salieron fenomenal. Estoy como un roble. 

    —Siento mucho, por ti, que tengas que llevar dos enormes bebés. Menos mal que la doctora los sacará antes de que sean grandes. 

    —En cuanto a eso, ya veremos. Si me encuentro bien, no veo por qué no han de nacer en su momento —dijo ella acariciando el rostro preocupado de él. 

    —Ya lo hemos hablado, Anika. Puede ser peligroso que ellos nazcan demasiado grandes. Podrían matarte. 

    —Anda, vamos a ver a la doctora y a Allegra, que me apetece hablar con más mujeres. 

    —Lo que tú quieras, mi amor. 

    Tyron ayudó a levantarse a Anika que ya se encontraba un poco pesada. No quería decírselo a él, pero a veces ellos le producían algo de opresión en el pecho. Eso sí, lo primero, incluso antes que ella, serían sus pequeños. Haría lo posible porque nacieran bien, costase lo que costase.  
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     Capítulo 8  


     Tasha estaba nerviosa. La última vez que subió con Andrew, pasó lo que pasó. ¿Quería que volviera a pasar? No estaba segura.  


     Él abrió la puerta y dejo pasar a la mujer. La habitación estaba tan ordenada como siempre, con pocas cosas personales, pero muchos libros y música. Ella se sentó en la cama. Andrew se quedó de pie, mirándola. Ambos estaban en silencio. Al cabo de unos minutos, Tasha le indicó que se sentase a su lado.  


     La cama bajó unos centímetros y Tasha se reacomodó, a un palmo del cazador. 


     —Bueno, Andrew, vamos a hablar. Definitivamente. 


     —Eso no suena muy bien —dijo él volviéndose hacia ella. Pero esperó paciente. 


     —No quiero vivir aquí. Quiero tener una vida normal, trabajar, tener una pareja, quién sabe si niños, algún día. Quiero que mi esposo no se obsesione con mi seguridad y que pueda moverme libremente por la ciudad —Andrew iba a protestar, pero ella lo paró—. Si no puedes darme todo eso, no puedo estar contigo. La verdad es que te amo, pero si estuviera contigo de la forma que tú quieres, me sentiría presa, como lo está Samuel. Él también tiene todas las comodidades, pero no puede salir. Claro que lo suyo es temporal.  


     —Lo entiendo —suspiró Andrew—. Créeme que te comprendo más de lo que piensas, pero no puedo evitar preocuparme por ti. 


     —Eres demasiado protector con todos. Mira, tu hermano se ha ido a vivir fuera del complejo y tiene una vida con mi hermana. Y no ha pasado nada.  


     —Pero cuando te raptaron… 


     —Basta, Andrew. Veo que no vamos a salir de ahí.  


     Tasha hizo un movimiento para levantarse pero Andrew la paró. 


     —Lo siento. Tienes razón. ¿Podrías darme una oportunidad? Ahora que ya sé lo que quieres, lo que te preocupa, intentaré no ser tan protector. Pero Tasha, ya no puedo soportarlo. He pensado incluso en marcharme de la ciudad. 


     —No, Andrew, no te vayas. Me gustaría probar y ver qué pasa —dijo ella más segura. 


     El rostro del cazador cambió y se volvió menos tenso. Se acercó a ella y la besó suavemente en los labios. Ella le echó las manos al cuello y se sentó en su regazo. Las manos de Andrew bajaron a su cintura y acariciaron su espalda mientras ella cambiaba de postura para sentarse a horcajadas. Él la miró intensamente y ella sonrió, besándole con toda su pasión.  


     Tasha comenzó a moverse sobre él y notó la erección que ya estaba latente en los pantalones de Andrew. Ella también estaba excitada. Recordaba la pasión entre ellos y desde luego era única.  


     Andrew bajó por su cuello mientras seguía acariciándola debajo de la camisa. Ella se soltó, soprendiéndolo, pero fue para quitarle la camiseta y dejar al aire su pecho musculado. Ella besó sus pectorales y notó como él se excitaba todavía más. 


     —Me gustaría que fuera ya… Andrew… tengo necesidad de ti. 


     No tuvo que decir mucho más. Colocó a Tasha sobre la cama y se quitó los pantalones. Él ya estaba preparado y ella también. Se quitó la ropa interior y se dejó ver, desnuda y espléndida sobre la cama. Andrew la miraba sin creer lo afortunado que era porque ella había vuelto con él. Esta vez no lo iba a estropear. 


     Se colocó encima de ella, sin llegar a dejar caer todo su peso. Los WolfHunters pesaban más que los humanos y él, con su altura de casi metro noventa, no era un peso ligero. 


     Ella lo acogió enlazando las piernas en su espalda y él la penetró, primero suave, pero tras ser invitado por ella a moverse más rápido, no pudo evitarlo y comenzó a moverse más rápido, más profundo, mientras ella gemía y suspiraba a partes iguales.  


     Cuando ella consiguió un orgasmo que casi la dejó sin aliento, él la giró y la puso de espaldas. Ella se abrió para volver a recibirlo de buena gana, hasta que, tras un rato más, él se vació en ella.  


     Se echaron juntos en la cama, abrazados. Andrew acarició el rostro que estaba apoyado en su pecho. Los latidos fueron calmándose y golpeando en sus pechos de forma coordinada, juntos y respirando todavía agitados. 


     —Te echaba de menos, Tasha. Deseaba estar contigo, hablar, acariciarte.  


     —Yo también deseaba verte. Cuando iba a visitar a mi hermana, miraba a tu hermano y te veía en él y yo…. 


     —Sí, yo también. Por lo menos, podía verte cuando me acercaba al periódico o cerca de tu casa. 


     Tasha se incorporó y se lo quedó mirando. 


     —¿Me has estado espiando? —dijo ella seria. 


     —No, no es eso. Me preocupaba por ti. Quería saber que estabas bien. 


     —Andrew, tienes que superar que no esté todo el día contigo. He vivido veinticinco años sin ti y no me ha pasado nada… o casi nada. De verdad, debes cambiar, o si no, no podremos estar juntos. 


     Tasha comenzó a vestirse un poco agobiada. 


     —De verdad, que eso no volverá a ocurrir. Lo comprendo. Sé que eres una mujer libre y que no puedo estar vigilándote siempre. Lo he entendido, y lo siento.  


     —Está bien, lo intentaremos. Y ahora, quiero ver cómo está mi hermana.  


     Se vistieron y bajaron al comedor. Tyron levantó la ceja y sonrió. Ellos estaban comiendo unos sandwiches. Anika siempre tenía mucho hambre desde que estaba embarazada.  


     —Ey, hermanita, me alegro de que estés bien —ella sonrió sabiendo lo que habían hecho. Se notaba en el rostro relajado y sonriente de Andrew.  


     —Sí, bueno, vamos a intentarlo, a ver qué pasa. 


     —¡Me alegro! —dijo Tyron palmeando la espalda a su hermano. 


     —¿Qué celebráis? —dijo Kanku apareciendo por el comedor. 


     —Que Andrew y Tasha están juntos —soltó Tyron sonriendo de oreja a oreja. 


     —Me alegro, últimamente estabas insoportable. Por cierto, yo quería deciros, también estoy saliendo con alguien.  


     —¿Y quién es? —dijo Tyron animándole.  


     —Se llama Armand y es un pintor francés. Es… es humano también. Gracias a vosotros dos y a vuestras relaciones, me animé a tener algo más serio con alguien. Os lo agradezco.  


     —Bien hecho, chaval —dijo Andrew. Sabían que era tímido para las relaciones y se alegraban de que por fin hubiera encontrado a alguien. 


     —Bueno, ahora solo nos falta emparejar al resto de cazadores —dijo Anika animada. 


     —Samuel y Allegra están juntos ya —dijo Tasha—. Aunque él esté encerrado. —Se volvió hacia Andrew—. ¿Cuánto crees que estará encerrado? No puede estar para siempre. 


     —Depende de cómo evolucione. No podemos marcar una pauta, porque es la primera vez que ocurre algo así, que sepamos —respondió Andrew. 


     —Está bien, pero espero que lo tratéis bien —contestó Tasha. 


     —Tiene televisión e internet —dijo Kanku—. Y un buen sofá, nevera con cervezas, es como un mini apartamento. No le faltará de nada. 


     —Excepto libertad. Pero bueno, supongo que es temporal —dijo Anika—. Apreciamos mucho a Sam. 


     —Estando Allegra por en medio, no tienes por qué preocuparte de nada —dijo Diana sonriendo—. A ella no le importan las reglas o los impedimentos, si desea algo, lo consigue. 


     —Samuel es mi amigo —dijo Tasha—. Solo digo que espero que lo cuidéis bien, por la cuenta que os trae. 


     Aunque ella era la más baja y delgada de todos, su energía les impresionó. Estaban seguros de que haría realidad sus amenazas de alguna forma. 


     Cédric recibió una llamada entonces y se retiró a un lado. Después de una conversación rápida, volvió a la mesa y se dirigió a su equipo. 


     —Andrew, vamos a mi despacho. Los demás, venid también. Vosotras dos, quedaos aquí. 


     Los hombres y Diana se levantaron y siguieron a su líder. Los condujo a su despacho y sin sentarse, les informó de una mala noticia.  


     —En Shadow City han desaparecido tres cazadores. Nos piden ayuda para encontrarlos y hay que marcharse ya. Andrew y Hugh viajarán allá. Los demás esperaremos vuestras noticias. Si necesitáis refuerzos, llamadme de inmediato. 


     —¿Creen que han sido los Córmacs? —preguntó Tyron. 


     —Sí, había sangre y un humano herido. El rastro los llevó fuera de la ciudad, pero lo perdieron. Tenéis que salir ya. Haced un pequeño equipaje y coged el coche.  


     —De acuerdo, vamos, Hugh. 


     Andrew salió del despacho y fue un momento al comedor a despedirse de Tasha. 


     —Me tengo que ir a Shadow City, mi amor, allí hay ataques. Por favor, ten cuidado. 


     —No te preocupes, Andrew, tendré cuidado —prometió ella.  


     Después de muy poco rato, ambos salieron de viaje y Tyron llevó a Tasha a su casa, para ir luego a la suya propia. 


     Tasha se quedó preocupada. Llevaban muchos meses sin peligro, sin ataques. ¿Significaba que habían vuelto? 


  


  



 

   
    [image: Imagen que contiene oscuro, viendo, estrella, tabla  Descripción generada automáticamente] 

   

  


 Capítulo 9  

    Andrew condujo deprisa el suv oscuro hacia la ciudad vecina. Sus compañeros de Shadow City les prestaron apoyo y ahora podían devolvérselo. Estaba preocupado por si habían espantado a los Córmacs hacia otra ciudad a cambio de tener una ciudad tranquila, y eso tampoco era lo que ellos deseaban. 

    Además, sentía dejar a Tasha justo en este momento, pero el deber era sagrado. Cuanto antes acabase en la ciudad, antes podría volver con ella.  

    —¿Qué pasa, Andrew? —diijo Hugh mientras se revolvía en el asiento—. ¿Quieres morir joven? 

    Andrew gruñó y bajo la velocidad del coche. Ni se había dado cuenta de que iba tan deprisa. Pero bueno, sus instintos le avisarían del peligro y su visión era excelente. Claro que, en un momento dado, se podría cruzar alguien en su camino. 

    Llevaban un rato sin cruzar palabra. No es que se llevase mal con Hugh, pero a veces resultaba demasiado apegado a las reglas y digamos que la obediencia no iba con Andrew. Tampoco podía hablar de según qué cosas con él porque sabía que al final Cédric se enteraría. Aun así, era un tipo leal y eficiente. Nunca dejaría a un compañero tirado. 

    —Ey, Andrew, yo… ¿puedo preguntarte algo? —dijo él. Andrew juraría que se había ruborizado. 

    —Claro, dime —contestó él. Su compañero tenía seis años más que él, y le extrañaba, pero al final, era uno de ellos. 

    —Mira, me gustaría comentarte algo, pero confidencialmente y sin que te rías de mí. 

    —¿Por qué me iba a reir? —pero ya asomaba una sonrisilla. ¿Qué sería lo que le preocupaba al grandullón? Él no pareció notarlo así que siguió hablando, mirando al frente. 

    —Diana. Es por Diana. 

    —¿Qué le pasa? 

    —Ella —Hugh carraspeó avergonzado, pero continuó—. Ella me gusta. 

    Andrew tuvo que girar el volante porque se desvió de la carretera ligeramente.  

    —¿En serio? Vaya, ¡qué sorpresa! —dijo Andrew aguantando para no sonreír. El grandullón estaba colado por una mujer. 

    —El caso es que me gustaría decirle algo, pero no sé. ¿Qué le digo? ¿Cómo puedo invitarla a salir? 

    —Pues tal cual. Le dices que te gustaría enseñarle tal o cual restaurante y te la llevas. Además, ahora Allegra está muy ocupada con Sam, por lo que a lo mejor Diana se aburre cuando no patrulla. ¿Crees que tú le gustas? 

    —No lo sé —contestó Hugh angustiado—. Sé que a veces he sido un poco borde contigo, pero me vendría bien que me ayudases. 

    —Claro, hombre. Sé tú, natural, solo invítala a cenar y a ver qué pasa. Observarás las señales —dijo Andrew como si fuera un gran secreto. 

    —¿Señales? ¿Qué señales? —Hugh estaba temblando. La cosa comenzaba a complicarse. 

    —No me parece que sepas mucho de mujeres, grandullón —Esta vez sí sonrió abiertamente—. Las mujeres, cuando sienten algo por ti, emiten señales. 

    —¿Huelen diferente? —dijo él con inocencia. Andrew soltó una risotada y el compañero frunció el ceño. 

    —No, hombre. Sí que es verdad que cuando están excitadas huelen deliciosamente, y siendo un WolfHunter lo notarás. Pero me refiero a cosas más sutiles, como que se toquen el pelo, que te rocen el brazo, te miren a los ojos, o se rían de tus bromas. Si ves alguno de estos comportamientos, ella estará interesada en ti.  

    —Eres una puta enciclopedia, hombre —dijo él emocionado—. ¿Puedes repetírmelo, para tomar nota? 

    —Lo que tienes que hacer es relajarte y disfrutar. Si ella está interesada, te lo hará saber. Es una mujer independiente, y no creo que se ande con tonterías. Y si al final, ella no se siente atraída, lo vas a notar.  

    —Ah, claro, desde luego, ella puede que no esté interesada en mí —dijo él algo desilusionado. 

    —Perdona, Hugh. Yo realmente no lo sé. Bastante he tenido con pasearme como un alma en pena por Tasha. Ahora que vamos a intentarlo, soy muy feliz, y solo deseo que tú también lo seas. 

    Hugh se sorprendió ante estas palabras y giró la cara hacia la ventana. Se había emocionado. Por suerte, entraban ya en Shadow City. 

    —Vamos hacia el cuartel primero y luego supongo que saldremos de patrulla —dijo Andrew ingnorando el momento tierno del hombre.  

    —Sí, tengo ganas de pillarlos a todos —El grandullón dio un puñetazo en su mano. 

    —Tendremos que capturarlos vivos a ser posible, por si hay posibilidad de recuperarlos. 

    —Pero todos no lo consiguen… 

    —Lo sé, pero si salvamos tan solo a uno, ya valdrá la pena intentarlo. 

    Hugh miró a su compañero, la verdad es que lo había juzgado mal. Siempre pensó que era superficial e independiente, pero estaba claro que escondía su lado tierno. Como él. En cuanto volviera a Golden City, pediría una cita a Diana. Decidido. 

    Andrew llevó el coche hasta la granja donde tenían el cuartel general en la ciudad. La verja se abrió al reconocer el coche. Aparcaron en la explanada donde había más coches y la puerta de la casa se abrió. Havel y Grant, la pareja que les ayudó en su ciudad, salió a recibirlos y se dieron un gran abrazo.  

    —¿Cómo estáis? —dijo Hugh palmeando la espalda a Grant. 

    —A pesar de todo, bien —dijo este. 

    Los recién llegados asintieron con gravedad y pasaron al interior de la granja. Un joven cazador cogió sus bolsas y se las llevó a las habitaciones que iban a ocupar. El jefe de los cazadores de la ciudad les esperaba en su despacho. Era un tipo alto y fornido, de cerca de cincuenta años. Llevaba el cabello canoso peinado hacia atrás y el rostro muy serio. Se levantó para darles la mano a los cazadores y les hizo sentarse enfrente. Llegaron cuatro cazadores más y se fueron sentando en diferentes asientos. Además de Havel y Grant, había dos hombres y dos mujeres más. 

    —Comenzaremos. Ante todo, muchas gracias a Andrew y Hugh, los cazadores de Golden City, por venir a a ayudarnos. 

    —Es un honor y estamos agradecidos a vuestra organización por ayudarnos a nosotros —contestó Andrew formalmente. 

    —Bien, gracias. El caso es que hemos tenido diez desapariciones en la ciudad en las dos últimas semanas. Y lo peor de todo es que tres de ellos eran jóvenes cazadores, en periodo de aprendizaje. Nadie sabe nada de ellos. Pero estamos seguros de que los Córmacs han tenido que ver. 

    —¿Tenéis idea de de dónde tienen el nido? —preguntó Hugh. 

    —Hay varios lugares posibles. Pero necesitamos atacar a la vez, porque nos da la sensación de que, cuando atacamos uno, huyen al otro. Quisiéramos conseguir llegar a todos los sitios a la vez. Por eso os necesitamos. Nuestros jóvenes no están preparados para ir solos. 

    —Por supuesto, enseñadnos los lugares. 

    Durante un buen rato, todos los cazadores estuvieron planeando el ataque. Tomaron un bocado y se prepararon porque esa misma noche, justo antes de que amaneciera, atacarían.  

    Andrew aprovechó para hablar un momento con Tasha y decirle que habían llegado. Tenía un sentimiento de alivio y alegría después de esos días.  

    Al final del día distribuyeron los equipos. Los cazadores de Golden City encabezarían cada uno un grupo con dos jovenes y otro cazador. Habían conseguido hacer cuatro equipos de tres componentes, para prepararse, cerca de las seis de la mañana, justo en la puerta de los lugares indicados. Uno de los cazadores, colega de Kanku, usaría un dron para vigilar desde una furgoneta, y reagrupar a los cazadores cuando localizasen a los Córmacs.  

    Se prepararon para salir. Los jóvenes cazadores estaban a la vez nerviosos e impresionados. Para algunos era la primera salida, y se les veía intranquilos. Andrew se iba a hacer cargo de dos. Hugh de uno. Eran los más fuertes junto a Grant y por ello la responsabilidad era mayor.  

    A las cinco y cuarenta y cinco minutos de la mañana, todos estaban en posición, preparados para el ataque que sería a las seis. Observaron los lugares. Los Córmacs ya deberían haberse retirado de las calles y se prepararían para dormir, cansados. Si tenían alguna presa viva, como a veces pasaba, tomarían de ella hasta matarla.  

    Andrew estaba en una vieja fábrica papelera, Hugh en un antiguo almacén de chatarra y los demás, otros dos grupos, en un basurero abandonado y una granja abandonada. Los de Golden City reconocieron que sus compañeros habían hecho un buen trabajo. Localizar cuatro nidos era sumamente difícil. 

    El cazador miró hacia la fábrica. Se veía algo de movimiento en una de las torres chimeneas. La fábrica era muy extensa. Por suerte, gran parte estaba derruida e inservible, por lo que esperaba que fuera en la zona habitable donde se escondieran los vampiros.  

    Se comunicó con el compañero que llevaba el dron, Ashir. Él les comunicó que había movimiento en los tres nidos, excepto en la granja. Había hecho vuelo con los drones por diferentes lugares para averiguarlo. 

    A las seis menos cinco minutos, los cazadores se quitaron la ropa y se transformaron. Como enormes lobos, se dirigieron con pasos sigilosos hacia la zona donde se encontraba el nido.  

    Un Córmac que vigilaba desde las sombras dio la voz de alarma en la fábrica. Salió corriendo hacia unas escaleras metálicas que se hundían en la tierra y Andrew se lanzó sin pensarlo. Los otros dos lobos jóvenes lo siguieron. Los lobos bajaron los peldaños hasta encontrarse en una sala oscura. Por suerte, tenían una gran visión nocturna y localizaron al grupo. El cazador mayor se preocupó. Allí habían muchos más de los que pensaban. De momento estaban arrinconados, pero le pareció contar unos quince. Mala cosa. Hizo un gesto al más pequeño de los lobos, mediante el que le comunicaba que pidiera refuerzos. El lobo lo entendió y salió a la superficie. Mientras tanto, un gruñido aterrador salió de la garganta de Andrew. Iba a comenzar la lucha. 

    El joven salió corriendo, se transformó y se dirigió hacia la zona donde tenía su teléfono. Lo cogió y marcó una tecla, pero entonces un Córmac lo alcanzó por detrás y lo mordió, dejándolo inconsciente.  

    Mientras tanto, Andrew y su compañero luchaban contra los Córmacs intentando no matarlos, sino dejarlos inhabilitados para seguir luchando. Pero no avanzaban. Algunos de ellos eran fuertes, avezados en la lucha. Otros eran jovencitos. Quizá adolescentes. 

    Escuchó aullar a su compañero y vio que estaban perdiendo la batalla y su tercer lobo no había vuelto. Hizo un gesto y ambos lobos subieron las escaleras. Andrew se transformó en humano al igual que su compañero, que sangraba por un costado. Buscó al que había salido y lo encontró tirado en el suelo. Los Córmacs no deberían salir al sol, pensó, pero algunos ya se estaban asomando. Con dos jóvenes cazadores heridos, no tenían muchas posibilidades. Llamó por teléfono y Hugh ya se encontraba de camino, pero no estaba seguro si llegaría.  

    Los vampiros estaban subiendo, caminando en las sombras, pero acercándose a ellos. Andrew llevó a sus compañeros heridos al lado de una pared y en un momento, se transformó, enseñando los colmillos y preparado para luchar hasta la muerte. 
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 Capítulo 10 

    Los Córmacs se acercaron al único lobo que quedaba en pie. Andrew contó unos ocho. Se deslizaban por el sol, molestos por los rayos que todavía no era muy fuertes, pero podían hacerlo. Las garras del lobo arañaban el cemento. Estaba impaciente por entrar en la lucha, pero preocupado por los dos jóvenes que no se habían podido transformar. Esta vez no tomaría prisioneros. Acabaría con ellos. Su consciencia de lobo era más salvaje que la de humano. Y a veces, era matar o morir. 

    Una cruda batalla se desató en la fábrica. El lobo rasgó la garganta de dos de ellos, mientras otros le atacaban, intentando morderle por todo su cuerpo. Estos Córmacs eran de piel más clara, sin costras. Parecían más inteligentes.  

    El chirrido de unas ruedas alivió por un momento al lobo, que seguía luchando en clara inferioridad. La puerta de la furgoneta se abrió y dos lobos salieron directamente, destrozando sus ropas, para ayudar al que llevaba las de perder, a pesar de su fiereza. 

    Grant, que no se había convertido, se acercaba a auxiliar a los heridos. Una llamada le advirtió que había otro ataque al equipo de la granja. Pensaban sorprender a los Córmacs, pero ellos habían conseguido invertir la estrategia.  

    Metió a los dos heridos a la furgoneta y se marchó hacia la granja. Los tres podían con los que quedaban, o eso esperaba, pero Havel estaba allí, y no podía perderla.  

    Los tres lobos acabaron en poco tiempo con los Córmacs de la fábrica. Allí quedaron tres muy mal heridos, y el resto estaban muertos. Se convirtieron en humanos de nuevo y se vistieron rápidamente. Hugh miró el teléfono y después de cargar a los que todavía vivían y esposarlos, fueron rápidamente hacia la granja, esperando no llegar tarde. 

    Allí Grant y Havel luchaban en forma de lobos contra cinco Córmacs. El tercer lobo yacía muerto, al igual que unos seis vampiros. Se trasnformaron y se lanzaron contra ellos, acabando enseguida y recogieron a los supervivientes. Avisaron al equipo de limpieza, compuesto por los WolfHunters que por alguna razón no podían luchar o estaban retirados. Ellos les ayudaron a volver a la granja. Todos estaban muy desanimados y heridos. Unos cuantos Córmacs habían huído, por lo que según las cuentas, le salían unos treinta o cuarenta. Los otros dos equipos se habían encontrado con menos individuos, y los habían capturado sin problema. 

    Varios cazadores estaban heridos y fueron atendidos por el servicio médico. Si los mordiscos no eran graves, los lobos eran capaces de regenerar la herida. Pero había cuatro de ellos que habían sido mordidos de forma grave y que, o se convertían en vampiros, o morían. Andrew no pudo donar sangre porque también estaba herido y debía regenerarse, pero Hugh se ofreció y fue uno de los principales proveedores.  

    El jefe del grupo de Shadow City, Norman, estaba ligeramente herido, pero estaba atendiendo a los demás sin dejar que le curasen.  

    —Esto ha sido un puto desastre —dijo a Andrew cuando se acercó a él—. ¿Habías visto tantos Córmacs juntos? 

    —Ni siquiera cuando fuimos a la fábrica había tantos. Es muy extraño y además, no hemos acabado con todos. Tal vez tengamos que decirles a mis compañeros que vengan a echarnos una mano.  

    —Lo agradeceríamos mucho, Andrew. Tenemos que acabar con esta plaga.  

    Andrew asintió y se alejó cojeando para hablar en privado con Cédric. Antes, envió un mensaje a Tasha diciéndole que estaba bien, pero que ya la llamaría más tarde.  

    —Cédric, tenemos que hablar —dijo Andrew cuando su jefe contestó al teléfono—. Aquí hay graves problemas. Hemos sufrido bajas. 

    —¿Vosotros estáis bien? —contestó Cédric preocupado. 

    —Sí, Hugh, sin heridas graves, yo con un par de mordiscos que se curarán. Pero dos cazadores jóvenes han muerto ya y varios están muy graves. Necesitamos refuerzos.  

    —Está bien, iremos Tyron y yo, y Diana y Kanku se quedarán aquí. De todas formas, apenas hay movimiento. Allegra todavía se está recuperando. ¿Crees que necesitaríamos más refuerzos? Podría contactar con Capital City. 

    —Hemos acabado con más de treinta y tenemos doce prisioneros. Hoy lo hemos hecho bien, pero quedarán unos cuantos, suficientes para nuestros dientes —dijo Andrew con furia. 

    —En unas horas estaremos allí y esta noche saldremos a cazar. Descansa. 

    Andrew asintió y se fue a uno de los sillones a descansar. Necesitaba dormir para que su sangre se recuperase. Y, de todas formas, allí tampoco podía hacer mucho más hasta que pudiera donar sangre.  

    Norman se acercó a él y le dijo que vendrían su hermano y Cédric. Eran dos de los lobos más fuertes y el hombre suspiró aliviado. Sus jóvenes cazadores no estaban formados todavía.  

    Hugh se recostó en el sofá de enfrente a descansar y ambos cerraron los ojos. Alguien les echó una manta encima. Andrew cerró los ojos pensando en Tasha. Ella le había dicho que se iría a dormir con su hermana y eso le aliviaba. Al menos estarían las dos juntas y en esa zona de la ciudad había mucha iluminación y pocos rincones oscuros. Procuró no volver a advertirle que tuviera cuidado, para no agobiarla. Lo estaba intentando de veras, aunque a veces, cuando recordaba el peligro en que estuvo ella, le temblaban las manos.  

    Cuando se despertaron, ya estaban casi restablecidos. Un delicioso olor salía de la cocina y se acercaron a ver si comían algo. La esposa de Norman había preparado guisado y unas verduras. Hugh y Andrew se sentaron en la mesa. Eran las cinco de la tarde, habían dormido bastantes horas, pero lo necesitaban. 

    —¿Cómo están los heridos? —le preguntó a Norman que entraba en ese momento. El hombre, agotado, negó con la cabeza. 

    A los dos cazadores se les quitó el apetito, pero la esposa del jefe, intentando no llorar, les dijo que tenían que comer para estar fuertes. Ellos asintieron, después de todo, para eso lo había preparado. 

    Comieron en silencio. Lo cierto es que necesitaban reponer energía. Estaban tomando un café cuando Cédric y su hermano Tyron llegaron al complejo. Ambos hermanos se abrazaron.  

    —¿Dónde está Norman? —preguntó Cédric. Andrew le señaló el despacho y se fue hacia allá. Tyron se sentó junto a ellos y se puso un café de la jarra. 

    —¿Tan malo ha sido? —preguntó a su hermano. 

    —Sí, estos Córmacs, son distintos. Son más inteligentes y organizados. Ha sido duro. Era como si no tuvieran miedo de morir, no huían. 

    —Yo creo que deseaban acabar con los máximos cazadores posibles —dijo Hugh—. Pero no vi nadie que los dirigiera. ¿Tú crees que Kevin está por ahí fuera? 

    —No sé —dijo Andrew—. Cuando huyó del complejo no estaba muy centrado, pero había recuperado parte de su humanidad. Quizá se ha suicidado, al perder a su pareja. Yo, desde luego, no lo vi tampoco. 

    —Veremos qué pasa esta noche —dijo Tyron—. Voy a llamar a las chicas para decirles que estamos bien. Tasha estaba preocupada.  

    —Ya le dije que estaba bien, pero he estado descansando. 

    —No te preocupes, yo le informo. Me alegro de que se haya ido con Anika, aunque le falte tiempo, me quedo más tranquilo si no está sola. 

    —Luego me decís todos que soy yo el que es demasiado protector —Andrew se levantó para estirar las piernas y fue a darse una ducha en la habitación que le habían asignado. Las mordeduras estaban casi curadas. Habían sido bastantes, pero no profundas.  

    Subió a la habitación asignada y se metió en la ducha. Algo no le cuadraba. ¿Qué sentido tenía estar en varios nidos? Nunca se habían comportado así. Además, estaba seguro de que habían venido de otras ciudades, no solo de Golden City. Quizá si conseguían rescatar el ADN de los prisioneros podrían saberlo. 

    Aprovechó, tras la ducha, para llamar a Tasha y estuvo un buen rato hablando, o mejor, escuchándola hablar sobre su día. Eso calmaba su mente y sanaba su espíritu. Ya se sentía preparado para volver a luchar. 
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 Capítulo 11 

    Diana y Kanku estaban monitoreando la ciudad desde el centro de control, la doctora Graham se había ido a casa a descansar y solo quedaba uno de los jóvenes ayudantes de enfermería, que estaba en ese momento comiendo. Era su oportunidad. Había bajado a ver a Sam y llevarle la comida, pero ahora ella quería otra cosa. Quería estar con él. Desvió la cámara de la celda y se metió dentro con dos cafés. 

    Samuel la miró receloso. No es que tuviera ese impulso de cambiar en ese momento, pero estar al lado de ella alteraba sus hormonas. Sin embargo, la doctora le había puesto una dosis alta, por lo que esperaba, o más bien rezaba, que todo fuera bien. 

    —Te traigo café negro con una nube de nata, como te gusta —dijo ella abriendo la celda y sentándose frente a él. 

    —¿Estás segura? —Ella le había dicho que luego quería estar con él, en el sentido bíblico de la palabra. 

    —Yo te veo bien, Sam. De hecho, te veo muy bien —Ella sonrió ante el sonrojo del policía.  

    —¿Qué sabes de los de Shadow City? —dijo él cambiando de conversación. 

    —Nuestros chicos están bien, aunque han sufrido las bajas de otros cazadores. Cédric y Tyron van hacia allá. 

    —¿Quién se ha quedado aquí? —comentó preocupado—. ¿No será peligroso? 

    —Están Diana y Kanku monitorizando las calles. Y yo ya estoy casi recuperada. No te preocupes, las calles de la ciudad están muy tranquilas. 

    —¿Sabes? Esto me huele mal. Cuando está todo demasiado calmado, es que algo se está cociendo —dijo Samuel terminándose el café. 

    —Tú y tu olfato policial. Tal vez es que hemos hecho un buen trabajo y estas son las consecuencias —sonrió ella y se acercó al policía, sentándose en sus rodillas—. He desviado la cámara para tener más privacidad y aquí, en esta esquina de la celda, no nos verá nadie…  

    Allegra se humedeció los labios y él no pudo esperar más. La besó con ganas, acariciando su espalda. Ella se enroscó en su cintura y pasó los brazos por su cuello, introduciendo la mano en su cabello algo crecido.  

    —Allegra, me vuelves loco… —dijo él enterrando su rostro en el cuello de ella. 

    —Mientras no te vuelva lobo —rió ella y luego lo besó. 

    La camisa voló por los aires y él se quitó la camiseta. Su pecho espléndido hizo que ella suspirase mientras rozaba su piel cálida.  

    —¿Estás segura? ¿Y si me convierto? —dijo él arrepintiéndose. 

    —Está la jaula abierta. Si pasa algo, me voy corriendo y cierro. Lo tengo todo controlado —Ella volvió a besarlo—. De verdad. 

    El deseo de ambos se convirtió en pasión y pronto estaban desnudos. Ella se introdujo su miembro duro y comenzó a moverse, sin dejar de vigilar sus ojos. Durante un buen rato, se entregaron a suspiros y gozo, sudando, con miedo y a la vez con la satisfacción de encontrarse de nuevo piel con piel.  

    Ella comenzó a arquearse y con un grito, se dejó llevar. Sam estaba conteniéndose, hasta que al final no pudo aguantar y terminó vaciándose en el interior. De repente, apartó a la mujer y gritó, con voz distorsionada. 

    —¡Sal! 

    Allegra salió corriendo desnuda, y cerró la puerta mientras Sam se convertía y se lanzaba hacia ella de un salto, pero se encontró con la celda cerrada y no pudo salir. De su garganta salieron unos gruñidos espantosos y ella se agachó, fuera de la celda, llorando. ¿Es que nunca podría controlarlo?  

    El lobo se la quedó mirando y dejó de gruñir. Se echó sobre el suelo y esperó. Ella levantó el rostro al no escucharlo y notó una mirada inteligente en el animal.  

    —¿Sam? ¿Eres tú?  

    Allegra se acercó a la jaula y el lobo siguió mirándola. Pasó despacio la mano entre los barrotes y él gruñó, por lo que la retiró de inmediato.  

    —Poco a poco, mi amor, poco a poco. 

    Se fue a ponerse una bata y cuando volvió, Sam estaba echado en el suelo, en forma de hombre e inconsciente. Abrió la celda y entró, socorriendo al hombre. 

    —¿Estás bien? ¿Sam? —Ella giró al inspector hasta volverlo boca arriba. 

    —Sí, estoy bien, es solo que… la conciencia del lobo, la sentí… se fundió conmigo. Fue algo muy extraño y agotador. 

    —Sí, esa sensación de vértigo es muy dura las primeras veces… ya ni recordaba. Pero ¡es muy buena noticia! Eso significa que estás uniéndote. Cuando se produzca la simbiosis, serás tú y podrás convertirte cuando quieras.  

    Se vistieron el uno al otro y se sentaron juntos, con una botella de agua fría.  

    —Lo siento mucho, Allegra. Todavía no puedo controlarlo. Quizá sea mejor que no… estemos juntos. 

    —No digas tonterías, esto de la jaula está resultando muy práctico —sonrió ella—. Creo que igual nos viene bien. Iremos poco a poco, no te preocupes. 

    —Está bien, mi amor. Haremos lo que tú desees. Anda, cierra y sube a ver qué hacen los demás. Creo que necesito descansar. 

    Allegra, ya vestida, salió de la celda y cerró con gran pena, aunque lo disimuló. Esperaba que pronto pudiera salir de la celda y en ese caso, ¿querría él vivir allí,en el complejo, con ella? O tal vez pudiera ella vivir en su apartamento. Lo que tenía más que claro, a pesar de la oposición de su madre, a la que le parecía escandaloso que un humano se hubiera convertido en lobo, que hubiera herido a su hija, y que además, ella estuviera ¿enamorada? Sí, lo estaba. De forma muy fiera.  

    Subió por las escaleras y escuchó gruñidos y disparos. Ella se preparó para transformarse, pero antes se asomó para ver qué pasaba. Varios encapuchados estaban atacando el complejo. Kanku luchaba contra unos Córmacs y Diana estaba acorralada por dos hombres que la apuntaban con una pistola. Allegra se transformó y corrió a salvar a su amiga. Tiró a uno de los hombres y el otro se giró hacia ella, momento en el que aprovechó Diana para atacar al otro.  

    Después de dejarlos inconscientes, se giraron hacia Kanku que estaba herido, pero seguía luchando. Tres hombres armados entraron entonces y dispararon a los lobos, que cayeron en el suelo. 

    —¡Vamos! —dijo uno de los hombres—. Estará abajo.  

    Allegra, casi inconsciente, vio como los hombres y los Córmacs bajaban al sótano. 

    —Sam… —susurró, y después, cerró los ojos. 
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 Capítulo 12 

    Andrew se preparó para salir de caza. Tyron estaba hablando con Anika, asegurándole que todo estaba bien, que él estaba bien, y que su hermano también.  

    Insistiendo y haciéndole bromas para que se relajara, colgó el teléfono. Pero lo cierto era que no sabían qué se iban a encontrar, si había más vampiros o habían acabado con ellos.  

    Además, solo había cuatro cazadores, además de los otros cuatro de Golden City, que podían salir esa noche. Los demás estaban demasiado débiles. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué habían desaparecido los cazadores jóvenes? Ninguno de los Córmacs rescatados o muertos eran ellos, afortunadamente, pero eso no significaba nada. Muchos habían huido. 

    La noche había caído y habían estado dormitando algo hasta que ya, a las cinco de la mañana, salieron de las habitaciones. 

    —Ey, Andrew, ¿has hablado con Kanku esta tarde? —preguntó Cédric—. Les estoy llamando y no me contestan. 

    —No es muy normal que él esté lejos de un móvil. Es raro —dijo Andrew—. Mandaré un mensaje a los del servicio de limpieza para que se acerquen. Seguro que no será nada… 

    —Seguro… —dijo Cédric con la duda en su rostro. 

    El cazador envió un mensaje a Tasha y otro a los limpiadores. Como eran cazadores retirados o que no se transformaban, no vivían en el complejo y solo acudían, a cualquier hora, para retirar los cuerpos de los Córmacs o, si habían tenido mala suerte, de los lobos heridos o muertos. 

    Le contestaron que se acercarían lo antes posible y se quedó algo más tranquilo. 

    Habían decidido volver a dividirse pero solo en dos grupos. Los hermanos irían junto a dos de los cazadores de Shadow City mientras que Cédric y Hugh se llevarían a los otros dos. Harían un barrido por las zonas que visitaron el día anterior y después revisarían una segunda zona. Esta vez no los cogerían disgregados.  

    Visitaron los puntos donde anteriormente se habían encontrado a los vampiros, pero la búsqueda fue en vano. Como no hallaron a ninguno, decidieron introducirse en las guaridas y buscar alguna pista. 

    Andrew entró en la antigua fábrica. Había camastros donde debían descansar durante el día, cuando eran más vulnerables. Lo curioso de estas guaridas es que no estaban sucias o parecían de animales. Aquí parecía que vivían personas. Había mesas, sillas, incluso algo de comida. ¿Es que ahora no se alimentaban de sangre? Hizo fotos de todo, al igual que el resto de sus compañeros en los otros lugares. Encontró algunos bolsas con documentos personales. Quizá eso les ayudaría a comprender qué estaba pasando. 

    Salió a la superficie y se dio cuenta de que tenía varias llamadas de Richard, uno de los limpiadores de Golden City. Lo llamó por teléfono. 

    —¿Qué ocurre, Richard? —Andrew escuchó el relato de los hechos con el rostro alarmado—. Viajo hacia allá. 

    Colgó y llamó a Cédric. Hizo una seña para que todos montasen en la furgoneta y voló por la carretera para recoger a los suyos. Su mente iba pensando y cuando llegó con Cédric, ambos coincidieron. 

    —¡Ha sido una trampa! —casi dijeron a la vez. 

    —Deseaban algo que teníamos —dijo Tyron. 

    —Querían a Sam —contestó Andrew subiendo a su coche—. Richard me ha confirmado que se lo han llevado, y también a los Córmacs que estaban en tratamiento. Por suerte, no han asesinado a los nuestros, aunque Kanku está grave.  

    —Vamos ya —dijo Cédric tensando la mandíbula. 

    El coche que los llevaba de vuelta a su ciudad no voló gracias al peso de los cuatro lobos, pero la velocidad era impresionante. Ahorraron casi media hora cuando cruzaban las vallas abiertas del complejo. 

    Entraron todos deprisa. Kanku ya estaba atendido por la doctora Graham en la enfermería, cosiéndole las heridas y Diana sostenía a Allegra, que lloraba en un rincón. Ambas estaban ensangrentadas, pero no parecía nada grave.  

    —¿Quién os atacó? —dijo Cédric dirigiéndose a las mujeres. 

    —Alguien saltó las alarmas, sabía lo que hacía y cómo hacerlo —dijo Diana—. Piratearon las cámaras para que no viéramos que estaban entrando. Y nos cogieron por sorpresa. Fueron directos a atacarnos. Serían unos seis u ocho, no sé. 

    —¿Tuvieron la oportunidad de mataros? —dijo Hugh mirando a Diana con temor. 

    —Sí, la tuvieron —contestó Diana—. Pero no lo hicieron. Creo que nos dispararon algún tipo de sedante, aun así, luchamos todo lo que pudimos… 

    Diana miró a Allegra que se sostenía el rostro con las manos, ya no lloraba, pero se la veía destrozada. Levantó la vista, mirando a Cédric. 

    —¿Por qué se lo han llevado? 

    —No lo sé, querida, pero imagino que es porque es algo especial y único. Creo que no había pasado nunca algo así. Hay un antiguo texto… pero supongo que es solo una historia para niños. 

    —A mí me lo contaban de pequeña —dijo Diana—. Es una historia muy bonita.  

    —¡Es absurdo! —dijo Allegra—. Sam es alguien único, especial, y si lo han cogido, será por algún motivo y no bueno. Tenemos que salir a buscarlo. 

    Ella se levantó dispuesta a salir. Cédric la tomó del brazo y la acompañó a su despacho. 

    —Debemos hablar con la regente, con tu madre. Ha dicho Diana que había humanos con los Córmacs, y esto es muy grave.  

    —Pero, ¿qué le pasará a Sam? 

    —No le harán nada, Allegra. Han venido por él y lo necesitan para algo. Supongo que alguien está muy interesado en su genética. Eso es bueno, lo mantendrán vivo. 

    —¿Dónde podemos buscarlo? —preguntó ella. 

    —Deja que llame a tu madre, y traeremos a los cazadores más especializados. Mientras hablo con ella, ve a la sala de ordenadores, y busca en las cámaras del exterior, vehículos, matrículas, lo que sea. 

    Ella asintió y se fue para allá. Al menos así sentía que estaba haciendo algo útil. Cédric la dejó salir y cerró la puerta. ¿En quién confiar? Porque alguien conocía muy bien cómo entrar al complejo, quién estaba y, sobre todo, quién no estaba en él. Habían montado todo lo de Shadow city para conseguir capturar al policía. Antes de hablar con la regente, llamó a la doctora. 

    —Graham, ¿cómo está Kanku? —preguntó en primer lugar. 

    —Estable, las heridas son numerosas, pero no profundas. Querían inutilizarlo, sin matarlo.  

    —Quiero preguntarte algo, ¿sabes algo de las pruebas de la sangre de Samuel? 

    —Un primer examen nos demuestra que tiene un par genético igual a los lobos. Pero quisiera hacer más pruebas, porque hay otras posibilidades. ¿Crees que se lo han llevado por eso? 

    —Posiblemente. Mantenme informado. 

    Cédric colgó y llamó a la regente Jordan para informarle de todo lo que había pasado en el complejo. Ella le preguntó por su hija y suspiró con alivio cuando le dijo que estaba bien. 

    —Hay alguien que está conspirando contra los cazadores y ayudando a los Córmacs. Y no sabemos si es humano o lobo. ¿Ha habido algún tipo de movimiento por Capital City que tengamos que saber? 

    —Ya sabes que siempre hay luchas de poder, que hay regentes que desean cambiar las cosas. Y desde que el policía ha aparecido, todos están muy inquietos. Algunos dicen que hay que averiguar qué es lo que ha hecho que se haya convertido. Otros dicen que es mejor eliminarlo. Espero que no sean de esos últimos los que se lo han llevado. La última vez que hablé con algunos de ellos estaban muy exaltados.  

    —¿Por qué no sabía yo nada de eso? Él es ahora parte de mi manada. Lo que le pase a él, nos pasa a todos —defendió fieramente. 

    —Te voy a enviar a un rastreador. Te ayudará en lo que sea. Es parte de mi equipo privado, por lo que queda entre tú y yo. Esta noche llegará, atiéndela tú directamente y no comentes qué es.  

    —De acuerdo, pero, ¿qué hará ella que nosotros no podamos? 

    —Te aseguro que te vas a asombrar de sus cualidades. Infórmame de cualquier novedad. Yo investigaré por aquí. Hay demasiado movimiento, y no me gusta nada. 

    —De acuerdo. 

    Ambos colgaron y Cédric fue hacia la habitación donde Kanku tenía todos los monitores conectados. Allegra estaba revisando y anotando algo. 

    —En la cámara de los árboles que nos rodean hay mucha información. Tal vez no sabían que existía esa cámara.  

    —Es posible, las colocó Kanku la semana pasada. Esto puede ser una pista. ¿Qué has visto? 

    —Siete hombres, cuatro de ellos Córmacs. Llegaron en dos coches oscuros, cristales tintados. Se desplegaron y mira, —dijo señalando la pantalla—, uno de ellos, el más delgado, abre la valla sin problemas. Otro lleva un ordenador portátil. Supongo que con eso inutilizó las cámaras de la entrada.  

    —Esto no ha sido improvisado —murmuró enfadado Cédrid—. ¿Has podido ver las matrículas? 

    —No, a partir de ahora, la cámara entra en bucle. Pero si voy para atrás y miro el coche de la izquierda, aumentando la imagen, creo que hay una especie de recibo, ahí encima. 

    —Déjame ver. Si estuviera Kanku aquí podría hacer más nítida la imagen. Pero vamos a probar. 

    Durante unos momentos acercaron y enfocaron la imagen para averiguar qué era. 

    —Es un ticket de aparcamiento de Capital City. O sea, que todo viene de allí. Has hecho un buen trabajo, Allegra. Sigue mirando el vídeo. Vamos a recibir refuerzos, aunque quizá tengamos que viajar a la ciudad.  

    Cédric se dirigió hacia la enfermería, para preguntar por el herido. Esto se estaba complicando demasiado. Ya no era la lucha por salvar a la humanidad. Las conspiraciones se habían infiltrado en lo más profundo de su organización hasta llegar a corromper a alguno de sus miembros. 

    Kanku parecía estar mejor, aunque apenas hablaba. Le susurró que llamase a Armand, su pareja, para decirle que se estaba recuperando. En este momento estaba de viaje y no quería que volviera, pero sí decirle que estaba bien. 

    Cédric volvió a su despacho tras visitar a Diana, que le aseguró que estaba bien. Estaba acompañada por Hugh y hablaban susurrando, algo más cerca de lo normal. Le extrañó que el grandullón se interesase por alguien, pero se alegraba. Si no fuera por todo lo que estaba pasando fuera del complejo, sus hombres y mujeres no estarían mal, las familias se iban formando, y ellos parecían felices.  

    Había aceptado a Samuel, a pesar de todo, esperando que consiguiera recuperar esa consciencia que tenían todos cuando se convertían en lobo. Tyron iba a ser padre y Andrew se había reconciliado con esa valiente muchacha. 

    Y él… no le importaba tanto estar solo, ni se planteaba el hecho, después de su anterior relación.  

    Suspiró y se unió a Allegra en la búsqueda de pistas. 
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 Capítulo 13 

    Samuel abrió los ojos. Le dolía todo el cuerpo y no veía nada. Ni una sola rendija de luz se filtraba en el lugar donde se encontraba. Esperaba que poco a poco su vista se fuera acostumbrando y consiguiera saber dónde estaba.  

    Empezó a recordar el momento en que fue atrapado. Unos encapuchados entraron en al complejo, atacando a Allegra y a los demás. Él escuchó los gritos y, furioso, se convirtió y rugió intentando salir de la celda. Recordaba ese momento porque, por fin, fue consciente en su modo lobo.  

    Los hombres bajaron a la zona de las celdas y le dispararon algún tipo de tranquilizante. Luego, la oscuridad le envolvió y no supo nada más. 

    Se tocó el cuerpo, estaba desnudo, cubierto por una sábana bastante áspera. Ya comenzaba a ver un poco más. La habitacion era cuadrada, de cemento. No había ventanas y la puerta era muy oscura, tal vez metálica. Una pequeña rendija de luz se filtraba por debajo, era la única iluminación de la celda.  

    ¿Quién le había atrapado? Y peor, ¿cómo habían entrado al complejo? Su mente inquisitoria, ya despierta, se preguntaba cómo habían superado las alarmas, las cámaras de vigilancia, y cómo habían vencido a tres guerreros. Tras darle vueltas al asunto se dio cuenta de que había sido una gran «casualidad» que se marchasen todos los guerreros a otra ciudad mientras ellos eran atacados. Estaba claro que la única razón de ese asalto era la adquisición de una persona: él. 

    Eso le indicó que no lo iban a matar, al menos no de momento. Lo que le iban a hacer, no lo sabía. 

    Se volvió a echar porque estaba mareado. La cama donde estaba tenía un colchón viejo. No quería ni pensar qué o quién se habría echado antes allí, por el fuerte olor que desprendía. Pero, ahora mismo, no se encontraba en condiciones de ser exquisito. Tenía que recuperar fuerzas por si necesitaba convertirse de nuevo para defenderse.  

    Pensó en Allegra. Esperaba que estuviera bien. Solo imaginarse que estaba herida le producía un dolor y una furia tremendos, y es que, estaba muy enamorado, algo animal, profundo, que le nacía de dentro. 

    Un ruido detrás de la puerta le indicó que venían por él. Abrieron la celda y la luz le inundó cegándolo. 

    —Inspector, por favor, acompáñeme sin luchar. Creo que lo que tengo que contarle le interesa —le dijo una profunda voz masculina. 

    Él se levantó y se puso unos pantalones que le ofrecieron. De momento iría con ellos, y después, quizá tuviera que acabar con ellos. 

    Cuando salió al pasillo, se encontró en un lugar limpio, pero muy viejo, descuidado. El hombre que le había hablado estaba escoltado por tres enormes -suponía- lobos. Él era bajo y fornido y lo miraba desconfiado. 

    —¿Quién es usted y por qué me ha traído aquí? —preguntó Samuel. 

    —Me llamo George y soy uno de los regentes de los WolfHunters. No sé si le habrán explicado la estructura de nuestra sociedad de cazadores —Hizo una pausa y Sam se encogió de hombros—. Pues bien, caminemos hacia la sala mientras se lo explico. 

    El policía se puso junto a él, calculando. Seguramente podría son el hombre, pero los otros tres eran como Hugh de altos y fuertes. Dudaba mucho salir de allí por la fuerza, así que esperaba tener más tarde una oportunidad. 

    —Verá, Samuel, los cazadores no son tan antiguos como se supone, nuestra raza tendrá unos cientos de años, al igual que los vampiros, o Córmacs, como los conocemos. Al principio éramos nosotros los cazados, pero luego las tornas cambiaron. Los vampiros se convirtieron en animales y nosotros evolucionamos. Pero fíjese, partimos del mismo tronco. 

    Llegaron a un salón sencillamente amueblado y el hombre llamado George entró en una puerta lateral, que daba a un despacho.  

    —Siéntese —Le indicó el hombre señalando una silla enfrente de la mesa. Los tres hombres se quedaron en la puerta, a solo dos pasos de él. 

    —¿Me va a contar ya qué hago aquí? —dijo Samuel enfadado. 

    —No sea impaciente. Quiero que comprenda el contexto. El caso es que los humanos nos buscaron entonces para cazar los vampiros, que estaban haciendo estragos y cada vez eran más numerosos. Pero nosotros moríamos jóvenes. Por suerte, uno de nuestros científicos descubrió un suero con el que hacía a los cazadores más resistentes a los cambios. Entonces, todo cambió. Nos hicimos más fuertes, y dejamos de contar con los humanos normales. Éramos independientes, los defensores de la raza humana, los luchadores fieros contra el mal. Fuimos controlando los pequeños brotes, de manera que aunque seguía habiendo vampiros, estaban sujetos a nosotros. 

    El hombre hizo una pausa y abrió una caja de puros. Le ofreció uno al inspector que negó con la cabeza. Con toda parsimonia, se encendió uno y aspiró el humo, sin tragarlo.  

    —¿Te parece interesante nuestra historia? Deberías conocerla, pues ya eres uno de nosotros. —Hizo una seña a uno de los hombres, que trajo una botella de cristal con un licor y dos vasos. De nuevo Samuel rechazó su ofrecimiento—. Se nombró a un grupo de cazadores a cargo de todos los complejos que hay en el mundo. Los niños crecían sanos y los llevábamos a estudiar por todos los países para que aprendieran a luchar y, de paso, pudieran conocer los centros. Pero… ahora apenas nacen niños cazadores. Este año, en todo el mundo, han nacido unos cientos. Hace veinte años, eran miles. ¿Ves lo que significa? Nos estamos extinguiendo. Dudo mucho de que los niños de Tyron y la humana sean cazadores, y, de repente, ¡apareces tú! ¡Es un milagro! 

    —No es un milagro, es cuestión de genética. 

    —Exacto. Necesitamos más personas como tú, y por ello estás aquí. Queremos estudiar tu sangre, saber qué es lo que tienes de distinto. 

    —¿Y para eso es necesario secuestrarme? Yo di mi sangre allí, en el complejo, y la están estudiando. Se supone que están analizándola. ¿No son del mismo bando? 

    —Técnicamente, sí. Pero no estoy de acuerdo con muchas de las cosas que están haciendo. La regente Jordan, la madre de Allegra, pretende que nos extingamos. Pero dime, Samuel, ¿qué harán los humanos cuando no haya cazadores para combatir a los Córmacs? 

    El regente George se quedó callado, dejando que Samuel asimilara lo que le había contado.  

    —El caso es que en mi laboratorio, en este edificio, y con ayuda de algunos lobos convertidos en Córmacs que hemos recuperado para nuestras filas, estamos consiguiendo recuperar nuestra antigua fortaleza. 

    —Pero los Córmacs, ¿son fiables? Ellos no parecen muy racionales. Estuve encerrado en las celdas unos días y sí, tenían momentos de lucidez, pero en general no respondían ni eran lúcidos. Creo que no tiene mucho sentido. 

    —Déjame presentarte a alguien —George hizo un gesto y un hombre entró en el despacho. 

    Samuel lo miró de arriba abajo. Estaba claro que era un Córmac, por su pálida piel y los ojos casi albinos. Pero no tenía costras, el cabello era rubio ceniza y, vestido con ropa, parecía casi normal.  

    —Él es Kevin, el hermano perdido de Cédric. Fue convertido y su hermano intentó recuperarlo, pero huyó del complejo y yo lo encontré.  

    —Hola —dijo el recién llegado con una voz algo gutural—. Somos personas, igual que vosotros. 

    Arrastraba un poco algunas letras y la voz parecía que le salía del estómago. Samuel lo miraba asombrado. ¿Era posible? 

    —¿Por qué dice que la regente Jordan está dejando que se extingan? —dijo Samuel volviéndose hacia George. 

    —Ella no cree que esta mezcla sean viable, y todos aquellos cazadores que han sido convertidos son mejores y más fuertes. No nacen suficientes niños y tenemos que crear nuestro propio ejército, y además, buscar humanos compatibles con nuestro ADN. Has sido una buena noticia.  

    —¿Y cómo piensan que los humanos van a aceptar ser convertidos en lobos? A mí no me hizo mucha gracia, y ni siquiera puedo controlarlo. 

    

      

     —No le hizo mucha gracia, pero ahora está encantado, y cuando consiga dominarlo, disfrutará convirtiéndose, notando esa fuerza que nos recorre cuando somos lobos. Somos muy poderosos y fuertes. Somos capaces de acabar con todos los vampiros, extinguirlos. 

    —Entonces, los cazadores no serán necesarios —dijo Samuel encogiéndose de hombros. 

    —Al contrario. Aunque parezca algo megalómano, los lobos somos superiores a los humanos y con el tiempo, ¿quién sabe? 

    —No me extraña que no esté de acuerdo con la regente Jordan. Aunque sea estricta, al menos no está loca de atar. 

    Kevin le dio un empujón y lo tiró al suelo, haciendo que Samuel se convirtiera ipso facto en lobo. Los dos guardaespaldas dispararon varios dardos tranquilizantes y a él no le dio tiempo ni de dar un paso.  

    —Muchacho, eres muy impulsivo —reprendió George—. Nunca provoques a un lobo y menos si es recién nacido. Lleváoslo y sacadle sangre en forma de animal. Quiero compararla con la que le sacamos de forma humana.  

    Los tres se retiraron y George se quedó con el Córmac convertido.  

    —¿Qué vamos a hacer ahora, señor? —preguntó sentándose sin pedir permiso. 

    —Vamos a conseguir más soldados. Los jóvenes cazadores están resultando más receptivos a nuestras ideas y a ser inoculados. Deberás viajar a Green Bay, allí hay una escuela de cazadores y tendrás muchos candidatos. Llévate a un hombre y una mujer y tráeme más reclutas.  

    —Sí, señor. Saldré esta noche. Todavía no son insensibles a la luz del todo. 

    —De acuerdo, ve a descansar. 

    Kevin salió del despacho y sonrió. Sus planes, que eran distintos a los del regente, estaban saliendo de maravilla.  
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 Capítulo 14 

    Tasha estaba nerviosa, pero intentaba aparentar la tranquilidad que necesitaba su hermana Anika. Esperaban con ansia a los dos hermanos, que habían vuelto de Shadow City y se habían dirigido al complejo en primer lugar. Les habían avisado de que llegarían algo más tarde y, aunque era de madrugada, allí estaban, sentadas, cogidas de la mano y con el rostro angustiado. 

    Ya habían sonado las campanadas del viejo reloj de su abuela con las cuatro de la mañana, cuando se escuchó la puerta del apartamento. Ambas se levantaron de un salto y corrieron a recibir a los dos hombres que entraban serios. 

    Se abrazaron durante unos minutos sin decir nada y después pasaron a besarse. 

    —Nosotros nos vamos —dijo Tasha tomando de la mano a su hombre—. ¿A mi casa? 

    Él asintió y se despidió de su hermano y de Anika, que ya se dirigían hacia la habitación con ganas de tenerse el uno al otro.  

    Tasha condujo con cuidado mientras miraba de reojo a Andrew que estaba más callado de lo normal. 

    —¿Tan mal ha ido? —dijo ella poniéndole la mano en la pierna. 

    —Sabes que han atacado la base, ¿verdad? —dijo él preocupado—. Los chicos están bien, el que peor es Kanku, pero se recuperará. La cosa es que… 

    —Dime, Andrew, ¿ha pasado algo mal? ¿Es Samuel? ¿Está bien? 

    —Se lo han llevado. Los que asaltaron la casa, se lo han llevado. 

    Tasha dio un frenazo y miró a Andrew. Por suerte no tenía ningún vehículo detrás.  

    —¿Qué dices? ¿Por qué me no me lo has dicho antes? —gritó ella. 

    —No sabemos nada. Tranquila, estamos en ello. Esta noche llega un rastreador. Son cazadores especializados en buscar pistas. Cédric está en ello. 

    Tasha reaunudó la marcha, pero desvió el vehículo hacia la carretera que llevaba al complejo. Quería saber de primera mano cómo iba la búsqueda. Ya no tenía ganas de sexo, solo deseaba saber qué había sido de su amigo. 

    Andrew suspiró disgustado. Necesitaba sentir la piel de Tasha, y aunque era algo egoísta por su parte, la quería solo para él esa noche. Tampoco es que pudieran hacer nada por el inspector, pero ella era cabezota. 

    Llegaron al complejo. Los pasos resonaban en la oscuridad de los pasillos. Allegra salió al paso, volvía de la cocina, de prepararse un café. Tasha la abrazó en cuanto la vio y ambas se consolaron mutuamente.  

    —¿Sabes algo? —preguntó la recién llegada. 

    —No. Vimos un ticket de Capital city, y estamos esperando que venga la rastreadora, una especialista en desapariciones. Quizá vayamos allí, no lo sé.  

    —Te acompaño —dijo Tasha mirando a Andrew, que se dirigió hacia el despacho de Cédric. 

    —Ahora te veo —le dijo el cazador. 

    Las dos mujeres se dirigieron hacia la sala de los ordenadores. 

    —Ya he visto el vídeo tantas veces que no sé si me he dejado algo. 

    —¿Lo vemos juntas? 

    Las dos comenzaron a revisar de nuevo el vídeo. Andrew llegó con Cédric. 

    —Tasha, ¿cómo está tu hermana? —dijo Cédric. 

    —Muy bien, la verdad es que está engordando muy deprisa, pero la doctora dice que va todo correctamente. 

    —Bueno, esperaremos acontecimientos. Deberíais descansar. La rastreadora vendrá en unas horas y os necesito frescos.  

    —Está bien, vamos —dijo Allegra—. Ha sido una larga noche.  

    La mujer y Cédric se retiraron dejando solos a la pareja.  

    —¿Vamos a dormir a tu habitación? —dijo ella. 

    —Claro, tenemos unas horas para descansar. 

    Ella sonrió y le tomó de la mano. Llegaron hasta la habitación y Andrew le sacó una camiseta para que pudiera dormir. Tasha se quitó la ropa, quedándose desnuda, pero no tomó la camiseta de sus manos. Rodeó su cuello y le dio un beso, profundo, que indicaba que deseaba otra cosa. El hombre la tomó en brazos y la depositó suavemente en la cama. 

    Pronto, la ropa del cazador quedó en el suelo y se recostó junto a ella, acariciando su suave piel con dos dedos. Ella se estremeció por la anticipación de lo que iba a pasar.  

    —Andrew, te deseo y quiero tenerte dentro de mí —dijo ella susurrando. 

    Poco le costó al lobo ponerse un preservativo y entrar en ella, con un suave empujón, ella lo recibió húmeda y preparada para el placer. Los movimientos del hombre eran profundos. Su pelvis se unía a la de la mujer que lo había rodeado con sus piernas, ávida de su sexo. Él se acercó para besarle el cuello y ella atrapó su boca, saboreando su lengua y dejando que él siguiera bombeando en ella, hasta que una fuerte tormenta nació en su interior y comenzó a arquearse, bailando al mismo tiempo que él, cada vez más fuerte, sus piernas apretaban las caderas haciendo que el hombre se excitara cada vez más, aumentando su dureza. 

    Ella comenzó a suspirar, a gritar, dejándose ir, arqueando su espalda y él dio un grito, llegando al clímax a la vez. Ella dejó caer las piernas y él se retiró, acostándose junto a ella. Acarició la película de sudor que la cubría, provocándole un estremecimiento.  

    —Te quiero, Tasha —dijo él dándole un beso en la frente. 

    —Yo también, Andrew —dijo ella cerrando los ojos—. Hoy casi haces que me derrita. 

    Él sonrió, orgulloso de haberle dado tanto placer. Deseaba tanto estar con ella que no haría otra cosa. Se recostaron y ella se quedó dormida, satisfecha y cansada. Andrew echó la manta sobre los dos y cerró los ojos también, pero no durmió, preocupado por la situación y por el inspector, porque, aunque al principio -por puros celos- no tenía ninguna simpatía hacia él, había llegado a apreciarle, sobre todo desde que estaba con Allegra.  

    Amanecía ya cuando recibió un mensaje de Tyron. Venía para el complejo y preguntaba si Tasha podría ir con su hermana. Ella se encontraba inquieta, aunque no estaba mal y agradecería su compañía. 

    Andrew despertó con suaves besos a su rubia acompañante, que se acercó a él buscando su calor. 

    —Vamos, mi amor, tenemos que marcharnos. Tyron viene hacia aquí y le gustaría que fueras con tu hermana. 

    —Está bien —dijo más despierta y preocupada por Anika—. Me ducho y me visto. 

    —Te espero en el comedor, te prepararé un desayuno antes de irte.  

    Tasha le dio un beso y a él le costó un gran esfuerzo separarse de ella, porque lo único que deseaba es estar unido a su piel. 
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 Capítulo 15 

    Samuel se preguntaba cuánto tiempo había pasado desde su secuestro. Había perdido la noción porque, encerrado en una celda oscura, no sabía si ya había amanecido o por el contrario era de noche. Lo habían sedado, notaba ese zumbido en la cabeza, y por el apósito que veía en su brazo, le habían sacado sangre. Se sentía débil, así que seguramente fue mucha cantidad. 

    La puerta se abrió y un joven cazador, casi un adolescente, le dejó una bandeja con comida y una linterna de acampada. Cerró la puerta rápidamente y Samuel se acercó a la mesa. Había pollo empanado como el que vendían en las grandes cadenas, patatas fritas y refresco de cola. Estaba claro que querían que mantuviese la energía alta, porque la cantidad era como para tres personas. Decidió que debía mantenerse fuerte y, a falta de otra cosa que hacer, empezó a comer con gran apetito. 

    Masticó despacio, pensando en cómo escapar, pero ya había examinado la puerta y era imposible hacerlo desde allí. Ni siquiera tenía que salir a hacer sus necesidades pues ahí, en un rincón, había un inodoro y un lavabo. Gracias a la luz de ese momento, lo había descubierto. 

    Pensó en Allegra. Esperaba que estuviera bien. No dejaba de imaginar si los atacantes le habían herido o peor aún. Y los demás, ¿Le estarían buscando? ¿Acaso les importaba a los cazadores? O quizás era solo una anomalía genética a estudiar, como les pasaba a los que le habían atrapado. Confiaba en Tyron y también en Cédric. Con los demás no tenía tanta amistad, aunque en los últimos días había compartido momentos con todos, cuando bajaban a verlo. Incluso con Andrew, ahora que sabía que no era competencia para Tasha. ¿Lo sabría ella? ¿Estaría preocupada? 

    Lo cierto es que si salía de allí, «cuando salga», se corrigió, iba a entrenar duro para controlar su lobo interior y que nadie pudiera atraparle como esta vez. Terminó de comer y se echó en el camastro. Tampoco es que tuviera mucho más que hacer. 

    Se había adormilado cuando la puerta se abrió. Se incorporó en la cama. Uno de los ayudantes de George entró. 

    —Vamos —le dijo sin darle más explicacion. 

    —¿Dónde vamos? —dijo él saliendo de la celda. Miró a derecha e izquierda y vio que no había ayudantes ni guardaespaldas. Sería fácil acabar con él. 

    —No pienses en atacarme —dijo él—. Vengo a liberarte. Me llamo Shaw, y trabajo para la regente Jordan. Me juego mucho sacándote de aquí, pero quieren, digamos… diseccionarte… y no lo voy a consentir. Sígueme. 

    Samuel aceptó enseguida. ¿Diseccionarlo? Mal asunto. Avanzaron por varios pasillos con la luz atenuada, después subieron por unas escaleras que parecían de servicio, hasta llegar a un nivel superior que no parecía muy vigilado.  

    —Sigue por ese pasillo hasta el final. Verás una puerta de emergencia. En cuanto la abras, saltará la alarma. Tendrás que correr. Ahora, escóndete y cuenta hasta cien. Necesito crear mi coartada. Luego sal. Estás en las afueras de Capital city, así que imagino que podrás arreglarte. 

    —Muchas gracias, Shaw. No lo olvidaré. 

    El hombre asintió y se dirigió hacia la dirección contraria del pasillo que le llevaría fuera. Sam se metió en un almacén y contó hasta cien. Se puso un viejo pantalón y unas deportivas que encontró en el lugar, aunque le venían algo justas, poco importaba eso ahora. 

    Saboreando la libertad, salió del almacén y se dirigió deprisa hacia la puerta, bajó la palanca de emergencia y salió a la noche. La alarma saltó pero no le importaba, ahora se iría corriendo. Estaba en un callejón entre dos edificios, así que caminó entre las sombras. A lo lejos se veían las luces de la ciudad. Cómo se alegraba de estar libre. La pared del callejón se acabó y se preparó para salir corriendo por la esplanada.  

    Cuando dio el primer paso, los vio, y poco a poco lo rodearon. El regente George sujetaba a Shaw y lo apuntaba con una pistola, y un grupo de unos doce o quince soldados lo apuntaban con dardos. 

    —Tengo que agradecerle, inspector, que me haya ayudado a descubrir al espía que vigilaba mis pasos —dijo el regente apuntando al hombre con la pistola—. Ahora todos estaremos más seguros y tranquilos. 

    El tipo sacudió a Shaw y lo empujó hacia delante, y con un pop suave que salió de su pistola, le hizo un agujero en su pecho. Samuel se acercó al hombre que daba su último aliento. 

    —Lo siento tanto… —dijo Samuel y una furia lo invadió completamente. 

    La ropa salió disparada y el lobo saltó contra varios soldados que se pusieron delante del regente. Los disparos sonaban, pero la fuerza del lobo, unida a la inteligencia del policía, los esquivaban lo mejor posible. Pudo acabar al menos con ocho de ellos y herir al regente en la pierna, pero los múltiples dardos tranquilizantes terminaron por dejarlo fuera de combate. 

    —Recogedlo y encadenadlo en su celda. ¡Maldita sea! —dijo el regente examinando su pierna. Era una fea herida, pero lo peor es que se había quedado sin la mitad de su escolta. 

    Los que quedaban, junto con algunos Córmacs que miraban ansiosos la sangre del joven muerto, recogieron los cuerpos. El regente decidió dejarlos alimentarse del traidor, la sangre de los cazadores nunca se desperdiciaba.  

    Ahora quizá tendría que encargarse de la regente Jordan. Sabiendo lo individualista que era, no le habría dicho nada de su «operación secreta» a nadie, y si la cogía de sorpresa, sería una eliminación rápida. Eso sí, tendría que acusar a los Córmacs y no había nada como contar con Kevin. 

    Ya en la oficina, contactó con su secretario y le informó de dónde estaba y con sopresa vio que iba a Golden City de viaje. Mejor, así Kevin conocería el terreno. Hizo una llamada y envió al hombre a la ciudad. Cuanto más sangriento fuera el asesinato, mejor.  

    Miró al hombre desnudo y se alegró de retenerle. Era un buen ejemplar. Y su genética había sido todo un descubrimiento. Quizá era posible encontrar a hombres y mujeres compatibles con los cazadores, con capacidad de transformarse, porque al final, los Córmacs no dejaban de ser salvajes, en una parte de ellos. Eso sí, le seguía interesando que existieran, porque eran el enemigo a batir. 

    Mientras tanto, él construiría su ejército de cazadores y conseguiría hacerse con la regencia y con todos los complejos que había a lo largo del mundo. Y si alguien se resistía, como haría Cédric y los suyos seguramente, estaría más que feliz de acabar con ellos. 

    Satisfecho por haber desenmascarado al traidor y porque no había liberado al lobo, salió en coche hacia su despacho de Capital city, para construir su propia coartada ante el inminente asesinato de una de los tres regentes. 
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 Capítulo 16 

    Cédric estaba tomando un café en su despacho cuando escuchó el sonido del timbre de la puerta de acceso al complejo. Miró por las cámaras de vigilancia y abrió la puerta. La rastreadora había llegado. 

    En el fondo, estaba más que fastidiado porque la regente Jordan le hubiera dado órdenes expresas de no buscar a Samuel hasta que llegase la rastreadora. Los chicos estaban más que inquietos y habían tenido que convencerlos de no salir, especialmente a Allegra. Esperaba que de verdad ella pudiera hacer algo.  

    Además, ya tenían una pista. Un ticket de aparcamiento de la capital, y era allí donde debían ir. La inacción le ponía de los nervios.  

    Vio como una altísima mujer salía del coche. Iba vestida de oscuro, con un traje de estilo militar y una gorra que tapaba su rostro. Descargó una mochila y se dirigió hacia la casa. Él se levantó para salir a recibirla. 

    Abrió la puerta y lo que se encontró, lo dejó descolocado. Ella era alta, casi como él, con una larga trenza morena que le caía por delante de su pecho, pero lo que le dejó fuera de combate es que fuera tan bella. Sus labios carnosos parecían fruncidos y su mirada oscura era impaciente. Aún así, Cédric sintió un pálpito en su pantalón, algo que hacía mucho tiempo que no notaba. 

    —¿Cédric Warson? —extendió la mano—. Soy Hayda Broom, la rastreadora enviada por la regente Jordan. 

    —Sí, encantado —Cédric le estrechó la mano sintiendo su fuerza y a la vez su piel suave—. Pasa, Hayda. 

    Se apartó para que la mujer pasara, sin evitar admirar su esbelto y atlético cuerpo. Él medía metro noventa, pero ella solo era cuatro dedos más baja.  

    —Vamos a mi despacho. Queremos salir ya hacia Capital city 

    —Primero tengo que examinar el lugar —dijo ella de forma brusca. Había escuchado hablar de Cédric, de su coraje, pero nadie le había dicho que fuese tan atractivo. 

    —Está bien, deja tus cosas aquí y vamos fuera. No quiero perder ni un solo momento. 

    Ella asintió y tomó una bolsa más pequeña. Lo siguió hasta la entrada, esta vez a pie, y él le señaló donde habían estado aparcados los coches que asaltaron en lugar. Ella sacó un aparato parecido a un pequeño radar y comenzó a trabajar. Mientras Cédric observaba cómo de concienzuda era al no dejarse ni un centímetro por examinar, ella tomaba fotos, se agachaba, olía -su olfato era más que extraordinario- y revisaba con sus herramientas el lugar. Sacó la marca de las huellas de forma instantánea y su mismo ordenador de mano le dio los datos de posibles vehículos, de sus dueños y muchos más datos. 

    Las huellas digitales que escaneó en diferentes lugares fueron inútiles, pero encontró un chicle masticado en el suelo. Lo recogió con unas pinzas y lo metió en una bolsa. 

    Después, revisaron con minuciosidad la entrada y tomó todas las huellas encontradas. 

    —Necesitaré vuestras huellas de botas y digitales, además del ADN, para descartar.  

    —Está bien —dijo Cédric molesto—. En la grabación, como le dije a la regente, encontramos un ticket de Capital city, deberíamos ir para allá cuanto antes. 

    —Lo sé, pero quiero asegurarme de todo lo que pudiera darme una pista aquí.  

    El teléfono de Cédric sonó entonces. La regente. Le informaba de que iba a llegar esa misma tarde. Él asintió enfadado. Necesitaba viajar y rescatar a Samuel. Eso lo retrasaría. 

    —Ya he terminado —dijo Hayda al cabo de casi dos horas—. Me vendría bien un café y un lugar donde examinar mis pruebas, acceso a un ordenador y tranquilidad. 

    —Claro, vamos —dijo seco el hombre. Esta mujer parecía tan severa e intransigente como la regente. Sería preciosa, pero le caía mal, sin poder evitarlo. 

    La llevó al despacho para recoger sus cosas y después a la sala de ordenadores. Allí estaba Allegra, que ya la conocía, y le sonrió ligeramente. Cédric se sorprendió, pues su rostro había cambiado en unos segundos. Ya no parecía tan severa, sino una joven agradable, pero al mirarle a él, el rictus se volvió de nuevo serio. 

    —Traeré un café para ambas, Allegra te ayudará a instalarte. 

    Hayda asintió sin mirarlo. No quería distracciones. La hija de la regente le ayudó mientras le explicaba lo del vídeo. Al parecer, estaba implicada emocionalmente con ese humano transformado. «No debería», pensó apretando la mandíbula.  

    Cuando Cédric trajo los cafés, ella ya estaba conectada con su ordenador a la base de datos de los cazadores y estaba cotejando el ADN de la goma de mascar encontrada, las huellas con las muestras que había registradas y el perímetro. Volcó los datos de los coches para descartar a los humanos, a los que vivieran fuera de Capital city- y sí, les daba la razón en eso-, y solo le quedaron tres vehículos. Quizá tuvieran suerte. 

    Un parpadeo en su ordenador le indicó una muestra coincidente. Al verla, Hayda sacó la pistola y apuntó a Cédric. 

    —Pero, ¿qué haces? —chilló Allegra. 

    —La muestra coincide a un 90% con el de Cédric. ¿Por qué? Explícamelo antes de que te arreste o te pegue un tiro. 

    Cédric empalideció. En una rápida asociación de ideas, supo por qué su ADN estaba allí. 

    —Hayda, espera —empezó para tranquilizar a la mujer—. Busca el ADN de Kevin Warson, mi hermano. Tiene que estar en la base de datos también. 

    Ella, sin dejar de apuntarle, buscó la segunda coincidencia. Esta vez era del 99%. Bajó la pistola y asintió con la cabeza a modo de disculpa. 

    —¿Tu hermano? —dijo Allegra—. ¿Está implicado? 

    —Desde que escapó no supe nada más de él. Pero me temo que sí, que él está detrás del ataque. Sin embargo, tiene que estar implicado junto a alguien más. Tú comentaste que había lobos entre los atacantes. 

    —Así es. Los olí. No soy tan eficaz como Hayda, pero estoy segura de que no solo había Córmacs, sino lobos. 

    —Es inusual, desde luego —dijo pensativa Hayda—. Córmacs y lobos trabajando juntos. Claro que, si los habéis vuelto inteligentes —acusó—, ya pueden hacer alianzas. 

    —No es que los volviésemos inteligentes, pretendíamos salvarles la vida —protestó Cédric furioso—. Es para eso que nacieron los WolfHunters, para salvar a los humanos. 

    —Sí, claro —contestó Hayda distraida. El ordenador estaba escupiendo resultados sobre las camionetas—. Pongámonos en marcha. Nos vamos a Capital city. 

    —Yo debo quedarme, la regente Jordan viene esta tarde. Pero te enviaré con Andrew y Allegra. Y si necesitas más personal, puedo prescindir de ellos. 

    —No, en la capital también hay cazadores muy efectivos. No necesito que venga nadie. 

    —Yo iré, de todas maneras —dijo Allegra decidida. Hayda asintió—. Y Andrew es uno de los más fuertes, nos vendrá bien. 

    —De acuerdo, salimos en quince minutos —dijo ella revisando y cotejando direcciones. 

    Allegra fue a avisar a Andrew y a preparar una pequeña bolsa. Tasha estaba en la habitación y la saludó cordialmente. El hombre se preparó para salir.  

    Mientras tanto, ella fue hacia su propia habitación y avisar a Diana de que volvía a la capital.  

    Rezaba para que no fuera demasiado tarde, que no hubiesen asesinado a Samuel, a su amor, el hombre del que estaba profundamente enamorada y por el que, si él se lo pidiera, dejaría de ser una cazadora y de hormonarse, para tener hijos, y vivir una vida maravillosa con él. Nunca había pensado que existiría ese hombre que le hiciera renunciar a la lucha salvaje, y atarse a alguien y pensar en tener hijos, pero ese hombre había aparecido, y ahora estaba a punto de perderlo. 
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 Capítulo 17 

    Samuel pensó que era su último día de vida. Si, como Shaw le había dicho, lo iban a diseccionar, al menos esperaba que no fuera doloroso. Estaba demasiado sereno sabiendo que era el momento. Desde que se hizo policía, estaba seguro de que moriría en acto de servicio. Era un riesgo que todos los compañeros tenían. Quizá una bala perdida, o algún accidente cuando perseguía a algún criminal. No se esperaba que lo matasen para diseccionar sus órganos. 

    Sentía no haber tenido la oportunidad de disfrutar un poco más de la vida con Allegra. Y no, no es que se hubiera rendido; lucharía hasta el final, pero cuando el destino está claro, a veces no se puede evitar y tienes que aceptarlo. 

    Recordó la fábula que le había contado Diana. También acababa de forma trágica, como lo haría su historia de amor con la preciosa mujer que le había tocado, como si fuera el mejor premio que nunca pudiera ganar. Se había enamorado como nunca y eran tan compatibles, que se asustaba.  

    Nunca sintió eso por Tasha, ahora se daba cuenta. Con ella era atracción, amistad, complicidad, pero con Allegra lo era todo y multiplicado por mil.  

    —Al menos, disfruté de un tiempo especial —dijo mirando la linterna que comenzaba a fallar. Otra vez se quedaría a oscuras. 

    Como consuelo, se sentía orgulloso de que por fin había dominado al lobo, porque mientras estuvo atacando, supo en cada momento lo que hacía, y era él, Samuel, con una fuerza y un poder sobrehumanos. Suspiró entristecido. Ojalá Allegra pudiera enterarse. 

    Le habían dado un viejo pantalón, sin zapatos ni camisetas. Supuso que pronto le vendrían a buscar, aunque el regente se había ido. Mientras recobraba la consciencia, había escuchado que querían asesinar a la regente Jordan. ¿Cómo podría avisar a Cédric? Ya no tenía ninguna ayuda allí dentro. 

    No supo cuántas horas había pasado allí, pero, de repente, escuchó ruidos de lucha, con tiros y gruñidos de lobo. Se sintió esperanzado. 

    Hayda había descubierto un viejo almacén a las afueras de Capital City, el tiempo era crucial. Su hermano Shaw había informado hace días de ese mismo lugar donde estaba la base de operaciones del regente George. Hasta ese momento no lo habían relacionado, pero era demasiada casualidad para no seguir esa pista.  

    Sin explicarles a sus acompañantes cómo había sabido que era el lugar, les indicó que se preparasen para luchar. Sacaron las pistolas y se quitaron la ropa que pudiera estorbarles para el cambio. Entraron con sigilo, Andrew subió por unas escaleras que daban a la azotea, por donde podía haber una puerta y las dos cazadoras se dirigieron hacia la entrada. Ella había inutilizado las cámaras de vigilancia con su ordenador, por lo que estarían temporalmente ciegos. Solo tenían cinco minutos, pero era suficiente para colarse en el lugar.  

    Un disparo rozó el hombro de Allegra cuando entraron en el almacén y Hayda la empujó detrás de unos bidones. Bueno, la fiesta comenzaba, así que tiró una granada de corto alcance hacia donde estaban los que disparaban. El almacén tenía varias furgonetas aparcadas y, al fondo, una pared con dos puertas.  

    Los lobos que vigilaban habían caído así que se dirigieron hacia la puerta que estaba cerrada. La que estaba abierta era un almacén y Hayda puso un pequeño explosivo a la cerradura de la segunda. Se apartaron y tras volarla, la puerta se abrió. Unas profundas escaleras metálicas les esperaban. Más tiros. Allí había más hombres armados.  

    Mientras tanto, Andrew se había metido por el conducto de ventilación y cayó hasta un sótano, una especie de fortificación con oficinas abandonadas. Eso no podía ser. Esperaba encontrar algo más. Escuchó tiros a la entrada de las oficinas y se acercó. Dos lobos y un humano disparaban hacia lo alto de la escalera, así que acabó con ellos en dos minutos, gracias a haberles sorprendido. 

    —Bajad —gritó por las escaleras. Las dos mujeres se reunieron con él. 

    —Esto no tiene buena pinta, parece abandonado —dijo Allegra. 

    —Quizá si no hubiera tanta vigilancia me lo creyese. Pero tiene que haber una entrada a algún sitio. Según mis informes, esto es un centro de investigación. 

    —¿Según tus informes? —contestó Andrew—. ¿Qué nos ocultas? 

    —Ahora no es importante, cazador. Busquemos la entrada. 

    Hayda se puso a oler el lugar, y un hedor a sangre le llegó desde el fondo de las oficinas.  

    Entraron en una especie de sala llena de muebles y cachivaches. Pero no había puertas. 

    —Este es el lugar, buscad una puerta o un acceso —ordenó Hayda. 

    Ellos asintieron. No era el momento de discutir. Allegra dio con una puerta situada detrás de un armario. Retiraron el mueble que ocultaba el acceso. 

    —¡Bien! Podemos entrar. 

    La puerta daba a un distribuidor con un ascensor al fondo. No había más alternativa que bajar en él. Pulsaron el botón y el ascensor subió silencioso. Se prepararon para disparar, pero estaba vacío. Solo había dos opciones, planta A y planta B. Se miraron y probaron primero con la A. 

    —Yo me bajo en esta —dijo Andrew—. Probad abajo y nos vemos en el ascensor en veinte minutos. 

    El hombre avanzó por el pasillo oscuro con la pistola en la mano. No parecía haber nadie. El ascensor siguió bajando y las chicas se prepararon para disparar si fuera necesario. La puerta se abrió y unos fuertes gruñidos se escucharon, lo que hizo que ellas se convirtieran en lobas al instante. Saltaron fuera del ascensor y una batalla comenzó en el pasillo. Había tres enormes lobos y un Córmac. Ellas no se acobardaron y se lanzaron por ellos. Las garras y los colmillos desgarraban, los enemigos eran grandes y fuertes. Pudieron derrotar a dos lobos, pero el Córmac, que no era del todo salvaje, había herido a Allegra, aunque no de gravedad. El ascensor sonó y llegaron los refuerzos. El lobo salió convertido y se lanzó a la garganta del Córmac lanzándolo por los aires y chocándose contra una pared. Hayda acabó con el último lobo y los tres volvieron a convertirse en humanos. Investigaron las puertas del piso B ya que en el A solo había almacenes. En un despacho encontraron unas batas y se las pusieron. Recuperaron las pistolas que habían quedado en el ascensor y siguieron caminando. Llegaron a otro pasillo donde había varias puertas blindadas, cerradas a cal y canto.  

    —Preparaos, no sabemos lo que hay dentro de las puertas —dijo Hayda. 

    —¿Y si lo llamamos? —dijo Allegra—. No hay más vigilancia. 

    —Buena idea —dijo Andrew. 

    Empezaron a golpear las puertas llamando a Samuel. En la tercera, alguien contestó.  

    —¿Dónde están las llaves? —dijo Allegra impaciente. 

    —Voy a ver fuera —dijo Hayda—, quizá estén allí.  

    Tras unos desesperantes momentos, regresó con una llave. Habían tenido suerte. 

    Abrió la puerta y llamó a Samuel, pero solo había un Córmac furioso. Allegra cerró rápidamente la puerta para que no saliera. 

    —No te desanimes, seguiremos buscando —dijo Andrew. 

    Siguieron golpeando las puertas, y dos más allá, alguien contestó. Abrieron la puerta con mucho cuidado. Samuel se acercó a la luz y Allegra se echó en sus brazos. Por fin estaban juntos. Hayda olisqueó un poco mas allá, donde se había apartado para darles intimidad.  

    —Vienen más, tenemos que irnos —susurró. 

    —Hay una escalera de emergencias, lo sé porque salí por ella cuando una persona quiso ayudarme. Seguidme. 

    Samuel encabezó la marcha con Allegra de la mano y se dirigieron a un panel oculto que se abría a una escalera que se encendió cuando pasaron.  

    —¿Hablaste con alguien aquí? ¿Conoces a un hombre que se llama Shaw? —preguntó Hayda mientras subía las escaleras. 

    —Lo siento, ¿lo conocías? —se giró hacia ella entristecido—. Él… él fue asesinado. Intentó salvarme… 

    Hayda se quedó quieta en el escalón, paralizada. Su hermano, ¿muerto?  

    —¿Quién fue? —preguntó con los dientes apretados. 

    —Fue el regente George. Le pegó un tiro en la cabeza y luego dejó que los Córmacs lo tomaran. Fue horrible.  

    —Hijo de puta —dijo Hayda, aguantando las lágrimas. Se adelantó y siguió subiendo de dos en dos escalones. Tenía que controlar su furia para no convertirse en lobo, salir corriendo, llegar al palacio de gobierno y entrar en el despacho del regente, despedazarle poco a poco, haciéndole sufrir. Pero no, igual que Shaw había cumplido con su deber hasta la muerte, ella lo haría. No debía arruinar la memoria de su hermano. 

    Salieron al piso de arriba y Samuel los llevó por el pasillo, hasta la puerta por donde había intentado escapar la primera vez. Esta vez no esperaba encontrar a nadie y, de todas formas, ahora eran cuatro.  

    Cruzaron rápidos el callejón y al salir, Hayda se quedó parada justo en el mismo lugar en que Shaw fue asesinado. Tocó el suelo con reverencia. Solo quedaba una mancha oscura, pero supo que él había muerto allí.  

    —¡Vámonos! —dijo con una llama dorada en sus ojos.  

    Samuel imaginó que algo la unía a Shaw y lamentó haber sido tan crudo en su explicación. Pero sobre todo, sufría por haber sido la causa de la muerte del joven. Se montaron en el coche y partieron hacia Golden City. Andrew le prestó el teléfono para avisar a Cédric del atentado contra la regente y de todo lo que había pasado. Debían detener a George.  
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 Capítulo 18 

    La regente estaba protestando por el mal tiempo que hacía y además, su hija no le cogía el teléfono. Hayda tampoco y Cédric le daba excusas sobre dónde estaban. Ahí pasaba algo y nadie le informaba.  

    Se había retrasado algo en el viaje y ahora anochecía. Nunca le había gustado la noche, ni cuando era cazadora y menos ahora, que ya tenía una edad y no estaba tan en forma como antes. Su acompañante, un fornido cazador guardaespaldas estaba quieto, sin decir palabra. Al menos cuando viajaba con Hayda hablaban de vez en cuando, aunque no fuera especialmente locuaz.  

    Miró sus mensajes preocupada. Que el regente George tuviera ciertos planes, no la sorprendía, pero no estaba segura de si se había atrevido a asaltar uno de los complejos y atacar a sus propios compañeros. Si podía probar eso, quedaría inhabilitado y probablemente encerrado en la cárcel. Pero hacía varios días que no sabía nada de Shaw y estaba preocupada. Nadie sabía que él y Hayda eran hermanos y el joven había procurado ganarse la confianza de George, lanzando bulos y acusaciones contra la regente. 

    La tercera regente, Katherina, era bastante influenciable y, hasta ahora, se había mantenido cerca de ella, pero algo le había influido George para convencerla y destituirla a ella. Es una de las últimas cosas que Shaw le había contado. 

    Necesitaba conocer el motivo por el que el policía había cambiado, aunque le daba rabia que su hija se hubiera enamorado de él. Porque estaba claro, ella se había encaprichado del nuevo lobo y con lo cabezota que era, no podría quitárselo de la cabeza. Esperaba que se le pasara.  

    El camino estaba oscuro, las farolas que llevaban al complejo estaban apagadas. ¿Acaso Cédric no sabía que ella llegaba? Hizo que el guardaespaldas enviara un mensaje avisando de su llegada, y cuando estaban a unos cincuenta metros de la valla, una explosión hizo volar el coche y dar una vuelta, quedándose boca abajo. 

    El guardaespaldas se volvió lobo al instante y salió fuera a defender a su jefa. Una veintena de Córmacs atacaban a la vez, él no era suficiente. La regente pensó que iba a morir. Sus miedos se iban a hacer realidad. De repente, cuatro enormes lobos salieron del complejo y se lanzaron contra los vampiros, despedazándolos y apartándolos de su camino.  

    Cédric se transformó al llegar al coche y ayudó a la regente, que sangraba por una herida del vientre, donde una pieza del coche se había clavado. La sacó con mucho cuidado y se preparó para llevarla al complejo, cuando alguien le disparó en el hombro. 

    El cazador se volvió y lo vio allí, apartado de los demás y dando órdenes. 

    —¡Kevin! ¿Qué has hecho? —dijo Cédric asombrado. 

    —Hermanito, estás en el bando equivocado. 

    Kevin echó un vistazo a la batalla, que daba por perdida, y dando un silbido, echó a correr. Los Córmacs que habían sobrevivido salieron detrás de él, dejando a sus heridos y muertos. Cédric dudó si perseguirlos, pero al final decidió que era más urgente atender a la regente y a su guardaespaldas, gravemente heridos. 

    Hugh se echó a la espalda al guardaespaldas y Cédric llevó a la regente. Diana y Tyron, ya transformados en humanos, ataban a los Córmacs que todavía vivían. Los llevarían dentro y quizá, más adelante, intentarían transformarlos. 

    Los cargados con los heridos bajaron la rampa que llevaba al piso de abajo en lugar de ir por las escaleras y gritaron llamando a la doctora Graham. Ella acudió alarmada e hizo que los colocaran a ambos en sendas camillas. El guardaespaldas tenía algunos mordiscos que deberían tratar si no querían que se transformase. Rápidamente le dieron el antídoto en el que estaban trabajando en los últimos meses. No era cien por cien seguro, desde luego, pero mejor probarlo antes de hacerle las transfusiones.  

    Un ayudante examinó a la regente y determinó que había que operarla. El hierro le había perforado el intestino y estaba perdiendo mucha sangre. 

    —Tenemos su ficha, regente Jordan, le haremos una transfusión.  

    —Mi hija, ¿dónde está? —susurró ella cada vez más débil. 

    —Está de camino, tranquila —dijo Cédric. 

    —Dile que la quiero… —la regente perdió el sentido y la doctora la llevó al quirófano. 

    De no ser por Samuel, no habrían sabido que les iban a atacar, aunque casi llegaron tarde. No pudieron salvar al chófer, pero al menos, sí al resto de los ocupantes del vehículo. Cédric no quería pensar que su hermano estaba detrás de todo esto, el policía le había dicho que estaba con el regente. ¿Por qué había llegado a este extremo? 

    Fue a darse una ducha, estaba lleno de sangre y necesitaba estar limpio. Justo al lado del despacho tenía su dormitorio, así era mucho más fácil atender cualquier asunto.  

    Se estaba duchando cuando escuchó ruidos en el despacho. Salió preocupado, cubierto solo con una toalla, y vio a Allegra, Samuel, Andrew y la rastreadora, que por fin habían vuelto. Sin poder evitarlo, dio un abrazo a Samuel. 

    —Bienvenido a casa. Gracias por traerlo de vuelta —dijo a los otros tres. Hayda lo miraba de forma extraña, pero bueno, apenas la conocía. 

    —Gracias, Cédric, por hacer que me vinieran a buscar. Pensé que iban a matarme, de verdad. 

    —Eres uno de los nuestros —Se volvió hacia la mujer rubia—. Allegra, tu madre, la están operando, ve si quieres. 

    Ella se marchó y Samuel miró a Cédric. Este asintió y fue tras la mujer. El transmisor sonó. La doctora Graham preguntaba si había vuelto Andrew. Necesitaba su sangre. El hombre salió sin que su jefe tuviera que decirle nada. De todos los cazadores, la sangre de Andrew, por algún motivo que de momento no sabían, era la más compatible con todos. 

    Hayda y Cédric se quedaron en el despacho. Ella no terminaba de mirarle, se sentía algo azorada, incluso estúpida. ¿Cuántas veces había visto a los cazadores machos desnudos? Y este además llevaba una toalla. Repasó sus músculos dibujados con tatuajes y su ancha espalda que conducía a perfilar unos perfectos abdominales que acababan en una no demasiado estrecha cadera. No le gustaban esos tipos que parecían un croissant. Cédric era extremadamente proporcionado y maduro, era un hombre de verdad. 

    —Bueno, necesitaría ducharme, ¿tengo alguna habitación para mí? —dijo ella tras aclararse la voz. 

    —Sí, claro. Dame un segundo que me visto.  

    El hombre desapareció y en un ligero momento volvió a aparecer con unos vaqueros y una camiseta negra, con deportivas. Había sido muy rápido. Seguro que no llevaba ropa interior. 

    Se sonrojó de sus propios pensamientos y salió del despacho sin esperarle. 

    Cédric miró las preciosas y largas piernas de la mujer. La bata le quedaba tan corta que si se agachaba, quizá podría ver su trasero, y tenía pinta de ser magnífico. Hacía mucho que no estaba con una mujer, y en ese momento le empezaba a cobrar factura. 

    —Te llevo —dijo evitando mirarla.  

    Subió por las escaleras y la llevó a una de las habitaciones de invitados, con baño incorporado.  

    —Espero que estés cómoda, tienes toallas en el armario y jabón y de todo en la ducha. Si necesitas algo, mi extensión es la uno.  

    Ella asintió. La verdad es que sí, necesitaba algo justo en este momento. Necesitaba desahogarse. Sentirse viva. 

    Se acercó a él mientras se quitaba la bata, quedándose desnuda. 

    —Sí quiero algo —dijo a la vez que levantaba la camiseta y descubría el pecho desnudo del hombre. 

    —No sé si deberíamos… —empezó él. 

    —Solo es sexo, vaquero, no te confundas. Necesidades primarias —dijo ella con media sonrisa mientras le rozaba su entrepierna por encima del pantalón. Iba bien servido. 

    Él comenzó a besarla de forma salvaje y ella le devolvió el beso, a la vez que le quitaba el cinturón y desabrochaba sus pantalones. Él se los bajó rápidamente y la levantó, llevándola hacia la cama.  

    —Vamos, Cédric, embísteme —gritó ella. 

    El hombre no tuvo dudas, entró en su húmedad con ansia, con furia. Ella rodeo su cadera con sus largas piernas y le ayudó a empujar más adentro. Se besaron tan salvajemente que salió sangre del labio de Cédric. Ella lamió su sangre y eso le excitó todavía más. Entonces ella se arqueó y tuvo un orgasmo y él, viéndola lo mucho que había gozado, se vació dentro de ella.  

    —Ha sido un polvo rápido —dijo Hayda cuando él se retiró. 

    —Te aseguro que sé hacerlo mucho mejor —dijo él besándole un pecho. 

    —No lo dudo, pero ahora quiero ducharme. 

    —Déjame ducharme contigo —pidió Cédric. 

    —No, vaquero. Es mejor que te vayas. Solo sexo, recuerda.  

    Cédric asintió contrariado. Había disfrutado de un corto, pero muy intenso momento y sus sentidos se habían desperezado como nunca. La piel de la mujer era tan suave y su cuerpo tan perfecto que había recordado de repente lo que era el placer y estar con una mujer. Se vistió en silencio mientras ella se metía, desnuda, en el baño. Le hubiera gustado volver a introducirse en ella, pero esta vez más despacio, disfrutando de cada centímetro de su piel, pero ella tenía razón. Era mejor así. 

    Miró con nostalgia en dirección al baño y cerró la puerta al salir. 

    Hayda escuchó al hombre cuando salía. No había insistido mucho en irse. Ella tampoco quería ningún tipo de relación, de todas formas. El hombre era especialmente atractivo, de eso no cabía duda y bien dispuesto a darle placer, pero ella tenía una vida en Capital city, con la regente Jordan.  

    Dejó que el agua caliente limpiase la huella del hombre en su cuerpo. No volvería a pasar. No podía comprometerse emocionalmente, porque ahora mismo, su único objetivo era la venganza, y esa emoción, sí que la iba dejar campar a sus anchas, hasta que todo se tiñera de sangre. 
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 Capítulo 19 

      

    —Necesitaremos más sangre —dijo uno de los ayudantes de la doctora saliendo del quirófano—. Ha dicho que de Samuel. 

    El nombrado asintió y se sentó en la silla sin una palabra. Enseguida le pusieron la aguja y comenzó a bombear sangre en el circuito que solían usar para filtrarla. Pronto tuvo una bolsa y la metió al quirófano, mientras la máquina seguía funcionando para obtener una más. 

    —Gracias, Sam —dijo Allegra conmocionada. Todo esto empezaba a abrumarla. Ojalá pudiera haberle expresado su cariño. Se arrepentía mucho de todos los malos entendidos y las discusiones que había tenido con ella. Su madre era muy severa, desde luego, pero su posición le exigía rectitud y buen comportamiento. Y ella, tenía que reconocer, no siempre se había comportado bien.  

    Se sentó junto a su hombre y le dio la mano. Él se la apretó y se sintió más tranquila. En un corto espacio de tiempo casi pierde a su madre y al amor de su vida.  

    —Samuel —titubeó. Ahora estaban solos—. Creo… creo que te quiero y que no podría vivir sin ti. No sé si tú… 

    —Yo siento lo mismo. Te adoro, Allegra, te amo y me gustaría que pudiéramos estar juntos, si eso es posible —dijo emocionando, señalando el quirófano. 

    —Ah, mi madre, supongo que pondrá alguna pega, pero al fin y al cabo, ahora llevará tu sangre —sonrió ella—. Puede que no seas cazador de nacimiento, pero lo eres de espíritu. Siempre lo has sido. 

    Se acercó a darle un beso suave en los labios que se convirtió en algo más. Andrew entró entonces y se echó a reír. 

    —Samuel, más vale que dejes de besar a esta mujer o la sangre dejará de salir por el brazo. 

    Allegra se sonrojó por las insinuaciones sexuales de Andrew, pero tenía razón. Ya tendrían tiempo de estar juntos. Además, Samuel les había explicado que ya era consciente y controlaba su cambio. 

    El ayudante recogió dos bolsas más de sangre y cuando habían pasado al menos tres horas, la doctora salió con el rostro cansado. 

    —Está muy débil. Si no hubierais llegado a tiempo y donado la sangre, no sé… pero bueno, está despertando. Puedes pasar, Allegra.  

    Ella se soltó de la mano de Samuel y pasó al box donde estaba su madre. Ya no estaba intubada y solo tenía varios goteros conectados. Abrió los ojos cuando entró Allegra. 

    —Hija… —dijo sin fuerza. 

    —Madre, me alegro tanto de que estés bien —dijo ella tomándola de la mano. 

    —Tranquila, me recuperaré. La doctora me ha dicho que Andrew y Samuel han puesto mucha sangre. Tendré que darles las gracias. 

    —En cuanto a Sam… 

    —Hija —interrumpió la madre—. No puedo negar que al principio me disgusté mucho por tu elección. Pero conozco tu corazón y sé que eres sensata. Si le amas, adelante.  

    —Gracias, mamá —dijo ella abrazándola. La bendición de su madre era lo único que sentía que le faltaba, aunque desde luego, si no se la hubiera dado, seguiría igual con él.  

    —Quiero hablar con Cédric, ¿puedes llamarlo? —dijo ella con voz débil. Aún no se encontraba demasiado bien, a pesar de haber recibido regeneradora sangre de los lobos. 

    Allegra salió y a los pocos segundos, el hombre se presentó. Ella quiso retirarse, pero su madre la tomó del brazo. Deseaba que estuviera presente. Su sueño era que algún día tomase su lugar y debía aprender. 

    —Cédric, resúmeme un poco todo. 

    El cazador le contó todo lo que había acontecido y ella solo asentía. 

    —Entonces, ¿estaba Samuel oculto en el complejo del regente? ¿puedes asegurarme de que todo es cierto? ¿Era George el cabecilla, con tu hermano? 

    —Sí. Lamentablemente Kevin estaba ayudando —asintió pesaroso. 

    —Cédric, debes avisar al capitán Demetrius de Capital city, y solo a él. Que se acerquen al complejo del regente George; lo deben asaltar y encontrar las pruebas necesarias. Y, otra cosa más. Shaw era hermano de Hayda, y una pérdida terrible. Ella es, a veces, por decirlo de alguna forma, salvaje. Temo que quiera vengarse del regente.  

    —¿Su hermano? Ella no dijo nada —contestó Cédric preocupado.  

    —Porque su idea seguramente será ir contra él por su cuenta. Pero yo lo quiero juzgado y en la cárcel, no asesinado y que se convierta en un mártir.  

    —Está bien, regente, la vigilaré. 

    Cédric salió de la sala y Allegra se sentó junto a su madre.  

    —Y bien, ¿no me vas a presentar formalmente a ese lobo tuyo? 

    Ella asintió y salió a buscar a Samuel, que ya se había puesto más presentable. El hombre era imponente, toda una fiera y, desde luego, había dulcificado el carácter de su hija, que estaba completamente enamorada de él. 

    —Samuel, gracias por todo —dijo la regente tendiéndole la mano. 

    —De nada, señora —contestó apretándola suavemente. 

    —Bueno, pues aquí lo tienes, Samuel Dahl, mi … ¿novio? —rió ella. 

    —Su prometido, señora, si ella quiere, me gustaría unirme para siempre.  

    Allegra lo miró encantada y le dio un suave beso en los labios. La regente se alegró y, con una sonrisa, les pidió que la dejaran dormir un rato. Ese profundo amor le recordaba a los años que estuvo con el padre de Allegra, fue muy feliz, hasta que, cuando su hija tenía catorce años, él desapareció. Fue atacado por un Córmac y ni siquiera encontraron su cuerpo. No poder darle un entierro y despedirse de el que fue su amor único y verdadero, había hecho que una coraza se interpusiese entre ella y el mundo, incluso entre ella y su hija. Pero tras los acontecimientos de estos últimos días, la coraza se había resquebrajado. Pensar que podía haber dejado huérfana a su hija la había hecho recapacitar y darse cuenta de que lo esencial -y no en ese momento, sino en la vida en general- son los seres queridos que te rodean y lo demás carece de importancia.  

    Con ese pensamiento reconfortante y deseando la mayor felicidad de su hija, se quedó dormida. 
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 Capítulo 20 

    Cédric consiguió que Hayda se quedase con él unos días. Necesitaba de sus servicios para rastrear a Kevin y ella accedió. No le importaba retrasar su venganza un tiempo porque así, el regente se sentiría más seguro, sobre todo después de lo que había pasado. 

    Cuando el capitán Demetrius llegó al complejo, todo había sido arrasado con bombas incendiarias. No quedaba ninguna prueba, ni una celda, ni un papel. Los edificios eran carcasas vacías con el interior ennegrecido por el fuego y el humo.  

    La regente Jordan se disgustó mucho cuando conoció la noticia, pero más se disgustaría George cuando supiera que ella estaba viva.  

    —¿Debes regresar de verdad? ¡Aún no estás recuperada! —protestó Allegra cuando ella preparó su bolsa para salir. 

    —Si no vuelvo ahora, si no demuestro que estoy fuerte y que no han podido, ni podrán, conmigo, George se hará con el poder. Cuento con la baza de mi ataque para convencer a Katherine, que es una mujer compasiva y de gran corazón. Esto nos dará algún tiempo de maniobra.  

    —Los hilos políticos no son de mi agrado. Se tejen y destejen según la conveniencia y nadie dice lo que realmente piensa. No comprendo las alianzas con tus enemigos, o las confabulaciones.  

    La regente suspiró disimulando un gesto de contrariedad. Allegra era demasiado franca y directa para estar en política. No sabía mentir, no sabía disimular. Tendría que buscar una buena sustituta para ella, cuando se retirase, aunque era cierto que todavía era pronto. Le quedaban muchos años de servicio al pueblo, si nadie intentaba asesinarla de nuevo. 

    —Está bien, hija. Pero es lo que hay. Si se entra en política, hay que soportar ciertas cosas —se encogió de hombros. Ella había aguantado mucho, por el bienestar de los cazadores. 

    —Por eso no entraré en política nunca. Sé que te gustaría que siguiese tus pasos, mamá, pero yo no me veo. Algún día quiero ser madre junto a Sam, y contribuir a la causa de alguna forma, pero no desde el gobierno. 

    —Lo sé, querida. No te preocupes. Me quedan muchos años todavía para estar conspirando —sonrió—, y, además, me encantaría tener nietos. 

    Se dieron un gran abrazo y la acompañó hasta el vestíbulo, donde Hayda y Cédric también se iban a despedir. Su guardaespaldas se había recuperado mucho antes que ella y estaba esperándola.  

    —Gracias por todo, Cédric, te pediría como madre que cuidaras a mi hija, pero ella se sabe cuidar sola. Hayda, espero verte pronto en Capital city.  

    —Sí, señora. Cazaremos al convertido Kevin y después, iré a su servicio. 

    Ella se cuadró y se inclinó ante la regente. A Cédric le pareció curioso, pero no dijo nada. La veneración que sentía Hayda por la regente Jordan era algo que no le cuadraba, pero quizás algún día se lo contase, aunque no habían vuelto a hablar practicamente, si no era de la misión. 

    Allegra acompañó a su madre al coche y se despidió de parte de Sam, que ya se había incorporado al trabajo, tras tanto tiempo sin ir. Casi había conseguido que lo cesasen, pero finalmente, lo recuperó.  

    —¡Buen viaje! —dijo la joven cuando se despidió de ella. 

    Hayda se retiró a su habitación, hasta la noche no saldrían a cazar.  

    —¿Qué vais a hacer? —dijo Cédric acompañando a su compañera a tomar un café en el comedor. 

    Ella se sirvió un café y le acercó la cafetera a Cédric. Él acercó su taza. 

    —No lo sé. Sam tiene que trabajar y vive en un piso muy céntrico. Sería posible que yo… ¿viviera con él? 

    —Si Tyron vive con Anika, ¿por qué tú no? Ya sabes que este es un trabajo con disponibilidad nocturna, pero la suerte es que Samuel lo sabe. Y supongo que él se incorporará a los turnos, pero eso depende de él. Imagino que no deseará dejar la policía. 

    —No, creo que no. Dice que es más necesario allí que aquí, pero que puedes contar con él para lo que sea. ¿Sabes? El otro día salimos a correr como lobos por la pradera. Fue muy agradable. 

    Claro que no le contó a Cédric que habían llegado a un precioso bosque y allí hicieron el amor desnudos a la luz del sol, durante varias horas.  

    —Cuento con los dos. Es una buena incorporación a nuestro grupo. Me gusta la honestidad de tu hombre. 

    —Lo es. Es honesto y fiel —dijo ella orgullosa. Se quedó pensando durante un momento—. Cédric, ¿crees que mi madre está en peligro? El regente George ya ha intentado asesinarla una vez.  

    —Supongo que no inmediatamente. Puede que sospeche que tu madre está al tanto de algunas cosas, por lo que supongo que actuará con cautela. Aun así, no debe bajar la guardia.  

    —Tal vez debería ir con ella… —dijo Allegra dudando. 

    —Hayda se reunirá pronto con ella. Cuando encontremos a mi hermano —dijo él triste.  

    —¿Cómo llevas eso? —dijo Allegra tomándole de la mano. 

    —Es mi hermano pequeño. No pierdo la esperanza a pesar de todo. Espero que consigamos capturarlo con vida y aunque deba ser juzgado y asumir lo que ha hecho, estará vivo.  

    —Lo siento mucho, de verdad.  

    —Venga, márchate con tu hombre, haz las maletas y vive la vida. Pero hoy te toca patrullar, ya lo sabes. Esta noche Hayda y yo salimos de caza. 

    —Tened cuidado, tal como me comentó Hugh, se marchó con al menos diez Córmacs. 

    —Gracias, lo tendremos.  

    Allegra le dio un cariñoso beso en la mejilla y se marchó contenta a su habitación para hacer su maleta. Cédric envidió su felicidad. Su vida se resumía en trabajo, papeleo, y de vez en cuando, para ejercitar a su lobo, salía de patrulla. Estos días se había sentido más vivo, cuando luchó contra los Córmacs y, por supuesto, cuando tuvo el sexo más increíble de los últimos años, aunque hubiera sido un «polvo rápido», como dijo ella.  

    Sentía mucha curiosidad por la rastreadora, por sus pensamientos, deseaba no solo introducirse en ella físicamente, sino en su mente, saber qué esperaba de la vida…, pero Hayda era hermética. Ni una palabra de más salía de su boca. No le había contado lo de su hermano, ni sus planes más allá de capturar a Kevin. Pero sabía que se iría y le hubiera gustado conocerla mejor, tal vez dedicar unas horas al disfrute de sus cuerpos, cosa que a ella no parecía interesarle.  

    Sin embargo, era su vida y él no se inmiscuiría en ella. Se levantó enfadado consigo mismo. Esa mujer salvaje le interesaba, aunque ella no tenía ningún interés sobre él. 
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 Capítulo 21 

    Estaban de patrullas nocturnas. Allegra le había dicho que era interesante, excitante incluso, pero a Samuel solo le excitaba el cuerpo de su compañera, que con tanta dedicación se había dedicado a darle placer antes de salir a la calle. 

    Hacía frío y se estaba muy bien en casa. Desde que lo liberaron, hacía ya bastantes semanas, una rutina deliciosa se instaló en su vida. Allegra se había ido a vivir con él, lo que le sorprendió. No esperaba que tuvieran tanta libertad, y eso le hizo replantearse lo de colaborar con ellos. Si realmente buscaban el bien común, si solo estaban juntos porque querían y no por imposición, le cuadraba ese estilo de vida. 

    Tuvo una larga conversación con Cédric, sobre las normas y las reglas de su complejo y admitió que él le diera órdenes. De todas formas, no era tan diferente a estar en la comisaría y acatar lo que dijera el comisario. 

    Se sentía tan libre, tan fuerte y tan vivo, que luchaba en su interior para no pensar que algún día, algo, iría mal. Que podría perderla, que él se convertiría en un monstruo, que algo no saldría bien. Claro que esos pensamientos los reservaba para él y para Tyron, algunas veces, con quien se llevaba de maravilla. Se habían vuelto grandes amigos y toleraba muy bien a Andrew. Él estaba haciendo feliz a Tasha, que era su amiga, con lo que, sí, de momento, no tenía razones para acabar con él. 

    Hugh estaba empezando a tontear con Diana, pero no se lanzaba y Cédric vivía en su seriedad. Todo el día taciturno, pensativo. Suponían que por su hermano, al que no habían encontrado. Tras todo ese tiempo rastreando, Hayda también se había ido. Era una auténtica guerrera, fuerte y capaz, pero mucho más salvaje que Allegra o Diana. Sus ojos eran feroces, incluso transmitían un dolor que nadie había conseguido adivinar. Era cierto que había perdido a su hermano Shaw, y él lo sentía todavía más. Se consideraba culpable porque fue cuando intentó liberarlo que lo asesinaron. Le había brindado a Hayda cualquier ayuda y se había comprometido. Si alguna vez lo necesitaba, iría. Sin dudarlo. Ella aceptó ese compromiso y, de alguna forma, sabía que lo cumpliría. 

    Salieron a la calle con sus ropas deportivas y la sangre ardiendo. Es cierto que hacía bastante frío, la Navidad se acercaba y mucha gente paseaba hasta altas horas, por lo que tenían que ser prudentes y no pasear con poca ropa.  

    Los Córmacs habían vuelto al ataque y de nuevo eran esos vampiros con costras y sin mucho cerebro. Tampoco se lo explicaban. ¿Qué había sido de los inteligentes? ¿Dónde estaban? 

    De todas formas, eso no era asunto suyo. Su deber era capturarlos a ser posible e intentar curarlos. Ahora comprendía todo lo que había pasado cuando él era policía y no iba a tolerar que se siguiera atacando a los humanos. 

    Además, los atracos, que habían parado durante un tiempo, en esta época festiva, volvían a hacer acto de presencia y cada vez eran más violentos. 

    —Tienes un ojo en el callejón y otro en las tiendas —dijo Allegra adivinando su preocupación. 

    —Sí, ayer asesinaron al propietario de un comercio de artículos de lujo. No se contentan con robar… no entiendo la crueldad humana. 

    —Vaya, vaya —rio ella—. La crueldad humana —dijo poniendo los dedos en forma de comillas—. ¿Ya no te consideras humano? 

    —No del todo. Es como si estuviera en otra dimensión, ahora veo mejor, oigo mejor, mi tacto es increíble —dijo rozando la piel del cuello de ella y provocándole un escalofrío—. Tengo más fuerza, más velocidad… 

    —Vamos, como un superhéroe —dijo ella admirando la planta del hombre. 

    —No me siento súper ni héroe, pero tú me haces subir al cielo cuando estoy contigo. 

    Ella le dio un rápido beso en los labios y lo tomó de la mano, para seguir patrullando. Estaba tan enamorada que, a veces, sentía miedo. Su padre falleció asesinado y su madre casi muere de dolor. Por eso, no quería que viera sus ojos a punto de llorar y que se preocupase. 

    —¿Te parece que pasemos por Major Street? —dijo él sin darse cuenta del pesar de su compañera. 

    —Buena idea, además de tener callejones oscuros, también tiene alguna tienda de lujo —sonrió ella por fin. 

    Caminaron entre las sombras, con sigilo y cuidado, escuchando todos los sonidos de la noche. Allegra se acercó a uno de los callejones, pero era solo un gato que había salido corriendo, no demasiado asustado. Se escuchaban algunos sonidos suaves al fondo. 

    —¿Crees que hay algún Córmac? —susurró Samuel. 

    —Por mi experiencia, si hubiera algún vampiro, el gato no habría salido vivo. Y suelen ser más ruidosos. Tal vez sea un vagabundo. Vayamos a ver. Pégate a esta pared, yo a la contraria. 

    Samuel aceptó. Ella tenía mucha más experiencia de caza que él, aunque siempre había sido un buen policía. Y su instinto también le decía que no eran Córmacs. 

    Después de pasar varios contenedores de basura, llegaron casi al final del callejón. Allí, cinco sombras sacaban bultos de una puerta entreabierta. Uno de ellos la abrió del todo y la débil luz los iluminó. Eran encapuchados, no vampiros y por la trastienda que habían elegido, tal vez eran los ladrones que andaba buscando. 

    Indicó a Allegra que se pusiera tras el primer grupo, él lo haría tras el segundo. Otro hombre salió del local. Había seis. ¿Debían llamar refuerzos? Él prefería detenerlos como hombre y no como lobo, porque quería un juicio y cárcel, no destrozarlos con las mandíbulas. Sería un asesinato y se negaba a ello, por mucho que fueran ladrones o peor.  

    Ella pareció entender y se preparó para la lucha. Ambos eran muy diestros en el cuerpo a cuerpo. De hecho, se habían enfrentado múltiples veces en el gimnasio, y no había un claro ganador, a pesar de que Samuel era más alto y grande.  

    Ella era valiente y luchaba de forma muy inteligente, adivinando sus debilidades. Diana les había sacado una foto de un momento en el que ellos se habían enfrentado, justo antes, y se sonreían, aunque luego Allegra le dio una buena paliza. Imprimió esa foto y la colgaron en su casa, porque, aunque no estaban casados, para él significaba la unión, en lo bueno y en lo malo. 

    Un ruido le hizo salir de su distracción y, señalando que ella permaneciera escondida, salió de la oscuridad. La sorpresa era importante y, aunque era un hombre alto y fuerte, los ladrones no lo tendrían en cuenta, pues la cuenta salía uno contra seis, y posiblemente, armados. 

    —¿Qué hacéis en el almacén de mi tío? —dijo él recordando que el dueño era un amable comerciante de unos sesenta y muchos años de edad. 

    —Chaval, si tienes ganas de morir, dímelo claro —dijo uno de ellos, el más bajo, seguro de sí mismo gracias a los demás que le acompañaban. 

    —Mi tío, ¿le habéis hecho algo? —contestó Samuel sin dejar de mirarlo a los ojos. Algo vio en su mirada que asustó al hombre y dio un paso atrás. 

    —Todavía no, pero se merece morir. Y ya que has venido a la fiesta… —dijo otro poniéndose al lado del más bajo. Este era casi de la altura de Samuel, aunque posiblemente pesase cincuenta kilos más. 

    —Mirad, no quiero líos. Llevaos las cosas, pero dejad a mi tío en paz. 

    —El caso es que no puede ser —dijo el que parecía el jefe—. Nos has visto las jetas y puede que vayas a la policía.  

    Sacó la pistola y apuntó a Samuel en la cabeza. Los otros rieron desagradablemente. El policía hizo una suave seña a Allegra y todo comenzó a ser confuso. 

    Con un rápido manotazo, se quitó la pistola de la cabeza, que disparó un tiro que dio en la pared. Samuel golpeó al tipo en el estómago y después lo dejó inconsciente con un golpe en la mandíbula. Los otros ya se dirigían hacia él para atacarle, pero Allegra saltó sobre dos de ellos y los tiró al suelo. Ellos rodaron, sorprendidos, y comenzaron a atacar a la preciosa rubia que se movía demasiaro rápido. 

    Tres de los matones atacaron a Samuel. Llevaban navajas y uno de ellos un gran cuchillo. Decidió en un segundo que era el más peligroso y lanzó una gran patada que lo desarmó. Después, lo arrojó con gran fuerza hacia la pared, donde se estrelló. Los otros dos se quedaron perplejos por un segundo, pero después comenzaron a atacar al inspector. Samuel miró de reojo a Allegra, pero vio que se estaba arreglando bien. 

    Tras una lucha bastante desigual, sobre todo para los humanos, los cinco tipos yacían en el suelo, inconscientes. Allegra entró para ayudar al hombre y pedir ayuda mientras Samuel los amontonaba en un rincón y les quitaba las armas. De repente, se dio cuenta de que faltaba el jefe, el primero que noqueó. 

    Salió caminando hacia la entrada del callejón donde había caído el tipo. Ya no estaba. No importaba, se había quedado con su cara y, con el archivo policíal, lo encontraría. 

    Entró con Allegra y llamaron a la patrulla. Por fin había conseguido cazar a los ladrones. Atendió al dueño que estaba atado en una silla, con un fuerte golpe en la cabeza. 

    —Será mejor que te vayas, prefiero dar yo las explicaciones. No quiero que te identifiquen con nada. 

    —De acuerdo, te espero dos calles más abajo. 

    Se deslizó por la oscuridad mientras las sirenas se escuchaban ya a lo lejos. Los tipos no se habían movido y él había conseguido que el hombre recuperase la consciencia. Estaba muy agradecido y le hizo prometer que iría a verle en cuanto estuviera recuperado. 

    Allegra se había subido a una escalera de incendios. Sam le había dicho que el jefe había huído, así que estaba oteando por si veía algún movimiento, pero seguramente ya se habría marchado bien lejos. 

    Alguien les había estado vigilando desde que salieron de patrulla. Así que el policía estaba con la hija de la regente. Una información muy interesante. De repente, vio a un tipo enorme salir del callejón, trastabillando y atontado. Iba maldiciendo en algún idioma que él no conocía. ¡Qué interesante! 

    El tipo corrió en cuanto pudo estabilizar su cabeza. Le habían pegado duro, claro, los lobos en su versión humana eran mucho más fuertes, él bien lo sabía. Pero siendo Córmacs, todavía más. Decidió interceptar al tipo y quizá comer algo antes de marcharse a su escondite. 

    Saltó en un callejón donde el hombre se iba a esconder y le dio un susto de muerte, pero él se enfrentó a él. 

    —Te han dado una buena paliza, ¿eh? —le dijo con su nasal voz. 

    —¿Quién mierdas eres tú? —dijo el ladrón más valiente. Este parecía más delgado que el otro. 

    —Me llamo Kevin y busco soldados. ¿Sabías que el tipo que te ha atacado es policía? Y no solo eso, es un… lo que diríais los humanos, un hombre lobo. 

    —Déjame en paz, no quiero líos y menos… 

    Kevin no lo dejó terminar de hablar. Debía ser inteligente para ser jefe de la banda, según había observado, pero no lo suficiente para salir corriendo al verlo a él. Pero podría ser un buen soldado, alto, grande, perverso y con mucho odio. 

    Lo mordió, profunda y casi mortalmente, sin que el hombre pudiera apenas defenderse. Cuando ya estaba inconsciente, se lo echó al hombro y desapareció en la oscuridad. 
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 Capítulo 22  

    Tasha miró preocupada a su hermana. Anika estaba más pálida de lo habitual, pero todavía estaba a dos meses de su parto. Sin embargo, tenía el rostro desencajado. 

    —Tenemos que avisar a Tyron, llevarte al complejo —insistió ella. 

    —Espera, tal vez sean gases —Anika sonrió de su gracia, pero su hermana no estaba tan segura. 

    —Aunque te falten dos meses, el tamaño de tu barriga es de ocho, y la doctora dijo que eran muy grandes. No deberías arriesgarte… 

    —No seas pesada. Cuanto más tiempo estén dentro, mejor saldrán. Y ya hago todo el santo día reposo, así que no insistas. 

    Tasha se frotó las manos con dudas. Fue a la cocina a preparar una infusión a su hermana. Tenía el teléfono en la mano. Andrew y Tyron estaban patrullando por lo que, si les llamaba, seguro que no tardarían mucho en llegar. Claro que, si estaban en medio de una lucha, podría ser fatal para ellos. 

    Como no sabía qué hacer, se limitó a preparar el agua caliente en el termo y verterla sobre la taza con el sobre de manzanilla. Ojalá fueran gases, y si era eso, el té la ayudaría. 

    Se sentó junto a ella, que estaba tapada con una manta, acurrucada en el sofá. 

    —¿Se mueven? —preguntó pasando la mano sobre su abultado vientre. 

    —A ratos. De vez en cuando se deben de estirar y entonces mi estómago se aplasta contra mis costillas. A veces duele, Tasha, pero no lo cambiaría por nada en el mundo.  

    —Lo sé, cariño. Ojalá mamá estuviera aquí, en lugar de otra vez de crucero. 

    —No te preocupes, Tasha, y además, ¿cómo les explicaríamos si uno de ellos parece un lobezno en vez de un niño? 

    A ambas les dio un ataque de risa al imaginar a su madre viendo nacer un cachorro de lobo. 

    —Sabes que eso no es así —dijo la hermana mayor—. Nacerán dos niños sanos y robustos. ¿Habéis pensado en nombres? 

    —Como Tyron no quiso saber el sexo, tenemos dos opciones de cada. Alex o Greg, si son chicos y Tyra o Wanda si son niñas. 

    —Me gustan esos nombres. Aunque ya tengo mis favoritos —guiñó el ojo a su hermana. Ella sonrió. 

    —Lo sé. Y tú, ¿no te has planteado con Andrew…? 

    —De momento, no. Imagínate si es protector conmigo, ¿qué haría con sus hijos? Lo mismo les ponía una pulsera electrónica, de esas que llevan los presos —ambas sonrieron—. Primero debe tranquilizarse un poco y después, ya veremos. No tengo prisa.  

    —En eso te doy la razón, porque yo parezco una vaca y encima no puedo moverme. Menos mal que mi ayudante Susi es tan eficaz, porque, recién inaugurada y sin poder trabajar… 

    —Hay prioridades —Tasha se encogió de hombros—. ¿Qué tal la manzanilla? ¿Te encuentras mejor? 

    —Ahora tengo ganas de hacer pis —La miró enfadada como si Tasha tuviera la culpa—. Ayuda a tu pobre y oronda hermana a ir al baño. 

    Tasha la levantó y juntas se fueron, caminando despacito hasta el amplio baño junto al salón. Tyron había estado muy ocupado, organizando dos de las habitaciones y añadiendo ese baño, ya que decía que sus hijos tendrían uno para ellos solos. Las habitaciones estaban decoradas en un verde suavecito, las dos iguales, y ya tenían la cuna preparada, aunque ella quería que durante unos meses compartieran lecho, porque estaba convencida de que si no, se echarían de menos. 

    Tasha dejó a su hermana en el baño, dándole algo de intimidad y atendió al móvil que acababa de sonar. Andrew le preguntaba en un mensaje qué tal iban y lo mucho que la echaba de menos. Ella le contestó que bien. De repente, un grito hizo que se le cayera el móvil de las manos y entró corriendo al baño. Su hermana estaba con el rostro cubierto de lágrimas y mirando algo en el baño. Tasha se asomó y vio que estaba cubierto de sangre. Ayudó a su hermana a limpiarse y a salir del baño.  

    —Esto es el tapón mucoso que sale antes del parto. Tranquila, llamaremos a los chicos y nos vamos al complejo.  

    Anika asintió y de repente, una gran cantidad de líquido bajó por sus piernas. Miró asustada a su hermana. 

    —Acabo de romper aguas. 

    Tasha buscó su móvil y rápidamente llamó a Andrew. Escucharon un grito preocupado y como sabía que pronto estarían en la casa, le puso la cazadora a su hermana y cogió la bolsa que tenían preparada, aunque allí en el complejo ya tenían muchos elementos que los cazadores se habían ocupado de comprar. 

    A los pocos minutos, la puerta saltó de los goznes y Tyron entró con una mirada aterrada en sus ojos. 

    —Andrew ha ido por la furgoneta. Mi vida, ¿cómo estás? 

    —De puta madre, si te parece —dijo Anika retorciéndose con una contracción. 

    —No te lo tomes a mal —le dijo Tasha—. Creo que en los partos es cuando más se insulta al marido. Ha roto aguas y ha empezado con las contracciones. ¿Habéis llamado a la doctora? 

    —Sí, Graham está allí, esperando que vayamos. 

    Una bocina en el exterior les indicó que Andrew ya estaba allí. Tyron envolvió amorosamente a su mujer con una manta y la cogió en brazos. 

    Tasha los siguió cargada con la bolsa y dándole igual que la puerta estuviera tirada en el suelo. Bajaron las escaleras y Tyron y Anika se subieron en la parte de atrás, mientras Tasha se sentaba en el asiento del copiloto. Andrew arrancó el coche, conduciendo deprisa, pero lo más suave que podía. Sus nudillos en blanco le indicaron a Tasha que estaba muy tenso. Ella no dijo nada. 

    Tras unos larguísimos minutos, llegaron al complejo, que estaba abierto de par en par. La furgoneta entró por el garaje y dos ayudantes salieron con una camilla. Con mucho cuidado, el nervioso futuro padre la depositó encima. Ella se encogía de dolor. 

    La camilla avanzó y Tyron paró a la doctora. 

    —¿Es normal tanto dolor? —Ella asintió—. Por favor, cuídela. Ella lo es todo para mí. 

    —Tranquilo. Espera fuera del quirófano y si puedo, entrarás con ella. Todo depende. 

    La mujer se marchó más deprisa de lo que su apariencia y edad decían y entró en el quirófano. 

    Los tres se quedaron en la puerta, sufriendo la espera. Los demás cazadores se fueron acercando según llegaban al complejo, pero se mantenían detrás, apoyándolos en silencio, esperando noticias. 

    Al cabo de un rato, un ayudante salió e indicó a Tyron que se pusiera el equipo y que le acompañase. Él suspiró algo más aliviado. Si podía entrar era porque no iba todo tan mal. 

    —Tyron, ponte con Anika y dale la mano. La hemos sedado con anestesia de cintura para abajo porque hay que hacer una cesárea. Pero parece que todo va bien. 

    El hombre cogió de la mano a la mujer que estaba más tranquila. Los aparatos indicaban que tenía la tensión un poco alta y su corazón iba más rápido, pero suponía que era normal en esos casos. 

    La doctora comenzó la cesárea con gran habilidad. Llegó hasta la bolsa amniótica, que ya apenas tenía líquido. Esperaba que se adelantase el parto, pero no tanto. Sacó al primer bebé, que parecía robusto y sano. ¡Una niña! Su ayudante le limpió las mucosidades y la niña dio un grito de protesta. Tyron miró a Anika con lágrimas en los ojos, pero no la soltó. 

    La doctora empezó a sacar al segundo bebé. Este era algo más pequeño, más débil. Un ayudante pinzó su cordón umbilical y lo llevó a la mesa donde aspirarson las secreciones, pero el niño no respondía. Su corazón no latía. La doctora le hizo un masaje cardiaco, pero no respondía. Miró a Tyron alarmada y él intentó no cambiar mucho el rostro, pues Anika no podía ver qué estaba pasando. 

    —¿Dónde está el segundo? —dijo ella. La niña era sostenida por un ayudante justo a su lado. Estaba deseando cogerla, pero necesitaba saber que el otro bebé estaba bien. 

    —Lo siento, Anika —dijo la doctora con un bulto en los brazos. 

    —¡Deme a mi bebé! —gritó ella removiéndose. El ayudante que estaba suturando la cesárea la sostuvo. 

    Ella dejó de moverse, pero abrió los brazos para recoger a su pequeño, al que no se movía. Lo miró. Era más pequeño y débil, pero, ¡no podía ser!. Ella había sentido a los dos bebés. Sabía que él estaba vivo. 

    Lo puso en su pecho desnudo, piel con piel y comenzó a acariciar su arrugada piel y a canturrearle una nana. Tyron la miraba con lágrimas en los ojos, y tomó a su hija en brazos, que dormía placidamente.  

    La doctora Graham se ocupó de cerrar la herida y dejó a la madre llorar la pérdida.  

    Anika no lo admitiría. Siguió acariciando al bebé y llamándolo. Pidiéndole que no se fuera. Tyron no podía dejar de llorar e incluso los demás también estaban sujetando sus lágrimas. 

    De repente, el niño comenzó a toser y después soltó un pequeño gritito. Anika lo abrazó y sonrió, mientras que Tyron seguía llorando, pero esta vez de felicidad. 

    —Dámela a ella —dijo Anika. Subieron la cama y ella tomó a la niña sobre su piel desnuda. Ambos bebés se tocaron y entonces se quedaron muy calmados, quietos, y durmiendo tranquilamente. 

    —Ha sido casi un milagro, querida —dijo la doctora—. Tu hijo estaba muerto y yo… no lo entiendo. 

    —Los milagros existen, doctora —dijo Tyron dándole un abrazo. 

    Ella asintió y salió a darles la buena nueva a los que estaban esperando fuera. Después entró y examinó las constantes vitales de ambos niños. 

    —Creo que el niño debería pasar unos días en la incubadora, por lo demás, están sanos. Podréis estar todos juntos, de todas formas. 

    Tyron miró a su esposa, ella brillaba de amor. Los niños reposaban sobre su pecho, respirando los tres en una preciosa melodía acompasada. 

    —Tendré que llevarme al pequeño —dijo la doctora con cariño—, pero un poco más tarde. Sus pulmones no están muy maduros. Tal vez no pueda alimentarse bien. 

    —Está bien. ¿Puede pasar mi hermana? 

    —Sí, pero solo ella. Voy a buscarla. De momento es mejor así. 

    Ellos asintieron. Tyron también quería que entrase su hermano, pero comprendía que a ella le haría muchísima ilusión y que desearía ver a su hermana. 

    Tasha entró con el equipo de quirófano puesto y lágrimas en los ojos.  

    —¡Son preciosos! Y tú estás bien —dijo aliviada. 

    —El pequeño, tiene que ir a una incubadora, pero está bien —explicó Tyron. 

    —Hoy en día es normal que los prematuros vayan a una incubadora, no te preocupes —dijo Tasha. Había pasado tanto miedo que verlos a los tres casi bien, fue todo un alivio. 

    —Mira, Tasha, ¿a que son guapísimos?  

    Su hermana los miró, había una diferencia de peso de al menos un kilo, pero ambos eran preciosos, con sus naricillas respingonas y los labios perfectos. El niño tenía el cabello más claro mientras que la niña era más castaña.  

    La doctora y sus ayudantes se los llevaron al rato para terminar de limpiarlos y examinarlos. Después los vestirían. Dejarían a ambos en la incubadora durante un rato, solo por si acaso. Al final, ella también era prematura.  

    Después de un rato, los dos pequeños estaban vestidos y dormidos en la misma incubadora y Anika ya estaba limpia y preparada para recibir al resto de su familia. Porque sí, todos esos hombres y mujeres eran parte de su vida, y lo serían para siempre. Miró a su hombre, agachado sobre la incubadora, contemplando con adoración a sus dos pequeños. ¿Cuándo se había convertido en un padre increíble? 

    Recordó ese día que se conocieron, con Andrew y Tasha. Qué poco sospechó que ese hombre divertido y bromista, que parecía no tomarse en serio nada y que le había dado los mejores momentos sexuales de su vida, se iba a derretir solo al ver a esos dos pequeños. Tasha estaba también allí, mirándolos. Tenerla como hermana era perfecto, también había cambiado. Pero sobre todo, ella misma. Ahora tenía un negocio propio, un maravilloso marido y dos bebés. La vida era perfecta.  

    Una sombra pasó por su mente. ¿Qué pasaría cuando fueran mayores? Tyron le había explicado que sobre los trece o catorce, a veces antes o después, se convertían en lobo. En su caso, tampoco era seguro. Por suerte, tenía a su familia adoptiva, que estaba entrando ya en la habitación. 

    Todos la felicitaron y le dieron un beso, pero se dirigieron con rapidez a ver a los dos pequeños, encerrados en la incubadora, muy tranquilos, como si supieran que allí estaban a salvo. 

    La pequeña abrió la boca y bostezó, arrancando un suspiro de felicidad a todos los presentes. La vida se abría paso. 
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 Capítulo 23 

    Se habían puesto muy elegantes para ir de viaje. Solo Hugh y Diana se habían quedado en el complejo como retén y el resto habían viajado a Capital city. 

    Los pequeños viajaban en el coche de Tyron en sus sillas reforzadas en los asientos centrales y Andrew y Tasha iban en los últimos asientos de atrás.  

    Ella los miraba con adoración y él a ella.  

    —¿No son preciosos? —dijo ella mirándolos entusiasmada. Él apartó la vista. Estaba preocupado. 

    —¿Tú querrías…? —dijo Andrew y ella se arrebujó en sus brazos. 

    —¿Querría qué? —contestó ella. 

    —Mira, yo creo que tu hermana lo ha pasado fatal. Y ahora, los niños apenas duermen. Mi hermano lleva ojeras desde hace un mes. Y lo que sufrió… no podría verte así. 

    —Las mujeres han parido toda la vida y, sí, lo han pasado mal, pero si nos hubiésemos echado para atrás, la humanidad se hubiera acabado —sonrió ella. 

    —No, te lo digo en serio. No quiero pasar por esto. No sé si te lo habías planteado, pero me niego. 

    —Ah, me parece muy egoísta por tu parte negarte sin preguntarme, Andrew. 

    —Lo siento. Pero no lo haré —El hombre cruzó los brazos y se cerró en banda. 

    —Bueno, no es el momento de hablar esto —acabó Tasha, pero era un asunto que justo al ver a los dos pequeños se había planteado.  

    Los dos niños crecían a diferente ritmo, pero estaban sanos y tomaban pecho, aunque Anika les ayudaba con un biberón. Los padres de las hermanas visitaban cada día a los pequeños, que ya estaban en casa, y así ella podía descansar. Poco a poco se iba recuperando y cuando llegó el día de Navidad, decidieron viajar, a presentar a sus pequeños a la comunidad. Era una gran noticia que nacieran dos niños nuevos, ya que no era muy frecuente en los últimos años. 

    Aparcaron en la explanada donde ya habían muchos coches. Tyron se situó al lado del vehículo de Cédric, que llevaba a Kanku, Sam y Allegra. Todos iban muy elegantes ya que la ceremonia era trascendental para los cazadores.  

    No serían los únicos que tenían parejas humanas, pero sí los únicos que habían sido padres, así que todos los mirarían. Ellas llevaban trajes muy elegantes y ellos se vestían de etiqueta. En Capital city no hacía tanto frío como en su ciudad, pero todas llevaban un abrigo. Los pequeños iban graciosamente vestidos con gorritos y hasta con manoplas. Su rostro tranquilo de bebé recién alimentado daba paz y serenidad.  

    ¿Cómo podía Andrew negarse a esa experiencia? Tasha movió la cabeza sin entenderlo. Pero no perdía la esperanza. Le convencería, más tarde o más temprano. 

    Bajaron del coche y montaron el carro donde colocaron las canastillas. La finca donde se situaba el gobierno de los cazadores era inmensa, y estaba bellamente iluminada. Habían atravesado las vallas sin problema y ahora, después de aparcar, miraban asombrados las luces que, aparentemente navideñas, tenían mucho más significado para ellos. Enormes abetos cuajados de luces se alzaban a ambos lados de la señorial entrada. Un numeroso grupo de elegantes parejas entraban subiendo las escalinatas.  

    Tasha y Anika se sentían algo cohibidas, pero Allegra, que ya estaba más que acostumbrada a ello, les dio unos consejos que ellas agradecieron de verdad. 

    —Allá vamos —dijo Cédric mirando a su nueva familia. Le faltaban dos, porque no podían dejar el complejo solo, pero se sentía muy orgulloso de todos ellos. Esperó ver a Hayda. Para él también había sido excitante volver a Capital city. Deseaba verla, aunque tampoco es que hubiesen llegado a nada.  

    La regente Jordan se arregló su traje ceremonial. Para ellos el día de Navidad no era como para el resto de los mortales. En ese día realizaban un rito especial para todos los nacidos lobos en el mundo. En cada capital de los países donde había WolfHunters, que era en casi todos, los regentes se vestían de gala para dar la bienvenida a las nuevas generaciones. Todos los bebés que habían nacido durante ese año eran ungidos en aceite y entregados a la causa. No significaba que todos se convirtieran en lobos, pero había muchas probabilidades si ambos progenitores eran cazadores.  

    En el caso de los niños de Golden city, era toda una incógnita. La regente se alegraba de que Cédric los hubiera traído. No sabían qué iba a pasar, pero al menos, estaban de su parte y quería que, en el caso de que los pequeños crecieran y fueran lobos, se integrasen con ellos. 

    Miró la sala donde los invitados ya se disponían alrededor de un círculo, donde los niños irían siendo recibidos, acompañados de sus padres o de algún tutor o padrino. Los regentes se situarían en el palco, acompañados por todo el gobierno y los jefes de sección, como Cédric.  

    El resto del público se sentaría alrededor de la sala circular, entre las columnas, en las sillas preparadas para el efecto. Los padres que presentaban a los niños estaban en otro lugar, así que todo el grupo que había venido de Golden city se dividió.  

    La regente frunció el ceño al ver a Allegra de la mano del policía. Todavía no se hacía la idea, aunque le había salvado la vida. Los médicos que la habían examinado cuando volvió, alabaron la sangre que se le había transfundido. Excelente calidad, le habían dicho. Sus glóbulos rojos estaban rejuvenecidos, se sentía mejor que nunca.  

    Pero había algo que la atormentaba. A pesar de decirle a la regente Katherine todo lo que había pasado en el almacén, e incluso hablar con algunos miembros del gobierno, ninguno quiso detenerlo sin pruebas. Hayda se había puesto furiosa, y deseaba asesinarlo, directamente. Por suerte, pudo convencerla de que, en lugar de acabar pronto con él, debía encontrar pruebas que lo encerrase para siempre en la cárcel. Parecía que había accedido, por el momento. 

    Se dirigió hacia la gran sala y el silencio se hizo palpable. El regente George la miró ceñudo. Siempre la había envidiado, eso ella lo sabía. Y también había estado conspirando contra ella. Al menos Katherine ya lo veía con otros ojos y no estaba a su favor. Con suerte, conseguiría que el regente que pronto la sustituiría por edad, un sobrino, estuviera de su parte.  

    Una musica suave de piano sonaba por toda la sala. El sonido se extendía tranquilizador y creaba ambiente. Se dirigió a los presentes dando su corto y directo discurso, ella deseaba que se sintieran arropados y como de la familia, aunque sabía que otros grupos eran partidarios de George, que deseaba aumentar los cazadores de una forma no natural. Ella insistió en la familia y los hijos, y pronto los niños de la zona que le correspondía a los regentes comenzaron a pasar. Tyron entró con su pequeña Tyra en brazos mientras que Anika llevaba a Alex. Unos cincuenta niños acompañados con sus padres se colocaron en el centro. Tres personas comenzaron a ungirlos con aceite. Algunos niños lloraban, pero en general, todos aceptaban el pequeño gesto en la cabeza. 

    Hayda miraba de soslayo al regente. Se había colocado, armada y peligrosa, detrás del palco principal, apoyada en el telón que cerraba la sala. Sería tan fácil. Solo un salto, y acabaría con su vida. Luego la detendrían, y ni siquiera pondría ningún impedimento. Qué más le daba. Perdió a sus padres, luego a su hermano. Nada le quedaba… 

    Miró hacia la grada donde estaban los jefes de grupo. Había visto a Cédric y él le había devuelto la mirada, con una pregunta. Ella la desvió.  

    Volvió la mirada hasta la zona, solo por si se arrepentía en el último momento. No lo vio. ¿Qué esperaba? Sí, se habían acostado una vez, pero durante toda la búsqueda de su hermano apenas hablaron, lo justo para el servicio. Había sido antipática, asocial y cualquier otra cosa. Pero es que su venganza era lo más importante. Ni siquiera disfrutó de ver a los niños corretear por el patio interior.  

    Se preparó con su arma. El hombre se merecía un tiro, pero rajarle la garganta iba a ser más satisfactorio, más manual. Sacó un gran cuchillo. Nadie la veía, pues estaba la más atrasada. Con dos zancadas alcanzaría al regente, ni siquiera sus guardias podrían hacer algo.  

    Respiró hondo y levantó la pierna para dar el primer paso. Entonces, un fuerte brazo la levantó por los aires y la echó hacia atrás, saliendo de la zona recubierta por el telón y llevándola a un pasillo lateral. Ella se revolvió y le dio un codazo al hombre que protestó. Se preparó para luchar, pero él no se puso en guardia. 

    —¡Cédric! ¿Se puede saber qué coño haces? —dijo furiosa. 

    —No, ¿qué haces tú? —dijo él apretando la mandíbula—. ¿Qué querías? ¿Matarlo? ¿Y luego qué? ¿Y las consecuencias? 

    —Me da igual si voy a la cárcel o me matan. Él mató al único familiar vivo que tenía. ¡Mató a mi hermano a sangre fría! 

    —Lo sé, y tendrá su castigo. Pero no has pensado en otras consecuencias. ¿No crees, que siendo la ayudante de la regente Jordan alguien pensaría que ha sido bajo su orden? 

    Hayda se incorporó consternada. Ella sabía que la regente nunca haría eso, lo habían hablado. Debían mantener el orden a toda costa.  

    —Y los partidarios de Jordan, como nosotros ¿Qué crees que nos ocurriría? Me parece que eres un poco egoísta, Hayda. 

    —¡Cómo te atreves! —La mujer, furiosa se lanzó contra él con sus puños. Él la esquivó y la empujó contra la pared. 

    —¡Quieta! —dijo él tras ver que ella se lanzaba contra su estómago y acababan estampados contra unas colchonetas que habían amontonado en un lateral. Eso amortiguó el ruido. 

    Cédric se volteó y se puso encima de ella, sujetándole las manos. 

    —¡Basta ya, por favor! No quiero que nos hagamos daño. Hayda, reacciona —suplicó él. 

    Ella lo miró furiosa, pero al notar que él quería que parase de verdad, su rostro duro, pero justo, su mirada que no la juzgaba, sino que era apreciativa, entonces, y solo entonces, dejó de luchar. Bajó los brazos y se quedó echada, con los ojos cerrados. 

    Cédric se apartó de encima de ella y se sentó a su lado. Era muy fuerte, desde luego, casi tanto como él.  

    —Lo siento, Hayda. Lo siento mucho, pero ese no es el camino. No es la forma. Eres una mujer joven, con mucha vida por vivir. Y todos hemos perdido a nuestros seres queridos, pero debemos continuar, por los que quedan. Siempre hay un motivo. 

    —Yo no tengo nada, Cédric —dijo ella incorporándose. 

    Entonces, sin poder evitarlo, él se acercó y la besó. Fue un beso suave, una caricia en sus labios que no pedía nada, que solo daba. Ella se dejó besar, disfrutando de ese momento, hasta que se apartó. 

    —No. Está bien, no lo mataré. Buscaré la información para detenerle, pero no intentes engañarme con tus besos, Cédric. 

    Se levantó enfadada y se marchó hacia el interior del palco. Cédric supuso que no intentaría nada. De todas formas, él no había pretendido engañarla. Desde que la había visto, a lo lejos, solo deseaba besarla. Y cuando vio su rostro, de alguna forma adivinó sus intenciones. Menos mal que había llegado a tiempo.  

    Cédric bajó las escalinatas para salir a tomar el aire. Estuvo un buen rato, allí, solo y pensativo. Sintió unos pasos detrás de él. Se volvió ilusionado pensando que era Hayda, pero no, era la regente Jordan. 

    —Hola, por tu rostro, veo que esperaba a otra persona —Él se encogió de hombros—. Hayda me ha contado todo y lo que has hecho. Te debo una. Ha sido muy imprudente y si llega a cometer el asesinato…. —suspiró—. No digo que no se lo merezca y yo, en otros tiempos, quizá hubiera hecho lo mismo. Pero hay que arreglar las cosas por la vía diplomática.  

    —Estoy de acuerdo, y sé que sabrá encontrar la manera —dijo él inclinándose levemente—. Me tengo que ir con mi grupo. Un placer. 

    Cédric se retiró con los suyos. Los niños habían despertado y estaban tomando pecho y biberón, rodeados de su familia.  

    —¿Todo bien? —preguntó Andrew al ver el rostro ceñudo de su jefe. 

    —Bien, correcto, luego hablamos —contestó él sin querer darle ninguna explicación. 

    —Allegra, ¿puedes venir un momento? —dijo la regente acercándose al grupo. 

    Su hija le dio un cariñoso abrazo y las dos se marcharon hablando tranquilamente. 

    —Creo que voy a estirar las piernas —dijo Sam—. Demasiada gente. 

    —O demasiados mirones —bromeó Tyron—. No es fácil ser el humano reconvertido en lobo que sale con la hija de la regente. No te cambiaría el lugar, hombre. 

    Samuel le dio un puñetazo cariñoso y salió por un pequeño balconcillo donde no había nadie. Todos habían pasado a tomar unos refrigerios y, además, había charlas, juegos para los niños y, en algunos lugares, canciones navideñas. No podían evitar contagiarse de las costumbres humanas. 

    Ojalá no hubiera dejado de fumar. Le apetecía mucho un cigarro. Sabía que nadie le diría nada, por salir con Allegra, pero todos le habían escaneado, incluso con buena opinión, sobre todo de algunas mujeres, que lo miraron de forma descarada. Pero siempre sería una especie de híbrido raro, un mestizo, alguien que no había nacido con ese don. Como pasaba en todas las sociedades, las razas que se creían superiores, aplastaban y negaban a los demás. 

    —¿Rumiando tus penas solo, inspector? —dijo la mujer entrando en el balcón. 

    —Ah, hola, Hayda. Sí. Estar dentro me agobia. 

    —He venido para cobrarme el favor que me debes. 

    —¿Y qué es? —Samuel se tensó. 

    —Tú eres policía, ¿no? Según Cédric, de los buenos.  

    Sam se puso contento, en su interior. Le agradaba que su otro jefe sintiera aprecio por él. 

    —Soy inspector de policía, sí. 

    —Quiero que hagas algo que yo no puedo hacer. Investigar al regente George. Seguirle, grabar sus conversaciones, sus salidas. Yo te daré toda la información que necesites para localizare. 

    —No sé si eso es posible. Primero, tendría que decirle a Cédric algo y además está mi trabajo. 

    —Mi hermano intentó salvar tu vida y por ello perdió la suya. ¿Me estás hablando de tonterías? —rugió ella furiosa. 

    —No, pero todo conlleva una preparación. Podría arreglarlo, pero con un tiempo. Y explicarle a Allegra… 

    —No, ella no puede saberlo, y la regente tampoco. Esto es una cosa entre tú y yo. Te conseguiré todo lo que necesitas, pero yo tengo que estar en mi lugar. No pueden relacionarme.  

    —¿Y si me pillan? —preguntó Samuel no del todo convencido. 

    —No sabía que fueras miedoso. Y si eres tan buen policía, no creo que lo hagan. 

    —Está bien. Dame una semana para preparar mi coartada en la policía, con Cédric y con Allegra. Mientras tanto, necesito saber direcciones, movimientos y todo tipo de herramientas de espionaje, aunque yo puedo darte un par de nombres que te conseguirán lo que necesites. 

    —Bien. El dinero no es problema. Y si hace falta, te compensaré económicamente… 

    —No es necesario —interrumpió él—. Con esto, nuestra deuda quedará zanjada. Sentí mucho lo de tu hermano, y cuando sucedió, luché contra todos los que pude, pero eran demasiados. Aun así, no puedo vivir para siempre con la culpa, y tú tampoco deberías. 

    —Era mi hermano pequeño, yo le convencí para trabajar para la regente. 

    —Tú no apretaste el gatillo. Te aseguro que no eres responsable de lo que pasa en todo el mundo. No eches todo ese peso sobre tu espalda, Hayda.  

    Ella se volvió, conmovida. Debía hacerlo. Ya que no podía asesinarlo, acabaría con toda su organización. Descubriría sus planes, sus refugios, le daría pruebas a la regente y entonces, iría a la cárcel, aunque allí tenía buenos amigos que acabarían con él, cuando más seguro se sintiera. Sonrió y se volvió hacia Samuel. 

    —Entonces, tenemos un trato —dijo ella extendiendo la mano. El hombre se la estrechó y se fue para el interior del lugar.  

    Ella se quedó mirando la fría noche estrellada. Las luces navideñas de los árboles le recordaron las Navidades pasadas y una lágrima furtiva amenazó por salir. Pero no, no lo permitiría, porque si empezaba a llorar por todo, su llanto jamás cesaría.  
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 Capítulo 24 

    —Volveré pronto —dijo Samuel a Allegra cuando se montaba en el coche. Habían pasado toda la noche haciendo el amor, despidiéndose. Con urgencia y placer. 

    Al final, Samuel había podido tomar una excedencia en el trabajo, y a Cédric y a Allegra les había dicho que estaba en una especie de «misión secreta» de la policía. Sus dos compañeros le cubrirían, pero ahora estaba solo. 

    Con un gran equipo de espionaje, se había instalado en un apartamento cercano a la casa del regente. Hayda le había llevado todo lo que necesitaría, incluso le dejó varios miles, «solo por si acaso». No sabía de dónde podía sacar una guardaespaldas tanto dinero, pero por mucho que se lo insinuara, no sacaba de ella nada.  

    Así que no le volvió a preguntar. Ahora se preparaba para hacer trabajo policial, y sí, era bueno en ello.  

    Pensó en Allegra y le dolió haberla engañado, pero estaba seguro de que jamás se lo hubiese permitido, y tampoco Cédric. Preparó todo su entramado. Tenía micrófonos de alta gama que captaban las conversaciones en la casa, cámaras de vídeo enfocadas, e incluso había contactado con una de las chicas que trabajaba en la casa. Con unos cuantos miles, iba a colocar un micrófono en el despacho del regente. Quizá había posibilidades.  

    Durante una semana, estudió las entradas y salidas y consiguió algunas conversaciones interesantes. Al parecer, estaban trasladando todo a alguna parte del sur del país, quizá a South Bay, un lugar donde apenas había Córmacs, por lo que los cazadores solo paraban de paso. Debería viajar hacia allá, pero ya llevaba varias semanas y no había conseguido mucho más. El regente era muy discreto y cuidadoso. Llamó a Hayda. 

    —Debería viajar a South Bay, tengo una dirección y quizá sea el lugar donde han montado el complejo —le explicó cuando ella llegó al apartamento. 

    —No, Sam. Creo que has hecho bastante y te lo agradezco. Llevas cuatro semanas fuera. Viajaré yo hasta allá y si ha vuelto a organizar un laboratorio, lo descubriré. Vuelve a casa. 

    —¿Estás segura? Tal vez pueda acompañarte. 

    —No, estoy segura. Será más discreto si voy yo sola. He hablado con la regente y está de acuerdo. Has hecho un buen trabajo. 

    El hombre asintió. Lo cierto es que estaba deseando volver a casa con Allegra. La extrañaba mucho, aunque había hablado cada dos o tres días con ella. Tenía que continuar con la farsa de la misión.  

    —Está bien, Hayda. Pero quiero poder comunicarme contigo. Necesito saber que estarás bien.  

    La mujer lo miró sorprendida. Lo cierto es que no esperaba que el policía se preocupase en serio por ella, ya que había venido más bien obligado para cumplir una promesa. Quizá debía de empezar a confiar más en los demás. 

    —De acuerdo, policía, te llamaré. Pero solo cada semana, no esperes más. 

    —Bien. 

    La mujer se despidió y Sam recogió todo lo suyo. El resto lo dejaría en ese apartamento alquilado, ya que estaba a nombre de Hayda. Estaba deseando volver con Allegra, así que se subió en el coche y condujo hasta su ciudad, hacia su mujer. 

    Hayda lo vio marchar. Se notaba que estaba deseando irse, pero había conseguido bastante. Gracias a él, accedió al ordenador del regente y, aunque Sam no se había metido, ella sí. Encontró unas fotos que le hicieron rabiar y que eran parte de su pasado. Hizo copias de todo el disco duro, para poderlo examinar con detenimiento. Había cuentas en otras ciudades, desvío de dinero para sufragar los laboratorios secretos. Un listado de personas que todavía desconocía para qué.  

    Ese listado se lo enviaría a Sam, con los contactos de la policía, quizá pudiera averiguar quienes eran. Ahora le tocaba a ella dar el paso. Había mentido a Sam. La regente no sabía nada sobre su viaje a South Bay. Le había dicho que necesitaba unos días libres, olvidarse de todo, y que el sur era perfecto porque no había Córmacs. Ella había aceptado.  

    Empacó armas y algunas cosas más y salió de viaje. No quería perder más tiempo. El regente seguía en Capital city, aunque había semanas que apenas hacía vida social, por lo que Hayda sospechaba que debía hacer viajes cortos. De hecho, South Bay estaba solo a cinco horas de allí. 

    Su venganza comenzaba ahora. 

      

  

  


 

   
    [image: Imagen que contiene oscuro, viendo, estrella, tabla  Descripción generada automáticamente] 

   

  


 Capítulo 25 

    Samuel llegó al complejo, emocionado por ver a Allegra. Se sentía algo mal por haberle mentido y creía que se lo iba a contar, pero por otra parte, no quería traicionar a Hayda, con quien tenía una deuda de honor. Quizá esperaría un poco más para hacerlo. Sus dudas se esfumaron en cuanto vio a su preciosa amada, que corría a sus brazos desde el comedor. 

    Samuel la abrazó dejando caer su bolsa. Había ido directo a la granja. La cubrió a besos mientras ella se agarraba a él con pasión y hambre. 

    —Idos a una habitación —bromeó Tyron que volvía de guardia. 

    Allegra le sacó la lengua y se llevó de la mano a Sam al comedor. 

    —Estarás cansado, ¿quieres un café? ¿has desayunado? 

    —Me vendría bien algo, sí. 

    Se sentaron en una de las mesas y Allegra le puso un café al cansado inspector. Hugh, que venía de guardia también, llevaba una caja de bollos en la mano y la dejó delante de él. 

    —¿Qué tal ha ido, poli? —preguntó sonriendo. 

    —Pues aburrido, en parte. Las vigilancias policiales son así.  

    Se pusieron a desayunar y poco a poco se fueron incorporando el resto de los cazadores que estaban allí. Cédric, con el talante serio, lo saludó.  

    —¿Luego hablamos? —preguntó. Sam asintió. 

    Después de desayunar los dos hombres fueron al despacho para hablar. Sam esperaba que no le obligase a decirle qué había estado haciendo, pero si le preguntaba, no se veía con fuerzas para mentir. 

    —Siéntate, por favor. 

    —¿Qué tal todo por aquí? —comenzó el policía. 

    —Bien. Mira, yo quería preguntarte, ya que has estado en Capital city. ¿Has visto a Hayda? 

    Allí estaba el dilema. ¿Hablaba o no? Sus dudas hicieron que Cédric adivinase que sí la había visto. Al final se decidió. 

    —Mira, Cédric. Yo os debo lealtad, desde luego. Pero he tenido que pagar una deuda de honor. Espero que comprendas lo que te voy a contar, y te lo cuento precisamente porque soy leal a ti. 

    —¿Qué ocurre, Sam? —dijo Cédric. Todo lo que concernía a Hayda le ponía nervioso. 

    Sam le resumió todo lo que había hecho durante estas cuatro semanas, incluyendo el descubrimiento del posible laboratorio en South Bay. Cédric escuchaba sin interrumpirle. No quería enfadarse y tampoco consideraba que hubiera sido una deslealtad de Samuel. Comprendía la deuda de honor del policía, aunque también le hubiera gustado que ella contase con él para solucionarlo. Claro que es cierto que él no era policía. Sam había sido la opción perfecta. 

    —Está bien, Samuel —dijo cuando el hombre acabó—. No digo que me parezca bien lo que has hecho, pero tampoco me parece mal.  

    El policía suspiró aliviado. Podría haberse ganado la animadversión del jefe del complejo, y sin embargo, lo había comprendido.  

    —Ve a descansar. Allegra tenía muchas ganas de verte. 

    Sam salió, deseando volver a reunirse con su mujer. Se irían al apartamento y disfrutarían del día libre en la cama.  

    Cédric tenía que tomar una decisión y esta vez iba a hacer lo que su corazón le decía. Ir tras ella. Andrew se quedaría al mando del complejo. Era el más indicado. Allí había bastante jaleo, los Córmacs habían regresado, con cuentagotas, pero ahí estaban. Pero sus chicos serían capaces de hacerlo. Se metió en su habitación y salió con una bolsa. Reunió a todos y les comentó dónde iba. Parecieron contrariados, pero lo entendieron.  

    Lo que no les dijo Cédric es que sentía que ese viaje era muy importante para él, que era un momento especial, que su corazón decía que tenía que buscarla, encontrarla y explicarle que, aunque fuera una mujer salvaje, él era fuerte y juntos podrían conseguir cualquier cosa.  

      

      

      

      

   




 
    Notas finales 

    WolfHunters n.º 3 

    Fuerte y Salvaje 

      

      

    Hayda está decidida a atrapar al traidor del regente George, y para ello, comprometió a Samuel para que le ayudase a encontrar pruebas de la conspiración. Dichas pruebas la encaminan a otra ciudad.  

    Ella viaja hasta South Bay, donde aparentemente, no hay Córmacs. 

    Mientras tanto, Cédric ha decidido que irá tras ella. Además, desea encontrar a su hermano Kevin, que al parecer está reuniendo más soldados.  

    Él piensa en ella a menudo, pero no parece que Hayda sienta algo por él. O que sienta algo que no sea la ira, la venganza. No pretende que ella sea dulce como Tasha o Diana, pero parece más una máquina de matar. 

    Deberán trabajar juntos para conseguir un resultado.  

    Mientras tanto, la conspiración aumenta y el ejército Córmac también.  

    ¿Tendrán tiempo para el amor o para la desesperación? 

  

  


 
    Sobre la autora 

    Me llamo Yolanda, aunque firmo como Anne Aband mis novelas románticas. 

    Soy informática de profesión y durante mucho tiempo he estado trabajando como community manager y profesora de informática. Ahora, en este momento, lo compagino con la escritura. He realizado multiples cursos e incluso máster de escritura para mejorar mi estilo, aunque no hay nada como la práctica diaria para hacerlo y espero que así sea. 

    Te cuento algo sobre mí y mi trayectoria como escritora. Comencé a publicar (que no a escribir) en 2016, con Amor Incondicional (romántica y recientemente revisada) y Vampiro normal (fantasía y también revisada). 

    Después llegó La espía enamorada y Bienvenida al purgatorio (románticas y cortas ambas) 

    Tras ellos llegó el romance paranormal El despertar de las brujas, que ha estado (y sigue de vez en cuando), muchos meses en el top 50 de los más vendidos de Amazon. También le di un repaso al libro para mejorar algunos aspectos. Ten en cuenta que fue uno de mis primeros libros. 

    Asandala, las crónicas de Aricia, ficción de fantasía juvenil, nació tras un sueño lúcido en una meditación y en 2020 la reescribí, pasando de tener unas 200 páginas a 400, introduje nuevas escenas, mejoré las que había, y en general la novela. Me costó un año y una editora, pero creo que el resultado ha sido maravilloso. Además, la maravillosa cubierta la hizo la diseñadora e ilustradora Alba Palacio. 

    En 2018 me quedé finalista con el relato La maldición de la Befana en el concurso de la editorial Khábox, Sueños etéreos. Cuando me devolvieron los derechos, amplié la novela más o menos al doble, aunque sigue siendo una novela corta. También ha tenido mucha aceptación. Las historias de brujas me fascinan y esta, que tiene verdaderos conjuros mágicos, más.  

    Pero lo más importante que ocurrió ese año es que gané el certamen romántico de la editorial Bubok con la novela Una boda por contrato. Eso fue un antes y un después en mi trayectoria. A partir de entonces pensé que podría ser posible dedicarme a escribir de forma profesional. 

    En 2019 volví a quedarme finalista en el concurso Khábox de relatos fantásticos con Yo, mutante, que espero ampliar en un breve tiempo. 

    Tras esta novela, publiqué en Kamadeva, el sello romántico de Bubok Todo sucedió en Roma. Previamente la había autopublicado como Se alquila habitación, pero se la hice llegar a la editorial. Hasta la fecha, se han portado fenomenal conmigo. Las novelas románticas las podrás encontrar con mi seudónimo Anne Aband. 

    Después, y por razones varias, escribí un libro de crecimiento personal, Bienvenido, cambio. Fue un experimento hacia ese mundo que adoro, el de desarrollo personal y en el que también me he formado y leído cientos de libros. 

    Después y como había acumulado muchos relatos cortos, decidí en febrero de 2019 recogerlos en un libro de Relatos Cortos, con 24 historias, microcuentos de diferente estilo, con una bellísima portada realizada por la diseñadora y amiga Gaby Fano.  

    El tercer libro con la editorial Kamadeva fue Mi postre favorito eres tú, una novela romántica con una chispa de humor en la que se muestra a una mujer capaz de superar cualquier obstáculo. 

    También me he atrevido con las novelas para niños. En este caso con Alina, cazadora de monstruos, también firmada como Anne Aband. Es una novela muy chula para niños a partir de unos 7-8 años. 

    La siguiente novela fue la primera de Skyworld, Escondido, la niebla gris, que en 2020 revisé y cambié la portada para hacerla la primera de una serie de la que me siento muy orgullosa. 

    El confinamiento de 2020 no me deprimió y seguí escribiendo. Publicamos La chica de ayer con Kamadeva, que ya estaba terminada en 2019 pero se retrasó algo en la publicación. También avancé con novelas de fantasía, y en 2020 publiqué varias novelas.  

    Una de ellas, La torre de los huesos de marfil, con portada de Alba Palacio, con una hechicera y un elfo como protagonista y una gran búsqueda en el reino de Gaelisia. 

    Después, seguí con las siguientes de la saga Skyworld, La cocina del infierno, de ángeles, demonios y otros seres sobrenaturales, ambientada en el Gran Cañón de Colorado, Ciudad de Luz y sombras, ambientada en París, La puerta del ángel, en Berlín y Judas Sky, the story, que es una novela dedicada a uno de los protagonistas de la saga. 

    Mientras realizaba estas novelas escribí también Añade amor a la receta, una romántica para Kamadeva y no me olvido de la novela juvenil El libro de magia de Betsy Tong, con una pequeña bruja en su interior. Como me encantan los temas de ese tipo, creé como experimento, un libro para niños y niñas: Pasatiempos para brujas inteligentes y divertidas, firmado como Luna Clara, y un libro corto para descargar, en principio, de mi web www.anneaband.com llamado Tú serás mi baby. 

    Una gran alegría fue también, en 2020, cuando me quedé finalista del premio Mil palabras & Woman con la novela Atrapa a una ladrona, que a estas fechas, todavía no está publicada. 

    Estas Navidades también he incluido tres ebooks (La última novia del año, Encuéntrame bajo el muérdago y Una Navidad en Escocia) y un libro en papel que los recoge a los tres (Tres historias de Navidad), ya que me parecieron demasiado cortos como para sacar un libro de cada uno.  

    A la hora de terminar esta larga perorata, estamos a diciembre de 2020. Para resumir encontrarás los libros que puedes leer a mi nombre, Yolanda Pallás en www.yolandapallas.com o a nombre de mi seudónimo Anne Aband en www.anneaband.com . 

    No quiero olvidar a aquellas personas que me ayudan a mejorar mis novelas, como Eva,Charo y Lola, mis lectoras cero, y a Sonia Martínez, que corrige ortotipográficamente mis manuscritos con gran acierto. 

    Como puedes ver, amable lector, lectora, no soy una escritura al uso. Me considero prolífica y multigénero, pero como me han dicho, mi estilo es el mismo en todos los libros. Lo único que tienes que pensar es qué quieres leer, el género que te apetece y buscarlo entre mi lista. 

    Como opinión personal te diré que me parece que escribir de varios géneros aumenta y enriquece mis textos. La apertura de mente es total y no suelo -creo- encasillarme con una misma historia, aunque me gusta repetir algunas cosas, como los nombres. Es un juego que llevo conmigo y mis lectores. 

    También observarás que mis novelas, excepto Asandala y La torre de los huesos de marfil, son más bien de tamaño medio y que no me entretengo en descripciones que a mí, personalmente, ya no me gustan.  

      

     Si te apetece contactar conmigo, puedes hacerlo en hola@yolandapallas.com y también a través de mis redes sociales: 

    Youtube  

    https://www.youtube.com/channel/UC66EhE3wlhTuCw0V893DvBg/ 

    Facebook 

     https://www.facebook.com/anneabandrelatos/ 

    https://www.facebook.com/groups/135948081366356 (mi grupo de Skyworld) 

    Instagram 

     @anneaband_escritora 

    Twitter 

    https://twitter.com/anneaband 

      

      

    También te cuento que estoy casada y tengo dos hijos varones. No tengo mascotas, debido a temas alergicos. Me encanta pintar y hacer manualidades, y tengo un canal en Youtube sobre el tema donde hago tutoriales y es bastante visitado.  

    Creo que soy una buena persona, o al menos lo intento. Soy honesta y muy trabajadora, a veces me dicen que demasiado intensa, porque cuando quiero aprender o hacer algo, me lanzo a ello y además, suelo hacer varias cosas a la vez.  

    Me encanta que me escribas, que me envíes correos y que vengas a visitarme a las presentaciones que se hacen, incluso aunque sean virtuales.  

    Y si me dejas un comentario tras leer uno de mis libros, me harás muy feliz, de verdad.  

    Me despido ya, agradeciéndote toda tu atención e invitándote a leer cualquiera de mis otros libros. 

  

  


 
    Libros relacionados 
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    Escondido, la niebla gris 

      

    Escondido es un pueblo que se encuentra en el Pirineo Oscense y al que van a llegar todos aquellos seres “diferentes”, como brujas, hechiceros, hadas, ángeles, y algunos más que nos pondrían la piel de gallina. 

    Allí viven entre otros, Samantha y Muriel, ambas brujas declaradas; Rómulo, un ser sin aura; León, un hermoso cambiante; Anastasia, una decidida mujer, hija de amazonas, y Samuel, que renunció a sus poderes de hechicería por amor. 

    Hay un grave peligro que ronda un lugar, La Laguna, cercana al pueblo; una niebla densa procedente del inframundo está deseando salir y poseer a todos aquellos que se pongan en su camino. Un joven descendiente de ángeles, es el encargado de protegerla, pero todos se verán en peligro por el asesinato de una de las habitantes. 

    Nuevos habitantes vendrán a Escondido, unos, porque han sido llamados, otros, por necesidad, y entre todos, intentarán parar la niebla, aunque sea a un coste personal muy alto. 

    Temática: 

    Suspense paranormal. 

      

    Encuéntralo en: https://www.anneaband.com/escondido-la-niebla-gris/ 
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    El despertar de las brujas 

      

    ¿Y si un día despertaras y te dieras cuenta de que estás viendo a un difunto? 

    Es lo que le ocurre a Lea, una bruja sin poderes, que, tras romper con su novio, se encuentra con un abuelito adorable, que le pide ayuda. 

    Ella se siente obligada y busca a Tony, el atractivo dueño de un barco para turistas, al que no le gustan nada las brujas. Necesita advertirle, a su pesar.  

    Además, y de una forma sorprendente, todo está conectado con una historia muy antigua... 

      

    Enlace: https://amzn.to/3moyWZL 

    Temática: romance paranormal 
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    VCOP, policía de vampiros 

      

    Sinopsis: 

    ¿Podría un vampiro salir al sol?
Ese es el eterno deseo de los que son convertidos. 

    Blanca es policía, un a policía muy dura, incluso salvaje y además es híbrida: medio vampiro y medio humana. Lo tiene que ocultar para proteger a su familia y a ella misma. 

    Raúl es vampiro y policía. Esconde un turbio pasado y aunque es atractivo, es seco y antipático. 

    
Ambos pertenecen a la vcop, la unidad de investigación de crímenes relacionados con vampiros. 

    
El problema comienza cuando alguien secuestra a Blanca durante unos días. ¿Por qué? Y ¿por qué después la dejan libre?
A partir de ese momento, los acontecimientos se desarrollan rápido en esta novela corta de la escritora bestseller Anne Aband que conseguirá que pases un intenso y buen rato. 

      

    Descubre está novela de vampiros con escenas Hot que te hará disfrutar a pleno sol de la oscuridad de los vampiros. 

      

    Enlace: https://relinks.me/B08N18ZJBC 

    Temática: romántica paranormal (vampiros) 
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